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EL  CRISTIANO  DE  HOY,  EL  MUNDO  ACTUAL  Y 
LOS  MEDIOS  DE  DIFUSION 

Prólogo 

Amados  hijos: 

Vivimos  una  hora  cxcepcionalmentc  difícil.  Nuevas  circunstan- 
cias históricas  han  creado  complejos  y  urgentes  problemas.  Hoy, 
más  que  nunca,  la  incertidumbre  y  la  angustia  corroen  nuestro 
mundo.  Muchos  son  los  que  hastiados  del  error  anhelan  sinceramente 
la  verdad,  pero  no  saben  dónde  encontrarla.  Una  encrucijada  de 
caminos  se  alarga  ante  su  vista  y,  desorientados,  vacilantes,  no  se 
atreven  a  dar  el  paso  decisivo  que  podría  salvarlos.  No  hace  mu- 
cho, con  ocasión  de  la  fiesta  del  Rosario,  escribía  S.S.  Juan  XXI II 
al  Cardenal  Micara:  "Atravesamos  horas  muy  graves,  graves  y  pe- 
ligrosas. Lo  que  está  en  juego  es  la  misión  histórica  de  los  pueblos". 
Hombres  y  pueblos  se  sienten,  en  efecto,  amenazados;  no  sólo  en 
sus  derechos  humanos  esenciales  sino  incluso  en  su  propia  existen- 
cia. Esta  amenaza  pesa  como  una  lápida  sobre  nuestro  mundo  y  no 
sólo  oprime  y  angustia  sino  que  obstaculiza  la  acción  paralizando 
en  no  pocos  casos  la  iniciativa  y  el  empuje.  Muchos  son  los  que  se 
sienten  derrotados  de  antemano  y  este  derrotismo  hace  que  sus 
brazos  caigan  inertes  y  vencidos  en  lugar  de  alzarse  unidos  en  la 
lucha  contra  el  mal;  a  la  marejada  creciente  del  error  y  de  la  in- 
justicia sólo  logran  oponer  una  resistencia  desesperanzada,  carco- 
mida por  la  duda,  y,  por  lo  mismo,  ineficaz. 

Esta  es  la  razón,  amados  hijos,  que  nos  ha  movido  a  escribiros. 
Es  absolutamente  necesario  que  reflexionéis  acerca  de  la  responsa- 
bilidad actual,  concreta  y  urgente  que  como  cristianos  tenéis  frente 
al  mundo  de  hoy.  No  basta,  en  efecto,  que  nosotros  hayamos  encon- 
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trado  a  Cristo;  no  basta  que  en  nuestro  horizonte  brille  un  luminoso 
Oriente  y  que  nuestros  pasos  se  encaminen  esperanzados  y  alegres 
hacia  una  meta;  somos  antorchas  y  debemos,  por  consiguiente,  ilu- 
minar. Vivimos  en  un  mundo  trágicamente  desquiciado  y  somos 
responsables  de  nuestro  mundo. 

Nos  hemos  querido  referir  de  un  modo  especial  a  los  medios 
de  difusión,  ya  que  estos  medios  —prensa,  radio,  cine—  constituyen 
de  hecho  el  principal  órgano  de  orientación  que  hoy  tienen  los 
hombres.  Pero,  ¿es  esta  orientación  la  verdadera?  ¿da  a  los  hombres 
la  respuesta  que  éstos  afanosamente  buscan?  ¿los  lleva  a  Cristo? 

Para  que  resalte  más  la  importancia  de  estos  medios  de  difu- 
sión hemos  creído  conveniente  situarlos  en  su  contexto:  el  mundo 
en  que  vivimos.  Iniciamos  así  nuestro  libro,  haciendo  una  presen- 
tación del  mundo  de  hoy:  fruto  de  un  paulatino  y  secular  aleja- 
miento de  Dios.  Frente  a  este  mundo  la  misión  del  cristiano  cobra 
un  relieve  y  una  urgencia  especiales.  Luego  de  precisar  esta  tarea 
del  cristiano,  pasamos  a  la  segunda  parte,  en  que  se  analizan  de- 
talladamente la  naturaleza,  el  alcance,  la  eficiencia,  las  posibilida- 
des y  los  peligros  de  la  prensa,  de  la  radio  y  del  cine.  Son,  de  por 
sí,  órganos  destinados  a  transmitir  la  verdad,  a  unir  a  los  hombres, 
a  orientarlos.  Pero  en  un  mundo  básicamente  desorientado  fácil- 
mente se  transforman  en  agentes  corrosivos  que  fomentan  la  des- 
unión y  el  error.  De  aquí  la  doble  responsabilidad  del  creyente: 
esforzarse  por  cristianizar  estos  medios,  y  defenderse  al  mismo  tiem- 
po de  su  atmosférica  influencia. 

Nuestra  pastoral,  amados  hijos,  es  relativamente  extensa;  el 
tema  así  lo  exige.  Pero  os  exhortamos  a  leerla  con  detenimiento  y, 
sobre  todo,  a  reflexionar  y  meditar  sobre  las  ideas  que  encierra. 
Vosotros  sois  la  levadura  en  la  masa,  la  luz  del  mundo.  Vuestra 
misión  es  maravillosa  y,  por  lo  mismo,  vuestra  responsabilidad  es 
grande.  Debéis  iluminar  la  senda  que  conduce  a  Cristo,  pero,  ¿có- 
mo alumbraréis  un  camino  que  ignoráis?  ¡Que  no  sea  esta  carta 
una  voz  en  el  desierto;  que  los  fieles  de  nuestras  jurisdicciones 
eclesiásticas  lo  lean,  lo  comenten,  lo  discutan  y  que,  sobre  todo, 
estén  dispuestos  a  encarnarlo  en  sus  vidas! 
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Primera  parte 


EL  CRISTIANO  Y  EL  MUNDO  ACTUAL 

Capítulo  I.  EL  MUNDO  FRENTE  AL  CRISTIANO 
§  1.    El  cristiano  de  hoy 

[1]  Peligro  de  relativismo.—  A  más  de  alguien,  quizás,  podrá 
parecer  extraña  y  discutible  la  expresión:  cristiano  de  hoy. 
En  efecto,  ¿no  es  Cristo  la  Verdad,  y  no  es  toda  verdad  inmutable? 
Lo  que  constituye  al  cristiano  es  precisamente  su  adhesión  perso- 
nal a  esa  Verdad- Vida.  Ser  cristiano  significa  dar  testimonio  de 
Cristo;  de  Cristo,  Verdad  Absoluta,  respuesta  única,  idéntica  y  de- 
finitiva a  todos  los  tiempos  y  a  todos  los  hombres.  El  hoy  humano 
no  interesa;  sólo  interesa  ese  presente  imperecedero  que  es  Cristo. 
Xo  se  es,  por  lo  tanto,  cristiano  de  hoy  o  de  ayer,  sino  hoy,  ayer 
y  siempre  se  es  de  Cristo.  El  tiempo  no  es  más  que  la  pantalla 
donde  el  cristiano  de  todas  las  épocas  proyecta  la  misma  imagen, 
la  misma  Verdad.  Afirmar  lo  contrario,  insistir  en  el  de  hoy  insinúa 
una  peligrosa  adaptabilidad,  una  concesión  al  historicismo  relati- 
vista tan  típico  de  nuestro  siglo  y  que,  bajo  el  nombre  de  moder- 
nismo, fue  condenado  por  la  Iglesia  (1). 

( 1 )  San  Pío  X,  en  la  carta  encíclica  Fasccndi,  8  de  septiembre, 
1907,  en  que  expone  y  condena  los  principios  y  el  sistema  de  los  Mo- 
dernistas, da  como  el  principio  general  de  ellos:  "En  una  religión  que 
vive  nada  hay  que  no  sea  variable  y  que,  por  ende,  no  debe  variarse". 
Denzinger,  Enchiridion  Syml)olorum  (El  Magisterio  de  la  Iglesia),  n.° 
2094.  En  realidad  el  modernismo,  como  bien  lo  describió  el  Santo'  Pa- 
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[2]  Sentido  histórico  del  cristianismo.—  Sin  embargo,  S.  Pablo 
afirma  que  los  cristianos  debemos  completar  en  el  tiempo  la 
obra  de  Cristo.  No,  evidentemente,  en  el  sentido  de  que  ésta  sea 
imperfecta  o  finita,  —no  sería  entonces  la  obra  de  un  Dios—  sino 
en  el  sentido  de  que  ha  de  continuarse  y  hacerse  efectiva  a  todos 
los  hombres  y  a  todos  los  siglos  (2).  Cristo  es  el  Verbo  de  Dios, 
infinitamente  perfecto,  eterno  e  inmutable;  pero,  al  encarnarse  en 
en  una  naturaleza  humana,  al  hacerse  verdadero  hombre,  queda, 
como  tal,  sujeto  al  tiempo;  se  circunscribe  voluntariamente  a  un 
espacio,  a  una  época  y  cultura  determinadas.  De  aquí  que  la  mi- 
sión de  Cristo  si  bien  eterna  sea  también  histórica  y  aunque  per- 
fecta y  completa  en  sí,  no  haya  todavía  terminado,  en  su  aplica- 
ción a  los  hombres.  Cristo  envía  a  sus  discípulos  a  evangelizar  el 
mundo,  pero  no  sólo  los  envía  a  lejanos  rincones  geográficos  sino, 
y  principalmente,  a  la  suprema  lejanía,  al  futuro.  En  ellos,  Cristo 
sigue  presente  en  la  historia;  sigue  revelándose  a  diversas  culturas; 
sigue  encarnándose  y  redimiendo. 

[3]  Dialogo  revelador.—  Ahora  bien,  la  historia  de  los  pueblos 
es  un  cambio  constante.  No  afecta  este  cambio  —como  algunos 
han  pretendido—  a  la  esencia  misma  del  ser  humano  pero  cierta- 
mente, se  trata  de  un  importante  cambio  en  la  mentalidad  y,  por 
lo  mismo,  en  el  horizonte  vital  de  los  hombres.  Surgen  preferencias, 
direcciones  de  pensamiento,  inquietudes  nuevas.  Problemas  que  an- 
tes no  existían  o  a  los  que  no  se  prestaba  atención  se  hacen  pre- 
sentes y  reclaman  perentoriamente  solución.  Nuevas  circunstancias 
determinan  nuevas  necesidades.  Todo  esto  hace  que  las  cosas  se 
contemplen  desde  otro  punto  de  vista;  el  horizonte  humano  va  ad- 
quiriendo un  relieve,  un  contorno,  una  coloración  diversa.  Es  en  su 
horizonte,  en  su  mundo,  donde  el  cristiano,  quiera  o  no  quiera,  ha 
de  vivir.  Su  misión  consiste  precisamente  en  encarnar  a  Cristo  en 
el  mundo  en  que  vive;  en  dar  a  éste  la  respuesta  que  consciente  o 
inconscientemente  ansia.  Cristo  es  la  respuesta  a  todos  los  hom- 

dre,  resumía  en  sí  el  subjetivismo  protestante  e  idealista  con  el  senti- 
mentalismo que  se  despreocupaba  de  toda  doctrina  estable  reduciendo 
la  religión  a  cierta  euforia  personal. 

(2)  Epístola  a  los  Colosences,  I,  25;  Epístola  a  los  Efesios. 
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bres,  a  todas  las  épocas,  a  todas  las  culturas;  pero  cada  época,  cada 
cultura  tienen  sus  preguntas  propias,  su  estilo  y  lenguaje  caracte- 
rísticos. Esto  obliga  a  la  Iglesia  y  a  los  cristianos  a  ahondar  incan- 
sablemente en  esa  infinita  Verdad  de  la  que  son  depositarios:  Cris- 
to. Así,  a  través  de  los  siglos,  el  cristianismo  se  va  enriqueciendo. 
No  porque  Cristo  cambie  sino  porque  se  va  conociendo  mejor  la 
riqueza  insondable  que  encierra  y  que  ninguna  época  determinada 
puede  pretender  agotar.  No  es,  por  consiguiente,  el  cristianismo 
algo  estático,  anquilosado  en  el  pasado,  sino  esencialmente  dinámi- 
co y  creador:  un  progresivo  enriquecimiento,  un  progresivo  descu- 
brimiento de  la  Verdad,  un  vivir  y  conocer  cada  vez  más  profunda- 
mente a  Cristo. 

[4]  Eterna  y  nueva  respuesta.—  Lo  que  llevamos  dicho,  nos 
permite  ya  entender  el  sentido  exacto  de  nuestra  expresión: 
cristiano  de  hoy.  No  es  una  mera  frase;  tampoco  es  modernismo. 
Indica,  en  primer  lugar,  un  simple  hecho:  todo  cristiano  vive  ne- 
cesariamente en  un  mundo,  y  este  mundo  no  es  el  mismo  en  que 
han  vivido  y  vivirán  otros  cristianos.  Este  hecho  lleva  anejo  una 
obligación:  todo  cristiano  está  obligado  a  dialogar  con  su  mundo, 
a  comprender  su  lenguaje,  a  captar  sus  inquietudes  y  problemas, 
a  entrever  sus  posibilidades;  sólo  así  podrá  buscar  y  encontrar  en 
Cristo  —El  de  siempre—  la  respuesta  que  su  mundo  —el  de  hoy— 
anhela;  sólo  así  logrará  hacer  que  Cristo  se  realice  efectivamente 
en  su  mundo. 

§  2.    El  Mundo  de  hoy 

[5]  Mundo  secularizado.—  Esta  obligación,  que  afecta  al  cris- 
tiano de  todos  los  tiempos,  adquiere  hoy  una  urgencia  y  una 
importancia  peculiares.  Nuestro  mundo,  desgraciadamente,  no  es 
un  mundo  cristiano,  sino  un  mundo  secularizado.  Sólo  tomando  con- 
ciencia de  lo  que  esto  significa  podremos  cumplir  efectivamente 
nuestra  misión:  ser  levadura  en  la  masa,  luz  en  las  tinieblas;  sólo 
así  podremos  evitar  el  peligro  que  acecha  a  la  necesaria  conviven- 
cia con  un  estilo  no  cristiano  de  vida. 
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En  un  largo  proceso  de  siglos,  la  idea  de  Dios,  si  bien  ha 
mantenido  su  vigencia  en  nuestra  cultura,  ha  dejado  de  ser,  des- 
graciadamente para  muchos,  una  idea  viva,  un  valor  que  de  hecho 
oriente  el  pensamiento  y  la  actividad.  Para  éstos  Dios  no  pasa  de 
ser  una  idea  discutible,  una  hipótesis,  un  símbolo,  una  vaga  nostal- 
gia, sin  efectividad  vital. 

[6]  Edad  Media:  Razón  y  Fe.—  En  la  Edad  Media  era  la  Teo- 
logía quien  ocupaba  el  trono  del  saber  humano.  Consciente 
de  la  infinitud  divina  y  de  su  propia  limitación,  el  hombre  medioe- 
val asentaba  su  conocimiento  en  la  revelación;  en  lo  que  Dios  había 
dicho  de  sí  mismo,  del  mundo  y  del  hombre;  en  Su  Palabra  encar- 
nada; en  Cristo.  La  ciencia  y  la  fe  constituían  un  todo  armonioso. 
El  hombre  vivía  en  un  cosmos  penetrado  de  sentido  y  de  orden. 
Todo  era  obra  de  Dios,  hecho  a  su  imagen  y  semejanza,  huella  de 
sus  pasos,  participación  de  la  verdad  divina,  de  su  Ser.  Aun  en  las 
cosas  más  humildes  latía  una  sagrada  chispa,  un  destello  del  Logos; 
lo  sensible  pasaba  así  a  ser  símbolo  y  expresión  de  lo  inteligible. 
Todo  el  Universo  se  poblaba  de  rumores  y  entonaba  un  agradecido 
himno  a  la  grandeza  y  bondad  de  un  Padre. 

[7]  Autoridad  y  ciencia.—  Pero  este  respeto  a  la  autoridad,  le- 
gítimo y  necesario  en  Teología  se  invocó  a  veces,  y  sin  justi- 
ficación, en  el  terreno  propio  de  la  Filosofía  y  aún  de  las  ciencias. 
El  "Magister  dixit!"  dejó  de  ser  un  punto  de  partida,  una  informa- 
ción necesaria,  y  se  transformó  más  de  alguna  vez  en  el  punto  final 
de  la  discusión  coartando  así  el  libre  desarrollo  del  saber.  Poco  a 
poco  empiezan  algunos,  sobre  todo  intelectuales,  a  sentir  la  tradi- 
ción como  limitación  servil,  como  traba;  se  respiran  aires  de  inde- 
pendencia; la  razón  busca  su  plena  autonomía. 

[8]    Edad  Moderna:  razón  autónoma.—  La  Edad  Moderna  nace 
así,  como  reacción;  bajo  el  signo  de  la  duda  metódica  y  de  la 
crítica  (3).  La  "ciencia"  medioeval  no  podía  ya  resistir  el  impacto 

(3)  No  deja  de  ser  sintomático  que  la  filosofía  de  Descartes,  con- 
siderado como  el  padre  de  la  filosofía  moderna,  se  inicie  con  la  duda 
metódica  — cf.  Discurso  del  método—,  y  que  las  obras  clásicas  de  Kant 
sean  sus  tres  "Críticas". 
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de  los  hechos,  de  los  grandes  descubrimientos;  y  el  hombre  mo- 
derno, por  desgracia,  sin  hacer  distinción  entre  la  armazón  básica 
y  el  simple  relleno,  rechaza,  sin  más,  todo  el  edificio.  No  sólo  re- 
chaza la  ciencia  medioeval,  sino  también  su  filosofía  y  su  teología. 
No  acepta  autoridad,  ni  siquiera  la  de  Dios;  sólo  cree  en  su  razón, 
en  lo  que  ésta  puede  demostrar.  La  revelación  —desde  el  momento 
que  es  autoridad—  queda  descalificada;  no  se  aceptan  los  misterios. 
El  Dios  vivo,  inefable,  aureolado  de  gloria  deslumbrante,  Supremo 
Señor  del  universo,  Padre  de  todos,  se  transforma,  en  esas  mentes 
"modernas ",  en  un  esquema  conceptual  frío  y  lejano,  es  un  dios 
hecho  a  la  medida  de  los  hombres,  en  un  postulado  de  la  razón.  El 
deísmo  pasa  a  ser  la  religión  de  los  grandes  pensadores;  caricatura 
filosófica  de  la  religión  auténtica  y  que  no  logra  echar  raíces  en  el 
corazón  (4).  Se  diluye  paulatinamente  del  horizonte  occidental  el 
verdadero  rostro  de  Dios,  el  que  El  había  mostrado  a  los  hombres, 
el  único  que  éstos  podían  realmente  amar,  y  los  hombres  se  desin- 
teresan de  hecho  del  Dios  de  los  filósofos.  Por  otra,  creyendo  al- 
gunos ingenuamente  defender  la  fe  separándola  de  la  razón,  pro- 
pician y  fomentan  una  fe  ciega  y  sentimental  preparando  así  el 
camino  al  luteranismo. 

[9]    Mundo  vaciado  de  sentido.—  Pero  no  se  puede  eliminar  un 
último  plano  sin  cambiar  totalmente  la  perspectiva.  Al  desapa- 
recer del  cielo  el  rostro  del  Padre,  se  triza  también  la  hermandad 


(4)  Se  suele  considerar  como  iniciador  del  deísmo  a  E.  H.  de  Cher- 
bury  (1581-1648).  En  sus  variadas  obras  se  esfuerza  por  reducir  la  re- 
ligión a  un  nivel  puramente  racional,  eliminando  de  ella  todo  elemento 
histórico.  El  hombre,  según  él,  es  naturalmente  religioso,  conoce  la  exis- 
tencia de  Dios,  se  siente  obligado  a  adorarlo,  a  practicar  las  virtudes  y 
a  arrepentirse  de  sus  pecados;  confía  además  en  una  vida  futura  de 
predio  o  de  castigo.  La  revelación  no  es  necesaria  ni  siquiera  posible. 
Todas  las  revelaciones  por  consiguiente,  son  falsas  y  superfluas.  La  re- 
ligión verdadera  es  única,  universal  y  natural.  Otros  connotados  repre- 
sentantes del  deísmo  son  John  Toland,  M.  Tindal  y  A.  Collins,  aunque 
éstos  ya  no  admiten  las  tesis  de  Cherbury  y  su  deísmo  no  pasa  de  ser 
un  diplomático  y  disfrazado  ateísmo.  De  Inglaterra  pasa  el  deísmo  a 
Francia,  gracias,  sobre  todo,  a  Voltaire.  Netamente  deísta  es  J.  J.  Rous- 
seau, que  con  su  "Emilio"  influirá  grandemente  en  Kant:  "La  Religión 
dentro  de  los  límites  de  la  pura  razón". 
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humana.  Al  mismo  tiempo  el  cosmos  se  desarticula  y  queda  vaciado 
de  contenido.  Ya  no  es  reflejo  de  Dios,  ya  no  canta  la  gloria  del 
Padre;  es  un  mundo  frío,  sin  finalidad  intrínseca,  mudo. 

El  hombre  moderno,  el  hombre  distanciado  de  Dios,  deja  de 
ver  y  de  buscar  el  ser  de  las  cosas,  su  secreto  íntimo,  su  verdad.  En 
el  mismo  momento  en  que  Dios  no  ilumina  el  paisaje,  deja  de  brillar 
también  el  orden  profundo  y  maravilloso  de  la  creación.  El  mundo 
se  transforma  en  una  sucesión  inerte  y  rígida  de  fenómenos;  y  el 
fenómeno  —mera  costra  sensible,  mera  apariencia—  no  es  sino  lo 
que  queda  de  la  cosa  cuando  se  la  ha  vaciado  de  su  realidad,  de  su 
relación  esencial  a  una  Inteligencia  divina;  un  poco  de  cantidad 
y  nada  más.  Las  cosas  pierden  así  su  dignidad  y  dejan  de  ser  res- 
petadas. ¿Por  qué  respetarlas  si  no  son  más  que  caducas  relativi- 
dades? En  la  mirada  del  hombre  moderno  —nos  referimos  siempre 
a  la  mayoría,  al  hombre  medio—  no  hay  amor  por  el  mundo.  Se 
acerca  a  las  cosas  y  también  a  las  personas,  —¿por  qué  van  a  ser 
éstas  más  que  cosas?—  no  para  comprenderlas  y  fecundarlas,  sino 
primariamente  para  utilizarlas  y  dominarlas.  Es  una  mirada  utili- 
taria y  práctica  (5). 

[10]  Ciencia  y  técnica:  mirada  utilitaria.—  En  este  contexto 
nace  y  se  desarrolla  pujante  la  ciencia  moderna.  Rompe  ésta 
con  la  tradición,  se  hace  ciencia  exacta  y  experimental,  se  especia- 
liza, crea  nuevos  métodos  y  da  a  la  técnica  un  impulso  insospecha- 
do. La  ciencia  moderna  es  ciencia  de  las  leyes  que  rigen  los  fenó- 
menos sensibles.  Su  lema  es:  conocer  para  prever  y  prever  para 
utilizar  (6).  El  avance  incontenible  de  la  ciencia  moderna  hace 
que  su  prestigio  apague  al  de  la  filosofía;  ésta  pasa  a  ser,  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  XIX,  una  sierva  humilde  de  aquélla.  La 


(5)  Cf.  Francis  Bacon,  el  "buccinator"  (heraldo),  como  él  mismo 
se  llamaba,  de  la  ciencia  moderna:  "Meta  autem  scientiarum  vera  et 
legitima  non  alia  est  quam  ut  detetur  vita  humana  novis  inventis  et  co- 
piis"  se.  "El  único  objetivo  verdadero  y  legítimo  de  la  ciencia  consiste 
en  dotar  a  la  vida  humana  de  nuevas  invenciones  y  riquezas".  Novum 
Organum  lib.  I.  82. 

( 6 )  Célebre  es  la  divisa  de  A.  Comte,  fundador  del  positivismo  fi- 
losófico: "Savoir  pour  prévoir,  afin  de  pourvoir". 
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ciencia  da  al  hombre  confort  y  salud,  y  es  esto  precisamente  lo  que 
el  hombre  moderno  busca:  vivir  más  y  mejor,  es  decir,  más  cómoda- 
mente Es  este  mundo  el  único  que  interesa;  la  ciencia  —a  través  de 
la  técnica—  lo  hace  más  agradable.  ¿Para  qué  pedirle  más?  Claro 
está  que  la  ciencia  moderna  no  enseña  al  hombre  a  ser  hombre; 
más  aún,  no  lo  considera  como  persona  sino  como  cosa,  como  una 
simple  agregación  de  materia.  Pero  ¿qué  importa  si  le  da  má- 
quinas, si  le  ahorra  esfuerzos,  si  le  evita  enfermedades  y  dolores, 
si  aplaza  su  muerte,  si  le  procura  placeres  y  diversiones? 

[11]  Moderna  democracia.—  El  afán  de  libertad  —signo  bajo  el 
cual  nace  la  Edad  Moderna—  hace  que  el  hombre  reaccione 
apasionadamente  contra  los  privilegios  nobiliarios.  Caen  las  Basti- 
llas y  los  tronos.  Se  declaran  los  derechos  comunes  del  hombre  To- 
dos somos  iguales  y  por  consiguiente,  es  la  mayoría  —la  mitad  más 
uno—  quien  manda.  Nace  así  la  moderna  democracia;  pero  esta  de- 
mocracia —legítima  reacción  contra  el  despotismo  y  contra  privi- 
legios injustos—  incuba  el  peligroso  y  moderno  virus  del  individua- 
lismo; a  medida  que  impregna  nuestra  cultura  tiende  a  desviarse. 
El  hombre  moderno  proclama  y  defiende  celosamente  sus  derechos, 
pero  no  piensa  en  sus  obligaciones;  no  está  espontáneamente  dis- 
puesto a  respetar  a  los  demás.  Toda  superioridad,  no  sólo  de  sangre 
sino  de  talento,  de  rendimiento,  de  bondad,  de  intuición  artística 
o  religiosa,  etc.,  se  siente  como  un  privilegio  y,  por  lo  mismo,  aten- 
tatorio contra  la  Democracia.  La  implícita  y  equívoca  convicción: 
"Todos  somos  iguales",  determina  una  actitud  de  desconfianza  y  de 
oposición  a  todo  lo  que  sea  minoría  selecta,  "élite".  Se  inicia  el 
reinado,  no  de  los  mejores  sino  de  los  más,  del  hombre-masa.  A  esta 
masificación  contribuye  ciertamente  el  gran  aumento  de  la  pobla- 
ción mundial,  el  progreso  acelerado  de  las  técnicas  de  producción, 
de  propaganda,  de  información,  etc.,  pero  la  raíz  del  fenómeno  hay 
que  buscarla  en  la  visión  trunca  y  deformada  que  el  hombre  mo- 
derno tiene  de  sí  mismo;  no  se  ve  ya  como  hijo  de  Dios,  como  per- 
sona, responsable  de  su  maravillosa,  única  e  insustituible  vocación, 
hermano  en  un  mundo  de  hermanos,  sacerdote  del  universo  mate- 
rial, sino  solamente  como  individuo,  uno  entre  muchos  otros,  a  la 
deriva  de  las  circunstancias,  sin  otra  destinación  que  la  que  éstas  le 
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impongan  o  él  mismo  arbitrariamente  elija,  un  montón  de  materia 
hecha  instinto,  sin  meta  propia,  sin  respetabilidad.  De  aqní  que  el 
hombre-masa  conduzca  fácilmente  al  Estado  máquina,  al  Estado 
totalitario.  Para  éste  el  hombre  no  es  sino  una  unidad  en  una  in- 
mensa cifra,  subordinado  totalmente  a  la  utilidad  de  la  Nación, 
tuerca  anónima  de  un  gran  engranaje. 

§  3.  Consecuencias 

[12]  Desilusión  y  angustia.—  ¿Es  el  hombre  moderno  feliz  o, 
por  lo  menos,  más  feliz  que  lo  que  era  el  hombre  en  esa 
época,  que  "el  siglo  de  las  luces"  denominó  oscurantista,  y  de  la 
que  tan  apasionadamente  quiso  liberarse?  La  filosofía  y,  sobre 
todo,  la  ciencia  y  la  técnica  han  hecho  progresos  extraordinarios; 
pero  ¿han  dado  al  hombre  moderno  más  felicidad?  No  lo  creemos. 
Basta  oír  un  poco  al  hombre  de  hoy;  basta  recorrer  la  literatura, 
asistir  a  representaciones  teatrales  y  cinematográficas,  contemplar 
objetivamente  el  panorama  de  nuestro  mundo,  para  darnos  cuenta 
de  que  el  hombre  actual  es  profundamente  desgraciado.  Y  sería  un 
error  inculpar  sin  más  a  la  ciencia  y  a  la  técnica.  La  ciencia  y  la 
técnica  son  en  sí  buenas  y  su  progreso  ha  de  enorgullecemos.  La 
culpa  la  tiene  el  hombre  moderno  que  deshumanizó  su  ciencia  y  su 
técnica;  y  la  deshumanizó  porque  al  desvincularse  de  Dios,  al  ce- 
rrar sus  oídos  a  la  Palabra  divina,  se  deshumanizó  él  mismo.  No 
podía  pretender,  por  tanto,  que  la  ciencia  y  la  técnica  le  diesen  una 
felicidad  que  él  hacía  imposible.  ¿Cómo  ser  feliz,  en  efecto,  en  un 
mundo  sin  Dios;  en  un  mundo  donde  los  hombres  no  son  sino  ma- 
nojos de  instintos  egoístas;  donde  el  que  tiene  la  última  palabra  es 
el  más  fuerte,  el  más  armado,  en  último  término,  el  Estado  más 
poderoso?  Sin  Dios  y,  por  consiguiente,  sin  ley  natural  ¿qué  otro 
derecho  cabe  que  la  fuerza?  El  hombre  moderno  sacudió  el  yugo 
feudal  y  el  absolutismo  monárquico,  desconoció  el  poder  eclesiás- 
tico, se  sintió  libre.  Pero,  ¿por  cuánto  tiempo?  Hoy  se  ve  aplastado 
y  su  libertad  gime  bajo  despotismos  peores:  despotismos  estatales, 
económicos,  sociales,  etc. ...  A  la  técnica  pidió  el  hombre  moderno 
confort,  salud,  ahorro  de  esfuerzo.  La  técnica  respondió  holgada- 
mente a  sus  demandas:  embelleció  sus  ciudades,  combatió  la  enfer- 
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medad,  prolongó  la  vida,  levantó  el  nivel  medio,  le  dio  máquinas, 
medicinas  y  diversiones.  Pero  el  hombre  se  siente  hoy  amenazado 
por  sus  propias  máquinas.  Estas  obedecen  dócilmente  a  sus  dueños, 
pero  su  poder  es  terrible;  puestas  al  servicio  del  egoísmo  y  de  la 
ambición  pueden  simplemente  aniquilar  el  mundo. 

[13]  Soledad.—  Amenazado  en  su  libertad,  amenazado  en  su  vida, 
el  hombre  moderno  se  siente  además  inmensamente  solo. 
Solo  entre  los  hombres  y  solo  en  el  mundo.  Sin  Dios,  sin  un  Padre 
¿qué  sentido  tiene  hablar  de  familia  humana?  Cada  hombre  es  un 
pequeño,  hermético  y  frustrado  dios;  cada  uno  pretende  ser  el  cen- 
tro del  universo,  y  en  los  otros  hombres  no  ve  sino  contrincantes  y 
rivales  en  un  vivir  que  es  puramente  lucha.  La  naturaleza,  por  otra 
parte,  ha  dejado  de  ser  la  madre  inspiradora  de  los  románticos.  Va- 
ciada de  su  simbolismo,  de  su  dignidad  de  creatura,  reducida  a 
pura  energía,  se  presenta  al  hombre  moderno  como  una  fría  ecua- 
ción matemática,  como  una  fuerza  muda  y  hostil.  Frente  a  esa  na- 
turaleza el  hombre  se  siente  totalmente  extranjero;  grano  solitario 
y  miserable  de  arena  en  la  inmensa  playa  del  cosmos;  arrastrado 
hacia  cualquier  parte  por  fuerzas  ciegas  e  inevitables  (7). 

[14]  Absurdo.—  Su  vida,  la  vida  humana  en  general,  el  mundo  en 
que  vive,  todo  le  parece  al  hombre  de  hoy  simplemente  ab- 
surdo, radical,  sin  sentido.  El  tiempo  penetra  y  corroe  las  cosas  y 
las  va  diluyendo  en  la  nada.  Es  la  nada  el  único  fundamento  del 
mundo,  y  en  este  fundamento  no  se  pueden  echar  raíces.  Todo  va- 
cila, y  cada  instante  es  un  derrumbe  más.  La  vida  se  fragmenta  en 
una  polvareda  de  segundos,  sin  consistencia,  sin  continuidad,  sin 
empuje.  ¿Para  qué  vivir?  En  el  futuro  no  alumbra  ningún  ideal,  nin- 
guna meta;  es  un  horizonte  sin  estrellas,  oscuro  y  frío  como  la 
muerte  que  lo  penetra.  Sin  un  oriente  que  guíe  sus  pasos,  sin  una 
tierra  firme  que  pisar,  sin  un  más  allá  de  esperanza,  va  el  hombre 


(7)  Esta  sensación  de  extranjería  frente  al  mundo  y  a  los  hombres 
la  encontramos  repetidamente  en  la  literatura  contemporánea.  Recorde- 
mos aquí  las  novelas  de  A.  Camus,  de  Malraux,  de  Sartre,  de  Kafka, 
y  otros...  La  misma  idea  la  encontramos  explicitada  en  numerosos  filóso- 
fos existencialistas. 
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moderno,  desorientado,  desarraigado,  desesperado,  arrastrando,  sin 
fe  y  sin  amor,  el  absurdo  de  su  vida. 

[15]  Apariencia.—  Externa  y  aparentemente,  nuestro  mundo  es 
un  mundo  pujante  y  alegre.  Los  avisos  luminosos  danzan  en 
las  grandes  ciudades  y  de  todos  los  rincones  surgen  alocados  ritmos 
de  jazz.  Los  aviones  cruzan  trepidantes  los  cielos  de  todos  los  paí- 
ses. Se  vive  frenéticamente,  se  trabaja  sin  descanso,  se  corre  afana- 
damente tras  el  placer.  Rujdo,  velocidad,  ritmo.  Pero  todo  esto  no 
es  sino  una  costra,  y  lo  que  encontramos  dentro  es  siempre  lo  mis- 
mo: soledad,  angustia,  tedio,  repugnancia  a  vivir. 

[16]  Evasión.—  Básicamente  angustiado,  se  esfuerza  el  hombre 
de  hoy  por  olvidar  su  trágica  condición  humana  —un  absurdo 
hecho  conciencia—  y  se  escabulle  en  la  ficción.  El  mismo  ritmo,  tan 
característico  de  nuestro  tiempo,  expresa  el  inconsciente  afán  del 
hombre  de  hundirse  en  lo  primitivo  y  puramente  vital.  Ritmo,  al- 
cohol, drogas  excitantes,  fiebre  de  trabajo,  de  viajes,  de  placer.  Todo 
esto  responde  al  mismo  y  desesperado  afán  de  escapar  del  absurdo 
y  de  la  muerte.  Ya  que  no  se  tiene  futuro  se  trata  de  vivir  más  in- 
tensamente cada  instante;  y  como  la  vida  está  vacía  de  sentido,  no 
es  ni  tarea  ni  responsabilidad,  se  trata  simplemente  de  gozar.  De 
aquí  que  el  erotismo  sea  en  nuestro  tiempo  el  valor  fundamental 
de  muchos,  la  única  razón  de  vivir.  Incapaz  de  amar,  —sólo  se  pue- 
de amar  en  un  contexto  de  fe  y  de  esperanza—,  el  hombre  moderno 
se  aferra  desesperadamente  a  la  sombra  y  al  espectro  del  amor,  a  la 
mera  entrega  de  los  cuerpos.  En  el  placer  sexual,  —frustrado  conato 
de  trascendencia—  encuentra  el  hombre  moderno  apaciguamiento, 
olvido  y  un  aparente  refugio.  Claro  está  que  no  habiendo  un  real 
encuentro  con  un  tú  personal,  no  hay  propiamente  diálogo,  y,  ex- 
tinguido el  placer,  la  soledad  se  hace  nuevamente  sentir  y  cada  vez 
más  lapidaria  y  definitiva;  del  momento  de  placer  el  hombre  no 
guarda  sino  un  recuerdo  de  cenizas  amargas. 

[17]    Violencia.—  No  es  de  extrañar  que  en  este  mundo  desper- 
sonalizado, egoísta,  absurdo  y,  por  lo  mismo,  sin  normas 
objetivas,  germine  espontáneamente  la  violencia.  La  encontramos 
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abiertamente  en  la  competencia  entre  los  grandes  Estados,  en  la 
lucha  de  clases,  en  la  política  partidista,  en  el  antagonismo  de  pe- 
queños núcleos  sociales,  en  los  individuos.  Pensemos  en  las  guerras, 
que  han  ensangrentado  nuestro  siglo;  este  siglo  en  que  los  progre- 
sistas y  utopistas  de  antaño,  proyectando  sus  ilusiones,  veían  un 
idílico  paraíso  de  paz  y  de  mutua  comprensión.  Pensemos  en  las 
crueles  represalias  que  tomaron  las  fuerzas  victoriosas,  en  los  cam- 
pos de  concentración,  en  las  deportaciones  en  masa,  en  las  perse- 
cusiones  religiosas,  en  la  criminalidad  creciente.  La  violencia,  en 
efecto,  es  hija  de  la  frustración,  y  el  hombre  moderno  se  siente  bá- 
sicamente frustrado.  En  su  violencia  pretende  vengarse  de  la  vida, 
de  su  absurdo  y  trágico  destino. 

Agresividad  desesperada,  ausencia  de  respeto  y  de  amor,  afán 
de  placer  y,  por  lo  mismo,  de  dinero  y  de  dominio,  evasión  de  la 
realidad,  hundimiento  en  la  masa.  He  aquí  ciertos  rasgos  de  nues- 
tro mundo  en  que  la  técnica  ha  ocupado  el  sitial  de  Dios. 

[18]  Hogar  trizado.—  Lógicamente  en  este  terreno  agrietado  e 
inconsistente  no  puede  cimentarse  la  verdadera  familia.  Para 
el  hombre  moderno  amar  significa  solamente  desear  y  poseer,  re- 
cibir un  máximo  de  placer.  Ha  perdido  la  capacidad  de  salir  de  sí 
mismo,  de  respetar,  de  comprender,  de  darse.  Este  amor  puramente 
carnal,  remedo  del  auténtico  amor,  es  necesariamente  momentáneo 
y  voluble,  esencialmente  temporal  y  frágil.  ¿Qué  sentido  puede  te- 
ner aquí  la  fidelidad?  La  familia  se  constituye  así  como  una  suma  de 
egoísmos  y  nace  vulnerada.  Crisis  del  amor,  crisis  de  la  familia.  Lo 
uno  lleva  consigo  lo  otro.  Basta  recordar  aquí  el  panorama  desola- 
dor de  las  estadísticas,  la  curva  creciente  de  separaciones,  nulida- 
des y  divorcios.  Amor  sin  futuro,  amor  despersonalizado,  amor  ol- 
vido, amor  droga;  narcisismo  egoísta  e  inmaduro,  nada  más  (8). 

(8)  Conviene  aquí  recordar  nuestra  realidad  chilena:  En  1940  se 
contrajeron  12.269  matrimonios  civiles.  En  1952,  16.423,  y  en  1957, 
19.498.  Si  tomamos  como  norma  el  año  1940  y  le  atribuimos  la  cifra 
100,  tenemos  que  en  1952  los  matrimonios  habían  aumentado  a  133,  y 
en  1957  a  158.  Veamos  ahora  las  anulaciones,  en  1940  se  introdujeron 
498  causas  de  anulación:  en  1952,  1.094,  v  en  1957,  1.715.  Tomando 
como  en  el  caso  anterior  el  año  1940  como  norma,  tenemos  que  en  1952 
las  anulaciones  habían  aumentado  a  228  y  en  1957,  a  360.  Vemos  así 
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[19]  Juventud  abandonada.—  Y  a  la  intemperie  de  los  hogares 
deshechos  crece  una  juventud  que  no  ha  recibido  cariño; 
privada  de  estimación  y  de  seguridad.  Juventud  sin  hogar,  sin  calor 
humano,  sin  educación  genuina.  Los  padres  están  ausentes,  ya  sea 
porque  se  han  separado  o  porque  tienen  que  ganarse  el  sustento. 
Los  hijos  crecen  en  la  calle,  al  ritmo  de  una  música  frenética,  bom- 
bardeados por  el  trepidar  de  la  ciudad  moderna,  junto  a  los  bares, 
alimentados  por  el  cine  y  las  revistas  ilustradas.  Profundamente  in- 
seguros, buscan  seguridad  en  las  bandas;  básicamente  frustrados,  se 
vengan  de  los  adultos  que  respetan  un  orden  que  a  ellos  les  parece 
una  ficción  y  un  pretexto.  Buscan  dinero  para  divertirse,  y,  si  es 
preciso,  lo  roban.  ¿Qué  otra  cosa  pueden  hacer  sino  matar  el  tiem- 
po que  a  su  vez  los  mata  a  ellos?  El  mundo  de  los  adultos  no  les 
ofrece,  a  su  criterio,  ninguna  tarea,  ningún  ideal,  ningún  aliciente. 
Se  sienten  totalmente  inútiles;  en  un  mundo  sin  valores,  sin  metas 
por  las  que  valga  la  pena  vivir,  luchar  y  morir.  No  les  queda  otra 
solución  que  alborotar,  descargar  su  agresividad  contenida,  oponer- 
se al  orden  burgués  en  el  que  no  ven  sino  un  decálogo  de  egoísmo, 
aturdirse  con  el  ritmo  alocado,  el  alcohol,  las  drogas,  la  velocidad, 
el  sexo  (9). 

gráficamente  que  el  ritmo  de  anulaciones  excede  con  mucho  al  de  ma- 
trimonios contraídos.  Y  notemos  que  este  es  un  índice  mínimo;  muchas 
personas,  en  efecto,  prescinden  de  la  tramitación  legal  y  se  unen  sim- 
plemente a  otra  persona.  Lo  que  indicamos  de  nuestra  realidad  chilena 
tiene  un  alcance  universal.  En  su  carta  pastoral  —Cuaresma  de  1957—  el 
Arzobispo  de  París,  Mons.  Feltin,  nos  recuerda  también  algunas  cifras: 
"Los  divorcios...  de  5.000  en  1885,  pasan  a  10.090  en  1900,  a  15.866 
en  1910,  a  28.600  en  1938,  a  cerca  de  52.000  en  1946  y,  aproximada- 
mente a  57.500  en  1947.  Para  darse  cuenta  de  la  importancia  de  tales 
cifras,  hay  que  recordar  que  en  1952  se  celebraron  313.000  matrimonios, 
es  decir,  hay  un  divorcio  por  menos  de  diez  matrimonios  celebrados.  En 
1885  este  mismo  promedio  era  de  1  por  cada  64.  La  cifra  citada  está  to- 
davía sobrepasada  claramente  en  el  Departamento  del  Sena,  donde  se 
efectúa  un  divorcio  por  poco  más  de  cada  cinco  matrimonios  celebrados; 
lo  que  significa  que  en  cinco  años  y  medio  se  deshacen  en  París  tantos 
hogares  como  se  fundan  en  un  año".  Documentation  Catholique.  Abril. 
1957. 

(9)  "Todas  las  estadísticas  —escribe  T-  Chazal—  están  de  acuerdo 
en  afirmar  que  un  70  a  un  80%  de  los  delincuentes  menores  de  edad 
provienen  de  familias  disociadas",  cf.  J.  Chazal,  "L'enfance  délinquante", 
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Capítulo  II 


EL  CRISTIANO  FRENTE  A  SU  MUNDO 
§  1.  Encarnación 

[20]  Vivir  la  verdad.—  Es  en  este  mundo  desorientado,  desqui- 
ciado y  a  la  deriva,  donde  el  cristiano  ha  de  ser  levadura. 
Su  misión  básica  es  dar  testimonio  de  la  verdad,  pero  la  verdad 
del  cristiano  no  es  mera  teoría  sino,  ante  todo,  una  verdad  que  es 
persona  y  vida:  Cristo.  El  papel  del  cristiano  es  mantener  presente 
a  Cristo  en  un  mundo  que  lo  ignora  y  que,  sin  darse  cuenta,  lo 
busca  desesperadamente.  No  basta,  por  consiguinete,  predicarlo  si- 
no que  es  necesario  vivirlo.  El  hombre  moderno  ha  perdido  interés 
por  las  teorías;  lo  que  busca  es  la  verdad  viviente,  la  verdad  en- 
carnada, la  verdad  que  no  es  sólo  palabra  fácil,  concepto  elegante, 
sino  que  arraiga  en  el  corazón  y  florece  en  hechos.  Dar  testimo- 
nio es,  ante  todo,  predicar  con  el  ejemplo,  transformar  la  verdad 
en  acción,  en  vida. 

[21]  Hacer  ver  a  Dios  en  el  mundo.—  El  cristiano  sabe  que 
Cristo  es  Dios-Hombre,  Verbo  de  Dios  hecho  carne;  y  la 
carne  es  un  pedazo  del  mundo  visible.  Al  asumir  Cristo  la  carne 
humana  asume,  en  cierto  sentido,  todo  el  universo  material  y  vi- 
sible. Todo,  lo  grande  y  lo  pequeño,  lo  exaltado  y  humilde,  adquie- 
re un  valor  trascendente.  Ya  no  es  sólo  efecto  de  una  Causa  pri- 
mera, sino  miembro  de  la  familia  de  Cristo,  partícipe  de  la  filia- 
ción divina.  Todas  las  cosas  adquieren  así  una  nueva  y  profunda 
dignidad;  el  universo  se  impregna  de  sentido  y  se  transforma  en  un 
maravilloso  espejo  que  refleja  la  sonrisa  bondadosa  de  un  Padre 
eterno.  El  absurdo  no  existe;  detrás  del  fenómeno,  de  la  aparien- 

Presses  univ.  de  France  1958,  p.  23.  Estos  datos  están  confirmados  por 
la  encuesta  llevada  a  cabo  en  Francia  de  1936  a  1940  por  el  eminente 
profesor  Heuyer  y  que  muestra  como  el  88%  de  delincuentes  juveniles 
provienen  de  hogares  deshechos,  cf.  La  dissociation  familiale  et  les  trou- 
bles  du  caractére  chez  l'enfant.  Edit.  familiales  de  France.  Paris  1944 
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cia  sensible,  late  el  ser,  y  ese  ser  es  párticipación  de  la  Verdad. 
El  cosmos  no  es  un  fortuito  resultado  de  fuerzas  ciegas,  sino  ma- 
terialización de  una  Idea  divina,  realización  de  su  Voluntad;  no 
es  azar  sino  Providencia. 

De  aquí  que  la  mirada  del  cristiano  ha  de  ser  profundamente 
respetuosa,  comprensiva  y  amante.  Ha  de  acercarse  a  las  cosas 
pero  no  con  la  primaria  intención  de  usarlas,  sino  desinteresada- 
mente, llevado  por  el  afán  de  descubrirlas,  de  descifrar  su  simbó- 
lico secreto.  Sólo  reflejadas  en  una  pupila  humana  —comprendidas 
y  amadas—  pueden  las  cosas  revelar  su  misterio,  cumplir  su  voca- 
ción: cantar  la  grandeza  de  Dios,  bosquejar  su  maravilloso  rostro. 

En  la  mirada  abierta,  generosa  y  maravillada  del  cristiano  ha 
de  aprender  el  hombre  moderno  a  descubrir  el  mundo;  a  verlo  no 
sólo  como  expresión  de  leyes  físicas,  matemáticamente  formulables, 
sino  suspendido  de  las  manos  de  un  Padre,  huella  de  sus  pasos.  Lo 
sensible  pasará,  así,  a  ser  la  sombra  que  dibuja  la  gran  silueta  de 
Dios,  y  Dios  no  será  ya  una  idea  abstracta  y  lejana  sino  una 
presencia. 

[22]    Alumbrar  la  fe  en  Cristo.—  El  cristiano  es  otro  Cristo; 

en  él  continúa  Cristo  revelándose  a  los  hombres.  Es  en  el 
cristiano  de  hoy  donde  de  hecho  el  hombre  moderno  encontrará  a 
Cristo.  Si  la  fe  del  cristiano  no  es  viva,  si  sus  palabras  no  responden  a 
sus  hechos,  si  su  cristianismo  no  es  más  que  rito  mecánico  y  su- 
persticioso, disfrazado  egoísmo,  sentimentalismo  vacuo,  el  hombre 
moderno  no  verá  sino  la  caricatura  de  Cristo  y  lo  rechazará  airado. 
Pero,  si  el  cristiano  encarna  realmente  a  Cristo  en  su  vida;  si  sus 
palabras,  sus  gestos,  su  mirada,  sus  sentimientos,  sus  acciones  son 
espontánea  floración  de  una  fe  auténtica,  el  hombre  moderno  al 
verlo  no  podrá  menos  que  adivinar  en  ese  rostro  humano  el  ros- 
tro del  Hombre-Dios;  se  sentirá  plenamente  reconocido  y  a  su  vez 
reconocerá  su  secreta  nostalgia;  como  Mateo,  el  publicano,  como 
Magdalena,  la  pecadora,  como  Saulo,  el  perseguidor,  se  sentirá 
también  llamado. 

[23]    Suscitar  la  esperanza.—  La  fe  en  Cristo  alumbrará  en  el 
hombre  moderno  una  fulgurante  esperanza.  El  tiempo  y  la 
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muerte  perderán  el  trágico  y  absurdo  carácter;  dejarán  de  ser  men- 
sajeros de  la  nada.  Cristo,  en  efecto,  es  Resurrección  y  Vida.  Al 
encarnarse  en  el  tiempo  se  transforma  éste  en  semilla  de  eter- 
nidad, y  al  morir  Cristo  en  la  cruz,  es  la  muerte  la  que  queda  allí 
enclavada.  La  muerte  ha  perdido  su  aguijón,  su  aspecto  sombrío 
y  macabro;  para  el  cristiano  la  muerte  no  es  el  fin  definitivo  y  ar- 
bitrario sino  un  comienzo,  el  pórtico  que  conduce  a  la  gloria  y  a 
la  bienaventuranza,  a  esa  vida  de  la  que  ésta  no  es  sino  el  prólogo. 
Ese  más  allá  luminoso  incita  a  luchar  y  avanzar;  es  la  estrella  que 
guía  y  orienta  los  pasos  del  cristiano.  Pero  no  se  trata  de  un  avan- 
zar solitario.  Cristo  es  la  Verdad  que  brilla  en  la  lejanía  pero  es 
también  el  Camino.  El  cristiano  sabe  que  no  marcha  solo  sino 
con  Cristo,  y  que  en  El  todo  lo  puede. 

[24]  Enseñar  a  amar.—  Unido  a  Cristo  por  la  fe,  confortado  por 
la  esperanza,  podrá  el  hombre  moderno  amar.  En  Cristo 
descubrirá  el  TU  que  apasionada  y  oscuramente  anhela;  el  úni- 
co capaz  de  llenar  su  radical  soledad.  En  Cristo,  encontrará  la  res- 
puesta a  todas  sus  preguntas,  la  plena  realización  de  todos  sus  afa- 
nes. Sólo  en  Cristo  logrará  verdadera  quietud  ese  corazón  humano 
llamado  por  Dios  de  la  nada  al  ser  y,  por  lo  mismo,  sediento  de 
Absoluto.  Y  en  ese  diálogo  con  su  Creador,  en  ese  llamado  per- 
sonal que  lo  mantiene  en  la  existencia,  aprenderá  a  conocer  la  gran- 
deza y  dignidad  de  tú  humano  y  el  valor  sagrado  del  amor.  El 
amor  humano,  en  efecto,  no  es  sino  símbolo  y  sacramento  del 
Amor  divino.  Se  unen  los  cuerpos  expresando  la  unión  de  las  almas; 
y  en  esta  entrega  personal  y  mutua,  en  esta  recíproca  fecunda- 
ción en  que  cada  uno  descubre  la  raíz  misma  de  su  ser,  com- 
prende el  hombre  que  su  amor  humano  es  un  conato  de  eternidad 
y  que  sólo  puede  realizarse  plenamente,  superar  la  acción  corrosi- 
va del  tiempo  y  del  egoísmo,  uniéndose  cada  vez  más  al  que  es 
Amor  eterno. 

Hoy  más  que  nunca  es  necesario  que  el  cristiano  dé  testimo- 
nio del  auténtico  amor.  El  ambiente  que  nos  rodea  lo  desconoce 
y,  aunque  anhelándolo,  lo  deforma  y  falsifica.  Del  amor  no  queda, 
para  la  gran  mayoría,  sino  su  burda  caricatura:  el  acercamiento  de 
los  cuerpos.  Pero  reducido  el  amor  exclusivamente  a  esto.  ¿Es  algo 
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más  que  mero  placer,  inexcusable  egoísmo?  No  ama  realmente 
quien,  incapaz  de  diálogo,  no  busca  la  persona  sino  solamente  su 
envoltura  material  reduciéndola  y  rebajándola  así  a  simple  cosa, 
a  objeto  e  instrumento  de  placer. 

Fácilmente  las  gentes  de  hoy  acusan  de  puritanismo  al  que 
se  rebela  contra  el  erotismo  dominante.  Pero  el  rechazo  del  puri- 
tano se  basa  en  la  condenación  de  la  carne,  mientras  que  la  pro- 
testa del  cristiano,  lejos  de  ser  negativa  se  fundamenta  precisa- 
mente en  el  respeto  de  la  carne. 

[25]  Respeto  al  cuerpo  humano.—  Dios  ha  hecho  el  cuerpo 
humano  y  Dios  ha  hecho  que  un  sexo  sienta  atractivo  por 
otro  sexo.  La  unión  de  los  cuerpos,  por  consiguiente,  no  es  nece- 
sariamente mala,  no  es  afeante,  no  es  pecaminosa.  Pero  el  cuerpo 
no  es  sino  expresión  del  alma.  La  unión  de  los  cuerpos  es  huma- 
namente mutiladora  y  falsa  cuando  no  es  al  mismo  tiempo  unión 
de  las  almas  y,  para  el  cristiano,  unión  de  las  almas  en  Cristo.  No 
se  trata,  por  consiguiente,  de  un  juego  placentero  y  temporal.  El 
alma,  en  cada  uno  de  sus  actos,  tiende  a  la  eternidad.  Reducir  a 
un  pasa-tiempo  esa  unión  que,  de  por  sí,  tiende  a  expresar  un 
para  siempre  es  simplemente  desvincular  el  cuerpo  del  espíritu,  es 
deshumanizarse  y  deshumanizar. 

Son  este  profundo  respeto  y  esta  conciencia  que  todo  cris- 
tiano ha  detener  del  carácter  sagrado  del  amor,  los  que  legitiman 
y  fundan  la  actitud  del  cristiano  ante  el  cuerpo  humano.  El  cuerpo 
es  expresión  del  alma,  templo  del  Espíritu  Santo.  No  puede  ser 
considerado  y  usado  como  una  cosa;  como  un  vulgar  instrumento. 
En  el  cuerpo  se  visibiliza  y  expresa  esa  intimidad  profunda  que 
es  cada  persona.  Pues  bien,  intimidad  se  opone  necesariamente  a 
publicidad. 

[26]  Sentido  del  pudor.—  Innegablemente  vivimos  en  un  mun- 
do donde  el  pudor  ha  perdido  para  muchos  su  sentido.  La 
exhibición  del  cuerpo  se  considera  como  natural,  y  se  la  justifica 
con  criterios  higiénicos  o  estéticos.  Pero  esta  decadencia  del  pu- 
dor es  un  síntoma  y  un  síntoma  grave.  El  niño  exhibe  espontánea- 
mente su  cuerpo  porque  no  tiene  todavía  conciencia  de  su  intimi- 
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dad  ni  del  significado  de  su  cuerpo,  pero  el  adulto  que  lo  hace 
demuestra  haber  viciado  esa  conciencia  y  rebajado  ese  significado. 
En  la  medida  que  se  viola  el  pudor  se  atenta  contra  la  dignidad 
y  el  carácter  sagrado  del  amor.  El  cuerpo  humano,  destinado  a 
ser  templo  del  Espíritu  Santo,  se  transforma  en  ocasión  de  pecado, 
en  incitación  al  placer  fácil  y  egoísta. 

[27]    Defensa  del  amor.—  De  aquí  que  denunciar  fáciles  y  acep- 
tados exhibicionismos   no   sea   desconfianza  puritana,  sino 
simplemente  defensa  del  auténtico  amor. 

Incumbe  al  cristiano  de  hoy  la  obligación  de  hacer  ver  al 
hombre  moderno  la  diferencia  entre  erotismo  y  amor;  de  hacerle 
comprender  el  profundo  y  hermoso  sentido  del  recato.  Exhibir  el 
cuerpo  significa  sin  más  no  respetarlo  pues  no  se  respeta  lo  que 
con  indiferencia  se  abandona  a  cualquiera.  Precisamente  porque 
el  cristiano  respeta  el  cuerpo,  porque  sabe  que  es  expresión  del 
espíritu,  porque  tiene  conciencia  de  su  valor,  lo  custodia  y  lo 
defiende  del  público.  La  impudicia,  en  cambio,  tan  típica  de  nues- 
tro tiempo,  no  es  sino  un  triste  síntoma:  el  hombre  exhibe  su  cuer- 
po porque  ha  perdido  el  sentido  de  su  alma,  de  su  intimidad,  de 
su  yo  profundo  de  su  dignidad  de  hijo  de  Dios;  porque  no  sabe 
lo  que  significa  realmente  amar. 

§  2.—  Vida  comunitaria. 

[28]  El  hombre,  ser  social.—  En  Cristo,  es  la  Palabra  de  Dios 
la  que  se  hace  oír  al  mundo;  y  esta  Palabra  sigue  resonando 
en  la  comunidad  de  sus  fieles,  en  su  Iglesia.  Es  en  Su  Iglesia  —una. 
santa,  católica  y  apostólica—,  donde  Cristo,  místicamente  presente, 
continúa  Su  obra  de  salvación.  El  hombre,  en  efecto,  no  es  un 
individuo  aislado  sino  un  ser  social.  Sólo  en  comunidad,  en  diálogo 
con  otros  hombres,  pueden  germinar  sus  potencialidades.  Respe- 
tando la  naturaleza  humana,  Cristo  se  revela  y  se  da  primariamen- 
te a  esa  comunidad  de  discípulos  que  El  mismo  llama  y  forma;  de 
una  manera  peculiar,  a  sus  doce  apóstoles  entre  los  que  destaca 
a  Cephas,  Pedro.  Esta  comunidad,  reunida  en  el  Cenáculo,  junto 
a  María,  quedará  penetrada  por  la  luz  y  el  fuego  del  Espíritu  y 
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constituirá  la  Iglesia  de  Cristo,  semilla  destinada  a  ser  árbol  fron- 
doso, Reino  visible  de  Dios. 

[29]  Cristianismo,  vida  comunitaria.—  Cristianismo  e  indivi- 
dualismo se  oponen;  no  se  puede  ser  cristiano  aislado.  La 
Iglesia  es  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  la  Vid  a  través  de  la  cual 
corre  la  savia  vivificadora,  la  gracia  que  ilumina  y  conforta;  sólo 
se  puede  ser  cristiano  injertado  en  Cristo  presente  en  su  Iglesia. 

[30]  La  Iglesia  visible  y  jerárquica.—  Invisible  en  el  Espíritu 
que  la  anima,  une  y  santifica,  la  Iglesia  es  visible  en  sus 
miembros,  y,  como  toda  sociedad,  necesariamente  jerárquica.  Pero 
esta  jerarquía  no  es  obra  de  los  hombres  sino  ordenación  del  mis- 
mo Cristo.  Los  Obispos,  en  efecto,  no  son  sino  sucesores  de  los 
Apóstoles,  y  el  Romano  Pontífice  sucesor  de  Pedro;  roca  viviente 
destinada  a  perdurar  hasta  el  fin  de  la  historia  y  contra  ]a  cual 
no  prevalecerán  las  fuerzas  del  infierno.  Detentan,  por  consiguien- 
te, los  poderes  que  ellos  habían  recibido  de  Cristo:  poder  de  ense- 
ñar, poder  de  administrar  los  sacramentos  instituidos  por  Cristo, 
poder  de  dirigir  la  comunidad  de  fieles.  Ellos  son  los  auténticos  de- 
positarios de  la  Revelación  cristiana  los  legítimos  intérpretes  de  la 
Escritura  y  de  la  Tradición,  los  que  asistidos  por  el  Espíritu  San- 
to—, distinguiendo  el  error  de  la  verdad,  la  engañosa  cizaña  del 
buen  trigo,  impiden  que  el  rostro  de  Cristo  se  falsee  y  deforme, 
los  que  mantienen  presente  a  los  fieles  ese  maravilloso  rostro  en 
su  pureza  y  verdad  primitivas  aunque  cada  vez  más  claramente 
conocido,  más  precisamente  perfilado. 

[31]  A  Cristo  por  la  Iglesia  —  Es  en  la  Iglesia  y  sólo  en  la 
Iglesia  donde  el  hombre  puede  conocer  al  verdadero  Cristo; 
y  el  hombre  que  sinceramente  lo  busca  y,  quizás  sin  darse  cuenta, 
lo  encuentra,  lo  encuentra  de  hecho,  aunque  él  pueda  ignorarlo, 
en  la  Iglesia.  La  Iglesia  es  el  canal  por  donde  pasa  la  gracia  di- 
vina; la  administradora  de  los  sacramentos.  A  ella  confirió  Cristo 
el  poder  de  bautizar,  de  confirmar,  de  perdonar  los  pecados,  de 
transformar  el  pan  y  el  vino  en  Su  Cuerpo  y  Sangre,  de  santificar 
el  amor,  de  mantener  el  sacerdocio,  de  confortar  a  los  gravemen- 
te enfermos. 
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[32]  La  Iglesia  de  los  fieles.—  Pero  sería  un  error  creer  que 
la  Iglesia  se  reduce,  exclusivamente,  a  la  Iglesia  jerárquica 
y  a  sus  más  inmediatos  servidores:  sacerdotes  y  religiosos.  Todo 
fiel  pertenece  a  la  Iglesia,  es  parte  de  ella  y  está  llamado  a  co- 
laborar; y  colaborar  no  es  sólo  oír,  sino  reflexionar,  presentar  so- 
luciones, actuar,  en  una  palabra,  hacer  oír  su  voz.  Es  claro  que 
esta  voz  no  podrá  nunca  ser  definitiva,  ya  que  no  es  la  intérprete 
autorizada  de  Cristo,  pero  el  Espíritu  Santo  puede  valerse  de  ella 
y  hacer  que  la  Iglesia  jerárquica  la  haga  suya  reconociendo,  en 
ella,  la  voz  de  Cristo. 

[33]  Amar  la  Iglesla.—  El  cristiano,  por  consiguiente,  no  ha 
de  sentir  a  su  Iglesia  como  algo  distante.  Ella  es  su  madre 
y  como  a  tal  debe  amarla  y  respetarla.  Su  participación  a  la  Igle- 
sia no  puede  ser  una  indiferente  y  pasiva  pertenencia  sino  una 
real  identificación,  una  generosa  entrega.  El  sarmiento  no  puede  ser 
indiferente  a  la  vid,  como  el  miembro  no  puede  ser  indiferente  al 
cuerpo.  Por  consiguiente,  el  cristiano,  en  la  medida  en  que  es  cris- 
tiano, en  la  medida  en  que  está  realmente  unido  a  Cristo  —y  nos 
referimos  aquí  al  verdadero  Cristo,  al  Hombre-Dios,  y  no  a  un 
Cristo  despojado  de  su  divinidad  y  reducido  nada  más  que  a  un 
romántico  personaje  histórico—,  ha  de  estar  necesariamente  unido 
a  su  Iglesia,  a  su  Cuerpo  místico. 

[34]  Masa  y  comunidad.—  Es  en  esta  actitud  espontánea  y  cons- 
cientemente comunitaria  del  verdadero  cristiano  donde  el 
hombre  moderno,  individualista,  encerrado  en  sí  mismo,  ha  de 
descubrir  la  hermandad  humana  y  el  verdadero  significado  de  la 
autoridad.  Comunidad  no  es  lo  mismo  que  masa.  La  masa  es  la 
negación  de  lo  personal.  Es  un  conglomerado  amorfo  e  irrespon- 
sable, fuerza  anónima,  suma  de  egoísmo,  primitivismo  y  violen- 
cia, ciegamente  arrastrada  por  el  más  fuerte.  La  comunidad,  en 
cambio,  es  fruto  de  la  unión  de  personas,  libres  y  responsables,  que 
aunan  sus  inteligencias  y  sus  voluntades  en  pro  del  bien  común; 
está  fundada  en  el  respeto,  en  la  comprensión  y  en  el  nmor  mu- 
tuo, es  superación  del  egoísmo;  es  autodominio  y  sacrificio;  la  au- 
toridad no  se  basa  en  la  seducción  o  en  la  coacción  sino  en  el 
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consciente  reconocimiento  de  los  súbditos  que  ven  en  ella  un  re- 
flejo de  la  unidad  divina.  Comunidad  es  trascendencia  del  indi- 
vidualismo, alegre  y  confiado  colaborar,  realización  de  un  ideal 
común,  progresiva  ascensión. 

[35]  Sentido  de  la  autoridad.—  Precisamente  porque  el  hom- 
bre moderno  ha  perdido  el  sentido  de  la  autoridad,  porque 
ha  querido  ser  él  el  centro  y  la  norma,  porque  se  ha  encerrado  en 
un  subjetivismo  altanero,  lógicamente  ha  tenido  que  chocar  con- 
tra otros  subjetivismos  no  menos  herméticos  y  ha  debido  ceder 
fatalmente  al  peso  de  la  mayoría  o  al  imperio  de  la  fuerza.  La 
total  autonomía  de  la  razón  conduce  necesariamente  al  Estado  to- 
talitario, y  a  la  masificación  del  hombre.  No  es  su  razón  sino 
la  verdad,  objetiva  y  trascendente,  la  que  puede  mantener  al  hom- 
bre libre.  Admitir  la  autoridad  es  admitir  normas  transubjetivas  y, 
por  lo  mismo,  valederas  para  todos;  es,  en  último  término,  admitir 
nuestra  condición  de  creaturas  y  nuestra  esencial  dependencia  al 
Creador;  dependencia  que  constituye  nuestra  más  profunda  gran- 
deza. La  masa  es  servil  porque  se  somete  a  la  fuerza;  y  el  hom- 
bre moderno,  quiera  o  no  quiera,  ha  comprado  el  fantasma  de  su 
libertad  a  costa  de  un  abyecto  servilismo.  El  cristiano,  en  cambio, 
no  es  servil.  Obedece  a  la  autoridad,  pero  no  por  miedo  o  interés, 
sino  porque  en  ella  ve  la  verdad;  porque  sabe  que  esa  verdad  no 
es  producto  suyo,  hechura  humana,  sino  reflejo  de  la  Suprema 
Verdad  que  es  Cristo;  porque  anhela  y  busca  esa  Verdad;  porque 
ella  constituye  su  plena  realización.  Para  el  cristiano,  obedecer  no 
es  un  penoso  tengo  que  sino  un  alegre  quiero;  no  es  un  frío  some- 
timiento a  la  ley  sino  un  espontáneo  sí  a  la  voluntad  de  una  per- 
sona amada  y  que  no  busca  sino  nuestra  felicidad.  El  cristiano  obe- 
dece porque  ama  a  Cristo.  De  aquí  que  su  obediencia  sea  ne- 
cesariamente libre  y  enaltecedora. 

[36]  Sentido  de  la  hermandad.—  En  la  actitud  comunitaria  del 
cristiano,  descubrirá  el  hombre  moderno  el  sentido  profun- 
damente humano  de  la  autoridad,  del  sometimiento  que  engrande- 
ce puesto  que  es  entrega  de  la  inteligencia  y  del  corazón;  apren- 
derá al  mismo  tiempo  lo  que  significa  vivir  entre  hermanos.  No 
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marchamos  solos,  no  somos  lobo  entre  lobos,  rivales  y  contrincan- 
tes. Vamos  por  el  mismo  camino  y  en  pos  de  la  misma  meta, 
codo  a  codo,  apoyando  nuestras  mutuas  debilidades,  sosteniéndo- 
nos y  alentándonos.  El  camino  puede  parecer  a  veces  duro,  pero 
¿cómo  no  adaptar  el  paso  al  de  los  compañeros,  igualmente  can- 
sados? ¿Cómo  desertar  sabiendo  que  ellos  cargarán  con  el  peso 
de  nuestra  cobardía?  Descubrirá  que  el  hombre  es  menos  egoís- 
ta de  lo  que  el  mismo  se  imagina;  de  que  es  capaz  de  ayudar  y 
socorrer  desinteresada  y  alegremente.  Comprenderá  el  valor  pro- 
fundo de  un  sincero  apretón  de  manos,  de  una  sonrisa,  de  una  mi- 
rada comprensiva,  de  una  presencia  amiga.  Aprenderá  a  amar  y 
a  buscar  en  cada  hombre  un  hermano.  Y  en  esa  hermandad,  en 
esa  gran  familia,  verá  dibujarse  un  rostro:  el  rostro  del  Padre. 
Amando  a  los  hombres  descubrirá  a  Dios. 

§  3.  Redención. 

[37]  Libertad  y  pecado.—  En  la  vida  del  cristiano  auténtico  ve- 
rá el  hombre  moderno  relucir  la  imagen  encarnada  del  Ver- 
bo; florecerán  en  él  la  fe,  esperanza  y  el  amor.  Al  mismo  tiempo, 
en  la  adhesión  filial  del  cristiano  a  la  Iglesia,  comprenderá  el  sen- 
tido comunitario  y  el  significado  liberador  de  la  autoridad.  Pero 
es  necesario  también  que  en  la  actitud  humilde,  prudente  y  es- 
forzada del  cristiano  aprenda  a  conocer  el  sentido  de  la  Reden- 
ción. 

El  cristiano,  en  efecto,  sabe  que  su  misión  es  grande  y  su  me- 
ta sublime,  pero  no  ignora  que  su  vida  es  responsabilidad  —tanto 
más  grande  cuanto  más  maravillosa  es  su  tarea—  y,  por  consiguiente, 
esfuerzo  y  lucha.  Es  libre  de  decir  sí  al  llamado  de  Cristo,  pero  esa 
libertad  implica  también  el  poder  decir  no.  A  la  sombra  de  la  li- 
bertad humana  germina  el  mal,  el  único  y  auténtico  mal:  el  pecado. 
La  aparición  de  Cristo  en  la  historia  es  simultáneamente  la  lucha 
de  un  Hombre-Dios  contra  el  reinado  del  mal,  y  en  esa  lucha  todo 
cristiano  necesariamente  participa.  Mientras  no  se  consuma  la  his- 
toria, mientras  el  tiempo  no  se  vuelque  totalmente  en  la  eterni- 
dad, el  cristiano  deberá  continuar  la  lucha  de  Cristo  contra  el 
príncipe  de  este  mundo.  En  este  sentido,  siendo  el  cristianismo  el 
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más  auténtico  y  profundo  humanismo,  es  al  mismo  tiempo  y  nece- 
sariamente ascetismo  y  cruz.  El  pecado  original,  en  efecto,  despo- 
seyendo al  hombre  de  gratuitos  dones  lo  dejó  reducido  a  su  prístina 
y  frágil  condición,  a  su  naturaleza  de  por  si  desgarrada  y  tensa. 
El  hombre  mira  hacia  arriba,  pero  sus  pies  se  arraigan  en  la  tierra. 
Como  espíritu  que  es,  tiende  a  volar,  está  sediento  del  infinito,  de 
ideales  y  lejanías,  pero  es,  al  mismo  tiempo,  materia,  pesantez  e 
inercia.  Si  se  abandona  sin  más  por  la  vertiente  fácil,  cae  irreme- 
diablemente. Hijo  de  águila,  su  destino  es  batir  alas  y  elevarse,  o 
bien  podrirse  dentro  del  cascarón  hermético.  Vivir  cristianamente 
es,  por  tanto,  un  progresivo  y  esforzado  espiritualizar  el  mundo 
material.  No  se  trata  de  renegar  de  la  materia,  de  condenar  la 
carne,  sino  de  continuar  la  acción  vivificadora  y  plasmadora  del 
espíritu  que  se  encarna  precisamente  para  informar  y  exaltar  la 
carne.  Resurrección  de  la  carne  significa  resurrección  del  hombre 
que,  unido  al  que  es  Vida,  logra  inmortalizar  lo  que  de  por  sí  es 
caducidad  y  muerte.  Vivir  cristianamente,  por  consiguiente,  signi- 
fica necesaria  liberación  de  lo  puramente  terreno,  de  lo  que  limi- 
ta, ata,  temporaliza.  Pero  esta  subordinación  de  la  carne  al  espíri- 
tu, de  lo  egocéntrico  a  lo  trascendental,  del  hombre  a  Dios,  no  se 
logra  sin  esfuerzo.  No  olvidemos  que  virtud  significa  fuerza,  viri- 
lidad, acción  emprendedora,  superación. 

[38]  Prudencia  y  humildad.—  El  cristiano  es  aceptación  espon- 
tánea y  maravillada  de  todo  lo  que  existe,  afirmación  de  to- 
do lo  que  es,  pero  es,  también,  conciencia  de  flaqueza  y  de  peli- 
gro, prudencia  y  autodominio,  esfuerzo  por  mantenerse  en  la  ver- 
dad y  lucha  abierta  contra  la  mentira  esencial  del  pecado,  contra 
el  radical  no.  Vida  cristiana  es  entrega  de  corazón,  alegría  de 
niño,  alada  y  primaveral  poesía,  pero  también,  y  porque  sabe  que 
estando  en  un  mundo  de  luces  y  sombras  es  fácil  desviarse,  es  re- 
flexión consciente  y  voluntad  tensa  como  un  arco  en  pos  de  la 
meta.  El  cristiano  es  la  antorcha  viva  que  ilumina  y  vivifica  un 
mundo  frío  y  en  sombras,  pero,  por  lo  mismo,  ha  de  ser  mano 
empuñada  y  victoriosa  que  no  cede  a  la  tentación  de  caer,  sino 
que  se  mantiene  siempre  en  alto  apuntando  al  verdadero  Reino. 
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De  aquí  que  el  cristiano  no  se  avergüence  de  reconocer  que 
está  rodeado  de  peligros.  Sabe  que  su  vida,  como  toda  vida,  es 
necesariamente  riesgo,  y  esto  no  lo  inhibe,  no  lo  intimida,  sino,  por  el 
contrario,  da  más  seguridad  a  sus  pasos.  Le  da  clarividencia;  y 
sólo  por  la  ruta  iluminada  es  posible  marchar  sin  tropiezos  ni  des- 
viaciones. El  cristiano  es  hijo  de  la  verdad  y,  por  lo  mismo,  reco- 
noce sus  limitaciones.  Negar  todo  peligro  es  o  bien  miopía  irres- 
ponsable o,  lo  que  es  ciertamente  más  grave,  orgullosa  confian- 
za en  sí  mismo  y  prescindencia  de  Dios.  Día  a  día  no  vacila  el 
cristiano  en  recitar  la  plegaria  de  Cristo:  "No  nos  dejes  caer  en 
la  tentación",  no  nos  dejes  caer  en  el  engaño  o  en  la  mentira. 
Somos  débiles  —lo  sabemos—,  pobres  pecadores;  pero  ésta  es  pre- 
cisamente nuestra  fortaleza  ya  que,  en  nuestra  pequeñez  y  debi- 
lidad, se  hace  presente  la  grandeza  y  la  omnipotencia  de  Dios.  Vi- 
vir cristianamente  es  vivir  en  humildad.  Y  humildad  no  es  gol- 
pearse el  pecho,  un  denigrarse  en  voz  alta  con  el  objeto  de  que 
otros  os  alaben,  un  derrotismo  calculador,  un  frío  oportunismo.  Hu- 
mildad es  simplemente  verdad.  Saber  que  somos  hombres:  espíri- 
tu encarnado,  nostalgia  de  absoluto  y,  solicitado  por  el  destello  fu- 
gaz de  la  carne,  ser  contradictorio,  vocación  de  héroe  y  corazón 
que  tiembla,  ansioso  de  verdad  y  escabullándose  continuamente  en 
la  mentira  fácil,  ser  que  promete  amor  y  fidelidad  eterna  y  que  en- 
gaña y  traiciona,  que  canta  loas  a  la  justicia  y  que  no  trepida  en 
burlar  el  derecho  ajeno,  que  se  da  cuenta  de  que  su  verdadero 
hogar  está  en  el  Más  Allá  y,  sin  embargo,  no  se  decide  a  cortar  los 
lazos  que  lo  atan  al  más  acá.  Ser  humilde  es  reconocerse  como 
hombre,  y,  sin  abandonarse,  esforzarse  en  seguir  el  camino  de  un 
Dios. 

[39]  Vivir  alerta.—  Esta  humildad,  básicamente  cristiana,  nos 
lleva  necesariamente  a  reconocer  que  viviendo  en  un  mundo 
no  cristiano,  en  una  masa  amorfa,  corremos  el  peligro  de  dejarnos 
contagiar.  Respiramos,  en  efecto,  un  aire  enrarecido,  y  poco  a 
poco  nos  vamos  adaptando  y  encontrando  obvio  y  natural  lo  que 
no  es  ni  obvio  ni  natural.  Se  hace  por  lo  mismo  necesario  un  alerta 
que  nos  sacuda  y  nos  libere  del  torpor  rutinario.  El  cristiano  ha 
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de  estar  siempre  despierto,  en  acecho,  arco  tenso  y  no  cuerda 
floja  y  muerta. 

Debemos  vivir  y  defender  nuestros  valores.  Debemos,  por  con- 
siguiente, distinguirlos  y  diferenciarlos  de  los  ilusorios  valores  en 
pos  de  los  que  se  afana  este  mundo.  No  somos  tránsfugas  ni  deser- 
tores; estamos  de  lleno  en  el  mundo,  pero  como  levadura.  No  po- 
demos, por  tanto,  desvirtuarnos  y  pasar  a  ser  un  poco  más  de 
masa.  Sería  traicionar  a  ese  mundo  que,  sin  saber,  espera  en 
nosotros. 

§  4.  Vida  moral. 

[40]  Razón  autónoma  y  subjetivismo.—  La  profunda  desorien- 
tación del  hombre  de  hoy  repercute  necesariamente  en  su 
vida  moral.  Han  desaparecido  de  su  horizonte  los  valores  capaces  de 
dar  dirección,  sentido  y  vigor  a  la  vida.  Se  encuentra  a  la  deriva, 
en  un  mundo  sin  rutas,  sin  saber  adonde  encaminar  sus  pasos. 

Empezó  el  hombre  moderno  deificando  su  razón.  La  razón 
se  hizo  autónoma,  se  independizó  no  sólo  de  Dios  sino  de  las 
cosas  mismas,  pasó  a  ser  ella  su  propia  norma.  La  verdad  dejó  de 
ser  un  descubrimiento,  una  armoniosa  concordia  entre  el  enten- 
dimiento y  la  realidad  objetiva,  y  se  presentó  como  obra  del  hom- 
bre. Este  sería,  en  adelante,  el  creador  del  mundo  inteligible.  Pe- 
ro la  flecha,  orgullosamente  lanzada  hacia  arriba,  termina  por 
caer.  Al  independizarse  del  Ser  y  de  los  seres,  de  Dios  y  del  mun- 
do de  Dios,  la  razón  se  encerró  en  sí  misma  y  se  esterilizó  en 
grandes  y  fríos  esquemas  incapaces  de  entusiasmar  a  los  hombres. 
La  verdad  propugnada  por  los  grandes  sistemas  racionalistas  no 
fue  sino  un  fantasma  de  verdad,  sin  médula  y  sin  vida.  No  aportó 
a  los  hombres  lo  que  éstos  afanosamente  buscaban:  algo  que  diese 
sentido  a  su  existencia,  una  razón  de  vivir,  una  trascendencia.  El 
hombre,  en  efecto,  quiéralo  o  no,  no  encuentra  en  sí  mismo  la 
meta  capaz  de  orientarlo.  Añora  algo  distinto  de  él;  una  causa 
valedera  en  sí,  algo  de  por  sí  grande  y  digno,  por  lo  que  valga  la 
pena  vivir,  luchar  y  morir.  La  filosofía  moderna  pretendió  hacer 
del  hombre  un  pequeño  dios,  pero  el  hombre  siguió  siendo  hom- 
bre; nostalgia  de  Absoluto,  hambre  de  Dios. 
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[41]  Desilusión  de  la  razón.—  Desilusionado  de  la  razón  pura, 
cayó  el  hombre  en  el  otro  extremo:  el  de  preferir  el  senti- 
miento a  la  razón  en  la  búsqueda  de  las  supremas  normas.  Pero 
si  bien  la  razón  humana  no  es  norma  de  la  realidad,  no  es,  ella 
misma  la  verdad,  es,  sin  embargo,  el  camino  necesario  que  con- 
duce a  ella.  La  razón  humana,  destello  de  la  Razón  divina,  es  la 
pupila  que  permite  al  hombre  captar  el  ser  de  las  cosas,  su  sentido 
profundo,  su  relación  esencial  al  Creador,  su  dignidad  y  respeta- 
bilidad. Sólo  por  la  razón  puede  el  hombre  comprender  la  na- 
turaleza del  mundo  y  la  suya  propia;  captar  esa  ordenación  a  un 
Fin  último  que  lo  constituye  esencialmente;  captar  los  valores  ob- 
jetivos, armoniosamente  jerarquizados,  y  que  responden  a  sus  pro- 
fundas aspiraciones.  De  aquí  que  negar  o  despreciar  la  razón,  pre- 
tender mediante  el  sentimiento,  captar  esa  trascendencia,  única  ca- 
paz de  redimir  al  hombre  de  su  subjetividad,  no  es  sino  engañosa 
ilusión.  El  sentimiento  no  capta  nada,  no  descubre  nada,  no  pue- 
de garantizar  la  existencia  de  ninguna  cosa,  es  esencialmente  cie- 
go, pura  subjetividad. 

[42]  Normas  sentimentales.—  Por  esto  al  reducirse  esos  valo- 
res objetivos  —y  que  han  de  ser  de  hecho  normas  de  vida  y 
de  conducta—  a  un  mero  prurito  sentimental,  pierden  su  objetivi- 
dad, dejan  de  ser  algo  en  sí  valioso  y,  por  lo  mismo,  válido  para 
todos;  dejan  de  ser  normas.  Moral  puramente  sentimental  equiva- 
le, a  subjetivismo,  y  todo  subjetivismo  es  negación  de  la  moral 
verdadera.  Una  moral,  en  efecto,  o  es  objetiva  o  no  es  moral.  No 
basta,  en  efecto,  para  que  el  acto  sea  moral,  que  agrade  hacer 
una  cosa;  que  sea  útil  y  oportuno  hacerla.  Nuestro  acto  será  moral 
solamente  en  la  medida  en  que  brotando  de  la  libertad  se  ajuste  a 
lo  que  la  razón  reconoce  como  regla  objetiva  de  moralidad  y 
contribuya  a  realizar  la  vocación  humana  y  cristiana. 

[43]  Sentido  de  la  libertad.—  El  hombre  es  libre,  sí,  pero  esta 
libertad  no  significa  que  el  hombre  pueda  hacer  su  antojo. 
Es  un  hombre  libre,  pero  no  es  libre  de  ser  o  no  ser  hombre.  Su 
naturaleza  humana  no  es  obra  suya  sino  de  Dios.  Y  esta  naturaleza 
no  es  algo  ya  hecho,  terminado,  sino  un  manojo  de  potencias  que 
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se  han  de  ir  actualizando,  un  germen  destinado  a  florecer  y  fruc- 
tificar en  el  tiempo  y  en  la  eternidad.  Y  decir  potencia  equivale  a 
decir  fin,  ordenación.  El  hombre,  creatura  de  Dios,  está  —quiera 
o  no  quiera,  crea  o  no  crea—  esencialmente  ordenado  a  un  Fin 
Supremo  que  no  es  sino  Dios  mismo.  Pero  Dios  no  se  ha  conten- 
tado con  que  el  hombre  fuese  su  creatura  sino  quiso  hacer  de  él 
su  propio  hijo.  De  hecho  el  hombre  está  ordenado  a  realizarse  ple- 
namente en  la  unión  íntima  e  inmediata  con  su  Padre.  Teniendo 
la  naturaleza  humana  su  propia  destinación  y  no  siendo  esta  na- 
turaleza obra  del  hombre  sino  de  Dios,  el  hombre  está  obligado  a 
respetar  esa  naturaleza  y  a  hacer  que  llegue  a  ser  lo  que  poten- 
cialmente  es:  hombre  —en  el  profundo  y  rico  sentido  de  esta  pa- 
labra— hijo  de  Dios.  Sólo  así  logrará  la  felicidad  que  anhela.  Xo 
se  puede,  en  efecto,  ser  realmente  feliz,  sino  cumpliendo  su  au- 
téntica vocación. 

[44]  Responsabilidad.—  El  hombre  está  obligado  a  marchar  por 
el  camino  que  Dios  le  ha  trazado  y  que  no  es  sino  el  cami- 
no de  su  propia  realización  y,  por  consiguiente,  de  su  felicidad; 
pero  no  está  físicamente  obligado.  Dios  al  hacerlo  libre  ha  querido 
que  el  sí  del  hombre  sea  un  sí  personal  y  no  la  aquiescencia  de  un 
autómata.  Esta  libertad  no  suprime  la  obligación.  Sólo  hace  que  lo 
que  en  los  seres  no  libres  es  ley  física,  necesaria  determinación, 
sea  en  el  hombre  ley  moral,  conciencia  y  voluntad.  Como  natura- 
leza tiene  el  hombre  un  camino  ya  trazado,  como  libertad  puede 
seguirlo  o  no;  por  lo  mismo  es  responsable  de  ese  camino.  Puede 
realizar  la  obra  de  Dios  y  puede  también  esterilizarla,  pero  en 
todo  caso  debe  responder  a  ese  llamado  divino  que  lo  constituye 
en  la  existencia. 

[45]  Moral,  realización  del  hombre.—  De  lo  dicho  vemos 
cuán  errónea  es  la  idea  que  muchos  se  hacen  de  la  moral. 
La  conciben  como  algo  puramente  negativo,  como  una  serie  de 
prohibiciones  arbitrarias  y  molestas;  como  si  Dios  se  hubiera  pro- 
puesto erigir  en  la  vida  humana  una  barrera  de  obstáculos  con  el 
único  fin  de  hacerla  más  dificultosa. 
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No  se  dan  cuenta  de  que  las  leyes  morales  no  hacen  sino 
dibujar  el  verdadero  perfil  humano.  Lo  que  Dios  nos  exige  —y 
este  es  el  último  fundamento  de  toda  ley  moral—  es  que  seamos 
plenamente  lo  que  debemos  ser;  que  realicemos  nuestra  maravillo- 
sa vocación;  que  respondamos  a  ese  anhelo  que  brota  de  lo  más 
profundo  de  nuestro  ser  y  que  a  la  luz  de  la  razón  se  hace 
conciencia.  Vivir  moralmente  significa  vivir  de  acuerdo  con  las  exi- 
gencias de  nuestra  naturaleza  humana  y  con  nuestra  alta  destinación; 
significa  florecer  y  fructificar  en  la  verdad;  ser  verdaderamente 
felices. 

[46]  Ley  natural.—  La  ley  moral  está  escrita  en  nuestros  cora- 
zones. Esta  no  es  sólo  una  frase  sino  que  indica  una  simple 
pero  olvidada  verdad.  El  hombre  es  una  flecha  lanzada  por  el  ar- 
quero divino,  y  su  apetencia  más  profunda,  la  que  vibra  en  cada 
latido,  es  la  de  alcanzar  su  meta.  Puede  que  el  hombre  se  extravíe 
de  camino  y  buscando  estrellas  se  hunda  en  el  pantano  que  las 
refleja,  pero  esto  no  quita  que  su  vocación  íntima  consista  en 
buscarlas.  Es  esta  inquietud  profunda,  esta  básica  nostalgia,  este 
llamado  del  ideal  humano  que  late  en  nosotros,  el  fundamento  de 
la  ley  moral.  La  razón  humana  no  hace  sino  leer  lo  que  está  es- 
crito, y  promulgarlo. 

De  por  sí  parecería  esto  bastar  pero  la  razón  es  débil  y  el 
hombre  se  encuentra  solicitado  por  el  destello  ilusorio  y  halagador 
de  lo  sensible.  Obnubilada  por  la  pasión,  por  el  interés  o  por  el 
miedo,  la  razón  vacila  y  no  logra  descifrar  siempre  exactamente 
lo  que  está  escrito,  lo  que  el  corazón  profundamente  apetece. 

[47]  Ley  divina.—  De  aquí  que  Dios  haya  querido  promulgar 
El  mismo  Su  ley  que  no  es  sino  la  ley  para  el  hombre.  El 
camino  que  nos  propone  en  el  Decálogo  es  el  camino  que  con- 
duce a  la  realización  humana;  es  la  explicitación  de  ese  sordo  e  im- 
plícito buscar  que  bulle  en  todos  nosotros  y  que  se  resume  en  dos 
grandes  amores:  Amar  a  los  hombres  como  hermanos,  como  hijos 
de  Dios;  amar  a  Dios  como  padre  de  la  gran  familia  humana. 
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[48]  Ley  cristiana.—  En  Cristo  recibe  el  Decálogo  una  nueva 
luz.  En  adelante  el  cristiano  sabe  que  para  orientar  sus  pa- 
sos tiene  que  mirar  a  Cristo;  El  es  el  Camino  que  lleva  al  Padre; 
El  es  la  expresión  más  acabada  y  perfecta  del  íntimo  apetecer  hu- 
mano. 

[49]  Ley  eclesiástica.—  Pero  sabemos  que  Cristo  se  da  a  Su 
Iglesia  y  que  se  muestra  a  través  de  Ella.  Por  esta  razón  no 
podemos  buscar  a  Cristo  sino  en  nuestra  Iglesia,  en  la  voz  auto- 
rizada de  los  pastores.  A  ellos,  asistidos  por  el  Espíritu  San- 
to, les  incumbe  precisar  la  voluntad  de  Cristo,  determinar  su  ca- 
mino. Al  obedecerlos  el  cristiano  no  se  rebaja,  no  se  esclaviza,  sino, 
por  el  contrario,  se  engrandece.  No  se  es  siervo  cuando  se  cum- 
ple una  voluntad  amada,  cuando  el  sí  brota  espontánea  y  gozosa- 
mente. El  cristiano  ama  a  Cristo  y  porque  lo  ama  se  une  a  El 
y  esa  unión  hace  que  su  voluntad  se  confunda  con  la  voluntad  del 
Maestro.  Cumplir  la  voluntad  de  Cristo,  por  consiguiente,  significa 
para  el  cristiano  cumplir  la  suya  propia;  realizarse  no  ya  como  hom- 
bre sino  como  hijo  de  Dios.  De  aquí  que  su  actitud  frente  a  la 
Iglesia,  depositaría  auténtica  de  la  revelación  cristiana,  autoriza- 
da intérprete  de  Cristo,  sea  de  profundo  respeto  y  cariño;  ella  le 
indica  el  camino  y  él  lo  sigue  apasionado  sabiendo  que  ese  cami- 
no es  Cristo. 

[50]  Ley  y  amor.—  Es  el  amor  el  que  está  en  la  base  de  toda 
moral  y,  de  un  modo  peculiar,  de  la  moral  cristiana  que  no 
es  sino  la  plenitud  de  la  moral  humana.  Profunda  razón  tenía  S. 
Agustín  al  escribir:  "Ama  et  fac  quod  vis"  "Ama  y  haz  lo  que 
quieras".  La  vida  moral  no  es  sino  espontánea  floración  de  una 
vida  de  amor.  Si  yo  amo  realmente  a  Cristo,  amaré  también  su 
Voluntad.  Mi  alegría  será  hacer  lo  que  El  quiere  que  haga;  tanto 
más  cuanto  sé  que  lo  que  El  quiere  es  mi  propia  perfección  y  fe- 
licidad. 

Pero  nuestro  amor  es  débil,  y  en  nuestro  amor  a  Cristo  se 
filtran  innumerables  y  pequeños  amores:  egoísmos,  ambiciones,  te- 
mores, comodidades,  vanidades,  resentimientos,  codicias.  No  ama- 
mos suficientemente,  y  así  nuestra  conducta  espontánea  no  res- 
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ponde  sin  más  a  la  voluntad  de  Cristo.  Es  fundamental,  por  lo  tan- 
to, que  conscientes  de  nuestra  limitación  dirijamos  nuestra  mira- 
da a  lo  que  nuestra  Iglesia  manda.  No  nos  impone  obligaciones  ar- 
bitrarias sino  simplemente  nos  indica  el  camino,  el  verdadero  ca- 
mino. 

[51]  Moral  social.—  Al  mismo  tiempo  no  debemos  olvidar  la 
condición  social  de  nuestra  naturaleza.  El  que  pertenezcamos 
a  una  sociedad  no  es  el  resultado  casual  de  una  evolución  o  la 
consecuencia  de  un  pacto  oportunista.  Pertenecemos  a  una  socie- 
dad porque  esencialmente  somos  seres  sociales.  No  podemos  per- 
der nunca  de  vista  las  obligaciones  que  tenemos  con  respecto  a  nues- 
tros hermanos;  no  debemos  olvidar  jamás  el  bien  común.  Y  esto  que 
vale  en  un  plano  puramente  humano,  referido  a  la  Sociedad  Civil, 
cobra  valor  especial  para  el  cristiano;  éste  sabe  en  efecto,  que  vida 
cristiana  no  es  individualismo  religioso  sino  adhesión  integral  a  la 
Iglesia  de  Cristo. 

De  aquí  que  los  pastores  que  rigen  la  Iglesia  tengan  necesa- 
riamente que  tomar  en  cuenta  en  sus  decisiones  disciplinarias,  el 
bien  de  todos.  Ellos  son  responsables  no  sólo  del  uno  o  del  otro 
sino  del  rebaño  como  tal;  deben  asegurar  que  todos  lleguen  al  redil. 

[52]  Ley  civil.—  Esto  nos  hace  ver  también  el  deber  y  la  res- 
ponsabilidad que  tiene  el  Estado  de  velar  por  esos  valores 
morales  sin  los  cuales  toda  convivencia  humana  se  hace  imposible. 
La  autoridad  civil  debe  defender  los  derechos  inalienables  de  la 
persona  humana  y  asegurar  el  bien  común.  Sólo  respetando  la  na- 
turaleza humana,  admitiendo  su  destinación  trascendente  y  la  mo- 
ralidad objetiva  que  de  esto  fluye,  podrá  el  Estado  ejercer  legí- 
timamente su  autoridad  sin  reducirla  exclusivamente  a  fuerza.  Un 
Estado  que  negara  o  prescindiera  de  la  moral  socavaría  su  propio 
fundamento.  El  Estado,  en  efecto,  no  es  sino  una  lógica  conse- 
cuencia de  la  naturaleza  comunitaria  del  hombre.  Ahora  bien,  de- 
cir naturaleza  y  moral  objetiva  es  lo  mismo.  De  aquí  fluye  también 
la  obligación  de  los  ciudadanos  de  respetar  la  autoridad  civil  y  de 
obedecer  sus  justas  leyes  por  mucho  que  lesionen  nuestros  pequeños 
y  enquistados  egoísmos. 
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[53]  Espíritu  comunitario.—  Vivimos  en  un  mundo  individua- 
lista y  sin  sentido  comunitario.  Fácilmente  pensamos  en  nos- 
otros y  nos  olvidamos  de  los  demás.  Pero  esta  actitud  nunca  ha  si- 
do ni  será  cristiana;  el  cristiano  vive  en  un  mundo  de  hermanos  y 
así  no  puede  dejar  de  pensar  en  ellos.  Debemos  estar  dispuestos  a 
sacrificar  incluso  ciertas  conveniencias  y  ventajas  personales  en  pro 
del  Bien  de  todos;  es  la  Comunidad  la  que  ha  de  estar  siempre 
presente  a  nuestros  ojos.  No  basta,  por  ejemplo,  para  defender  y 
propiciar  cierta  estructura  social  o  económica  el  que  ésta  sea  para 
nosotros  ventajosa;  debemos  sinceramente  ver  si  es  lo  mejor  para 
la  mayoría  de  nuestros  hermanos.  No  basta  que,  confiados  en  nues- 
tras fuerzas,  podamos  marchar  por  un  sendero  resbaladizo  sin  pe- 
ligro de  caer;  otros,  más  débiles  o  menos  defendidos,  podrán  se- 
guir nuestro  ejemplo  y  despeñarse.  No  basta  no  pecar;  es  necesario, 
en  la  medida  de  nuestras  posibilidades,  evitar  que  otros  pequen. 
No  basta  no  hacer  el  mal;  es  necesario  hacer  el  bien.  Moral  cris- 
tiana no  es  angostura  sino  ensanchamiento  de  corazón,  afán  huma- 
nitario y  misionero;  que  todos  realicen  su  vocación  cristiana,  hu- 
mana y  personal,  que  todos  sean  plenamente  felices. 

Hoy,  más  que  nunca,  es  necesario  que  el  cristiano  tome  viva 
conciencia  de  esto.  Que  comprenda  realmente  lo  que  significa  su 
pertenencia  a  la  Iglesia,  al  Cuerpo  Místico  de  Cristo;  que  com- 
prenda también  la  necesaria  dimensión  social  que  esa  pertenencia 
implica.  Sólo  así  oirá  la  voz  de  sus  Pastores  y  penetrará  el  alcance 
de  sus  palabras.  No  se  oye  ni  se  comprende  cuando  el  que  habla 
nos  es  indiferente;  cuando  nuestra  atención  no  pasa  de  ser  un  en- 
cogimiento de  hombros;  cuando  tenemos  ya  nuestra  opinión  forma- 
da y  no  estamos  dispuestos  a  cambiarla.  El  auténtico  cristiano,  el 
que  sinceramente  busca  a  Cristo,  ha  de  estar  siempre  anhelante 
de  verdad.  No  pre-juzga  sino  que  primero  oye;  se  esfuerza  por 
comprender;  es  todo  disposición,  atención,  radical  sinceridad.  Y 
sabiendo  que  esa  palabra  es  eco  de  la  palabra  del  Maestro  la  acep- 
ta alegremente  aunque  sea  necesario  hacer  sacrificios. 

[54]    Deber  de  formarse  cristianamente.—  Pero  para  poder  re- 
conocer, en  la  voz  de  la  Iglesia,  la  voz  de  Cristo,  es  funda- 
mental conocer  Su  Voz,  mantenernos  unidos  a  El.  Todo  cristiano 
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tiene  el  grave  deber  de  formarse  cristianamente.  No  basta  el  cate- 
cismo. Vivimos  en  un  mundo  en  gran  parte  descristianizado  y,  por 
lo  mismo,  debemos  redescubrir  el  genuino  rostro  de  nuestro  Re- 
dentor. Debemos  acudir  a  esas  inagotables  fuentes  que  encierran 
el  depósito  de  la  revelación  cristiana:  la  Sagrada  Escritura  y  la 
Tradición.  El  Cristiano  debe  conocer  en  su  totalidad  el  Mensaje 
de  Cristo.  Si  no  lo  conoce,  ¿cómo  podrá  reconocer  Su  Voz?  ¿cómo 
podrá  vivir  cristianamente? 

La  conciencia  moral  de  no  pocos  cristianos  está  ensombrecida 
y  deformada  precisamente  porque  su  formación  doctrinal  es  alar- 
mantemente pobre.  ¿Quiénes  son  los  que  han  leído  íntegramente  la 
Sagrada  Escritura,  han  recorrido  los  maravillosos  escritos  de  los 
Santos  Padres,  están  informados  de  las  principales  decisiones  y  de- 
finiciones de  los  grandes  Concilios,  están  enterados  de  las  orienta- 
ciones y  normas  que  con  ocasión  de  diversos  temas  han  dado  los 
Sumos  Pontífices  y  los  Pastores  de  la  Iglesia? 

[55]  Hacia  una  conciencia  madura.—  Si  el  cristiano  conociera 
realmente  su  cristianismo,  si  su  adhesión  a  Cristo  fuera  pro- 
fundamente sincera,  necesariamente  su  conciencia  moral  sería  cris- 
tiana. No  tendrían  entonces  los  Pastores  de  la  Iglesia  necesidad  de 
recordar  continuamente  cosas  que  para  un  auténtico  cristiano  de- 
berían ser  obvias. 

Pero  los  Pastores  saben  que  el  cristianismo  de  los  cristianos  es, 
por  lo  general,  difuso  y  vago  y  se  ven  obligados  a  rectificar  y  a 
aclarar  actitudes  e  ideas  que  no  son  buen  trigo  sino  peligrosa  ci- 
zaña. Esto  mismo  hace  que  el  cristiano  se  abandone  a  una  fácil  y 
pasiva  inercia  y  se  acostumbre  a  preguntar  todo.  La  moral  se  le 
presenta,  en  esta  perspectiva,  como  un  ciego  y  despersonalizado 
sometimiento,  sin  saber  claramente  por  qué. 

Es  necesario  que  el  cristiano,  en  íntimo  contacto  con  Cristo 
y  con  su  Iglesia  redescubra  su  conciencia.  Que  sepa  que  esas  ór- 
denes no  son  prescripciones  arbitrarias  sino  simplemente  explicita- 
ciones  de  esa  voz  que  desde  el  fondo  de  su  ser  —ese  ser  sediento 
de  Cristo—  le  indica  lo  que  es  bueno  y  lo  que  es  malo,  lo  que  lleva 
a  Cristo  y  lo* que  aleja  de  El. 
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En  las  orientaciones  doctrinales  y  disciplinarias  de  sus  Pastores 
ha  de  ver  el  cristiano  no  una  serie  de  frías  imposiciones  sino  el  es- 
pejo que  le  permita  reconocer  su  auténtico  rostro.  El  cristiano,  en 
efecto,  no  es  sino  imagen  de  Cristo,  y  la  voz  de  la  Iglesia,  el  eco 
de  la  voz  de  Cristo. 
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Segunda  parte 


MEDIOS  DE  DIFUSION 

[56]  Introducción.—  Hemos  creído  conveniente,  amados  hijos, 
hacer,  en  la  primera  parte  de  nuestra  carta  pastoral,  una 
presentación  objetiva  del  mundo  en  que  viven  los  cristianos  de  hoy. 
En  este  contexto  resaltará  mejor  su  doble  y  hermosa  misión:  en- 
carnar y  redimir.  Deber  del  cristiano,  en  efecto,  es  cristianizar  to- 
do lo  que  haya  de  positivo  en  el  mundo  contemporáneo;  de  una 
manera  especial  los  nuevos  modos  de  vida  derivados  del  progreso 
científico  y  técnico.  Al  mismo  tiempo  ha  de  precaverse  de  los  pe- 
ligros que  fluyen  necesariamente  de  su  convivencia  con  un  mundo 
secularizado.  El  cristiano  de  hoy  tiene  la  misión  de  encarnar  a 
Cristo  en  su  mundo  y  de  redimir  este  mundo  del  mal  en  que  de 
hecho  está  sumergido 

En  esta  segunda  parte,  nos  referiremos  de  un  modo  peculiar 
a  los  medios  de  difusión:  prensa,  radio  y  cine.  Estos  medios  co- 
bran en  nuestros  días  especial  importancia.  El  progreso  de  la  téc- 
nica ha  contribuido  a  darles  una  eficacia  que  jamás  tuvieron  en 
tiempos  pasados.  No  sólo  han  aumentado  extraordinariamente  en 
número  y  ampliado  su  alcance,  sino  que  se  han  perfeccionado  en 
forma  insospechada.  Son  los  instrumentos  más  poderosos  en  lo  to- 
cante a  la  orientación  de  la  opinión  pública.  Y  si  bien  pueden  ser 
maravillosos  vehículos  del  bien,  pueden  ser  también  —y  desgra- 
ciadamente a  menudo  lo  son—  canales  por  los  que  se  difunde  y 
propaga  el  mal. 

Es  fundamental,  por  consiguiente,  que  el  cristiano  tome  con- 
ciencia de  la  gran  importancia  que  estos  medios  de  difusión  tienen, 
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de  hecho,  en  nuestro  mundo.  Precisamente  porque  el  mundo  actual 
está  en  gran  parte  "masificado"  es  inmensamente  más  sensible  a 
lo  que  lee,  escucha  y  ve  en  periódicos,  radios  y  cines.  Estos  medios 
constituyen  para  él  un  verdadero  oráculo;  se  los  acepta  sin  discu- 
sión ni  crítica.  Frente  a  este  hecho  el  cristiano  no  puede  quedar 
indiferente.  Si  quiere  ser  levadura  en  la  masa  es  fundamental  que 
cristianice  estos  medios.  Al  mismo  tiempo  debe  conocerlos,  distin- 
guir claramente  sus  desviaciones,  para  poder  así  mantenerse  libre 
de  las  sutiles  y  atmosféricas  mallas  que  aprisionan  al  mundo.  Den- 
tro de  una  opinión  pública,  en  gran  parte  secularizada,  debe  cons- 
tituir el  fermento  de  la  verdad,  de  la  justicia,  de  la  sana  crítica, 
de  la  aspiración  a  lo  que  ennoblece,  de  la  búsqueda  del  Supremo 
Ideal:  Cristo.  Debe  hacer  que  en  la  prensa,  en  la  radio  y  en  el 
cine  se  oiga  la  voz  del  Maestro,  y  que  el  hombre  moderno  al  es- 
cucharla reconozca  en  ella  su  auténtica  nostalgia  y  encuentre  en 
Cristo  su  verdad  profunda,  su  meta  y  su  felicidad. 


Capítulo  I.  LA  PRENSA 

§  1.  Naturaleza 

[57]  Facilidad  y  rapidez.—  La  historia  empieza  cuando  el  hom- 
bre, ansioso  de  defender  su  palabra  de  la  muerte,  de  la  es- 
trechez y  del  olvido,  logra  fijarla  por  escrito.  En  adelante  eJ  pa- 
sado humano  no  perdurará  solamente  en  la  frágil  memoria  de  los 
hombres  corriendo  el  peligro  de  diluirse  en  mito  o  leyenda;  la  es- 
critura hará  que  se  mantenga  en  el  presente  con  sus  contornos  rea- 
les y  precisos.  Al  mismo  tiempo  la  escritura  dará  a  la  palabra  hu- 
mana mayor  movilidad  y  hará  que  su  eco  rebase  los  escrechos 
límites  de  la  tribu.  Comienza  así  la  historia.  Y  la  historia  responde 
a  la  profunda  apetencia  humana  de  superar  las  barreras  del  tiempo 
y  del  espacio.  A  través  de  la  escritura  hará  el  hombre  llegar  su 
palabra  adonde  no  llegan  sus  pasos  y  su  voz  seguirá  resonando  más 
allá  de  la  tumba.  Como  vemos,  la  necesidad  de  escribir  no  es  sino 
expresión  de  esa  profunda  necesidad  que  todo  hombre  tiene  de 
dialogar;  de  enriquecer  y  enriquecerse  en  un  fecundo  contacto.  La 
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escritura  mantiene  y  amplía  este  diálogo;  logra  que  se  unan  los 
pueblos  del  presente  y  del  pasado,  las  culturas  de  hoy  y  de  ayer; 
hace  que  la  palabra  realice  su  íntima  vocación:  llegar  a  ser  uni- 
versal, ecuménica. 

De  aquí  que  el  hombre  de  todos  los  tiempos  se  haya  esforzado 
por  perfeccionar  este  maravilloso  instrumento.  Frutos  de  este  es- 
fuerzo, nuestras  modernas  y  vertiginosas  linotipias  han  logrado  ha- 
cer de  la  escritura  algo  fácil,  rápido  y  al  alcance  de  todos.  Sin  des- 
conocer el  innegable  progreso  de  la  "prensa"  debemos  reconocer 
también  que  este  progreso  plantea  graves  problemas. 

[58]  Periodicidad.—  En  un  sentido  muy  general,  "prensa"  sig- 
nifica todo  escrito  impreso:  el  libro,  el  folleto,  la  revista,  el 
ilustrado,  el  diario,  la  hoja  suelta.  Sin  embargo  cuando  hoy  se  ha- 
bla de  prensa  —y  sin  calificativos—  se  está  haciendo  de  hecho  re- 
ferencia a  la  publicación  periódica  y,  de  un  modo  especial,  a  la 
publicación  "diaria". 

[59]  Información.—  Pero  no  es  solamente  la  periodicidad  lo  que 
hace  que  un  escrito  sea  "prensa",  en  el  sentido  estricto  de 
la  palabra.  Es  necesario  que  este  escrito  transmita  "noticias".  Una 
publicación  periódica  de  investigación  teológica,  filosófica  o  cien- 
tífica no  se  considera  "prensa"  mientras  no  brinde  a  sus  lectores 
la  actualidad  de  un  suceso.  Prensa,  por  consiguiente,  es  un  escrito 
periódico,  destinado  a  cierto  público,  que  brinda  una  información 
de  actualidad. 

[60]  Actualidad.—  Y  notemos  que  no  todo  lo  que  ocurre  en  el 
tiempo  presente  es  actual,  ni  todo  lo  que  ocurrió  en  otras 
épocas  deja  de  ser  actual.  El  factor  tiempo  es  secundario  en  la 
concepción  de  lo  actual.  El  Evangelio,  por  ejemplo,  es  muy  anti- 
guo y,  sin  embargo,  es  de  plena  actualidad.  Las  pirámides  de  Egipto 
están  presentes  en  el  tiempo  y  no  necesariamente  son  de  actuali- 
dad. Actual  no  es  sólo  lo  que  perdura  sino  lo  que  hoy  en  día  in- 
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fluye,  lo  que  tiene  vigencia;  es  el  latido  del  momento  presente;  en 
frase  de  un  periodista,  "es  lo  que  hace  diferente  un  día  de  otro"  (10). 

[61]  La  paradoja  del  periodismo.—  La  actualidad  así  compren- 
dida fundamenta  la  gran  paradoja  del  periodismo.  Por  una 
parte,  es  una  actividad  fugaz.  Como  bien  advierten  los  mismos  pe- 
riodistas, en  la  medida  que  el  periodismo  registra  solamente  he- 
chos actuales,  se  añeja  necesariamente  pronto.  No  puede  pretender 
una  existencia  más  larga  que  el  lapso  de  una  edición  a  otra,  ni 
aspirar  a  ser  reconocido  a  través  de  los  años  como  puede  serlo  el 
libro;  está  destinado  al  olvido. 

Pero,  por  otra  parte,  debemos  reconocer  que  lo  efímero  de  la 
obra  periodística  reside  más  en  la  forma  que  en  el  fondo.  "E!  pe- 
riódico muere  como  obra  literaria,  como  creación  del  día  y  del  es- 
fuerzo individual,  pero  subsiste,  aunque  sea  de  un  modo  vago  e 
impalpable,  bajo  otras  apariencias;  ya  sea  injertado  en  el  pensar 
colectivo,  o  bien  como  elemento  que  contribuye  a  formar  la  opi- 
nión pública,  o,  de  una  manera  más  sensible,  en  las  realizaciones 
de  la  vida  social,  algunas  de  las  cuales  sólo  han  sido  posibles  gra 
cías  a  la  acción  tesonera  del  publicista"  (11). 

[62]  Influencia.—  Para  darse  cuenta  de  la  influencia  ejercida 
por  la  prensa,  basta  tener  ante  la  vista  el  número  inmenso 
de  periódicos  que  se  editan  en  el  mundo.  Según  datos  de  la 
UNESCO  correspondientes  al  año  1952,  referidos  a  todo  el  mundo, 
con  excepción  de  la  Unión  Soviética  y  satélites,  pero  incluidas  Po- 
lonia y  China  Roja,  se  editan  diariamente  7.520  informativos,  con 
un  total  de  217  millones  de  ejemplares.  De  éstos  el  44%  es  de  len- 
gua inglesa,  el  14%  de  lengua  japonesa,  el  8%  de  lengua  alemana, 
el  6,4%  de  lengua  francesa,  el  5,6%  de  lengua  española.  El  tiraje 
de  los  diarios  de  EE.  UU.  alcanza  a  55  millones  y  el  de  la  Unión 
Soviética  a  40  millones.  A  este  propósito  recordamos  las  palabras 
de  S.S.  Pío  XII  a  los  dirigentes  de  agencias  informativas:  "Es  prin- 

(10)  Rafael  Mainar,  El  arte  del  periodista,  Rarcelona,  1906,  p.  77. 
Citado  por  Hernández  Anderson,  El  Periodismo.  Ensayo  sobre  su  in- 
fluencia en  la  vida  social  jurídica  y  política.  Valparaíso  1948,  p.  10. 

(11)  H.  Anderson,  op.  cit,  pp.  11-12. 
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cipalmente  la  agencia  de  prensa,  el  periodista,  quienes  se  sirven  de 
estos  instrumentos  (medios  modernos  de  difusión)  para  formar  la 
opinión.  Gracias  a  ellos  su  palabra  llega  inmediatamente  a  millo- 
nes de  hombres,  a  todo  un  pueblo,  a  la  humanidad  entera"  (12). 

[63]  La  noticia  periodística.—  El  periodismo  —como  ya  hemos 
visto—  gira  alrededor  de  la  noticia.  Pero  conviene  notar  que 
en  la  vida  periodística  la  noticia  es  algo  más  que  un  suceso  que 
se  comunica.  La  noticia  periodística  es  un  suceso  revestido  de  un 
carácter  insólito,  secreto  o  imprevisible;  es  una  primicia,  algo  lla- 
mativo, sorprendente. 

[64]  Caracteres  de  la  noticia.—  La  noticia,  como  médula  del 
periodismo,  implica  dos  caracteres:  en  primer  lugar,  no  es- 
tá limitado  a  ningún  tema  preciso.  Todo  cae  bajo  el  interés  perio- 
dístico, lo  mismo  la  política  que  el  arte,  el  accidente  que  la  filo- 
sofía, el  dato  hípico  y  el  derecho  internacional,  el  deporte  y  la  re- 
ligión, todo.  Su  tema  es  universal.  Todo  es  susceptible  de  trans- 
formarse en  noticia  periodística. 

[65]  En  segundo  lugar.—  Siendo  la  noticia  un  hecho  acaecido 
en  el  mundo  de  la  realidad,  ha  de  ser  necesariamente  ob- 
jetiva. La  noticia  es  un  hecho  o  un  dicho  que  nace,  se  desarrolla 
y  muere  fuera  del  periodista.  No  es  una  invención  suya,  ni  una 
idea  suya,  ni  un  sueño  suyo,  sino  un  trozo  de  la  realidad.  Es  his- 
toria, no  imaginación.  Es  un  hecho,  no  interpretación. 

El  resto  de  la  actividad  periodística  gira  alrededor  de  su  mé- 
dula, la  noticia.  El  editorial,  los  artículos,  la  crónica  y  demás  for- 
mas periodísticas  y  secciones  de  un  diario  o  periódico  se  justifi- 
can en  la  medida  en  que  dicen  relación  con  la  noticia.  Son  la  no- 
ticia comentada  a  la  luz  de  ciertos  principios,  sean  éstos  religiosos, 
políticos,  económicos,  artísticos  u  otros,  según  la  índole  de  la  no- 
ticia comentada. 

Nos  hemos  detenido  a  precisar  los  elementos  esenciales  del 
periodismo,  porque  de  ellos  deriva  la  grandeza,  la  utilidad  y  el 
poder  de  la  prensa,  como  también  sus  peligros,  abusos  y  delitos. 

(12)  Discurso  del  27  de  octubre  de  1956,  Ecclesia.  N.°  800,  p.  521 
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§  2.    Utilidad  y  Poder  de  la  Prensa 

[66]  Acción  periodística.—  El  3  de  junio  de  1955,  S.S.  Pío  XII 
se  dirigía  a  los  periodistas  franceses  en  estos  términos:  "El 
escritor  y  el  diario  ejercen,  en  la  hora  presente,  una  influencia  pre- 
ponderante sobre  la  opinión.  Se  apoderan  de  los  hechos  religiosos, 
políticos,  económicos,  de  los  acontecimientos  graves  o  insignifi- 
cantes, de  los  éxitos  literarios  o  de  la  moda  filosófica,  y  los  pre- 
sentan al  público  apoyados  con  un  comentario  que  los  ilustra,  los 
colorea  de  emotividad,  les  comunica,  en  fin,  todo  el  relieve  que 
los  hará  interesantes.  Muy  escasos  son  los  lectores  capaces  de  cri- 
ticar pertinentemente  por  sí  mismos  el  texto  que  tienen  bajo  los 
ojos.  Esta  transformación  que  el  cronista,  el  autor  de  un  reportaje, 
de  una  encuesta,  de  un  estudio  crítico,  hace  sufrir  al  hecho  bruto, 
nadie  puede  reprochársela;  por  el  contrario,  se  espera  de  él  que 
interprete  su  asunto  con  toda  la  riqueza  de  su  espíritu  y  de  su 
sensibilidad,  que  haga  resaltar  los  aspectos  que  personalmente  lo 
han  tocado  más"  (13). 

[67]  Bondad  de  las  técnicas.—  El  mismo  Pontífice,  en  carta  di- 
rigida al  señor  Charles  Flory,  presidente  de  las  Semanas  So- 
ciales de  Francia,  con  ocasión  de  la  Semana  Social  de  Nancy  (ju- 
lio de  1955),  acerca  de  las  técnicas  de  difusión  en  la  civilización 
contemporánea,  se  expresaba  en  los  siguientes  términos,  refirién- 
dose a  ellas  en  forma  general:  "Los  rápidos  y  prodigiosos  descu- 
brimientos de  la  ciencia,  que  están  en  el  origen  de  las  técnicas 
(prensa,  radio,  cine,  televisión),  son  buenas  en  sí  mismas.  Son  una 
alabanza  al  Creador.  Puestas  en  las  manos  de  los  hombres,  pueden 
favorecer  la  difusión  de  lo  verdadero,  de  lo  bello,  de  lo  bueno,  o 
ser,  por  el  contrario,  medios  de  corrupción  individual  o  colectiva; 
ello  nada  quita  al  progreso  científico,  que  permanece  siempre  va- 
lioso en  sí  mismo.  Lejos  de  rechazar  estas  técnicas,  la  Iglesia  las 
aplaude  gustosamente;  enseña  a  sus  hijos  a  valerse  de  ellas  para  su 
buen  uso,  y  los  invita  a  desarrollar  las  maravillosas  posibilidades  ofre- 

(13)  Documentation  Catholique,  N.°  1.202,  26  de  junio.  1955. 
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cidas  de  esta  manera  a  la  irradiación  de  la  Palabra  de  Dios,  y  al 
servicio  de  la  comunidad  humana"  (14). 

[68]  Elevación  del  nivel  cultural.—  Acercamiento  de  los 
pueblos.—  En  tiempos  antiguos,  leer  fue  un  privilegio  de 
muy  pocos.  Ni  siquiera  se  consideraba  la  lectura  como  una  nota 
de  cultura,  sino  más  bien  como  una  necesidad  de  subsistencia. 
Desde  los  tiempos  de  Gutenberg  este  concepto  ha  cambiado  fun- 
damentalmente; y  hoy  el  analfabetismo  se  considera  en  todas  par- 
tes como  una  vergüenza  personal  y  nacional.  Es  sin  duda  la  pren- 
sa periódica  la  gran  impulsora  del  leer.  El  libro  no  es  popular;  el 
diario,  sí.  La  prensa  periódica  ha  creado  la  necesidad  universal 
de  leer.  Y  al  colocar  bajo  los  ojos  de  todo  hombre,  mujer  y  niño 
que  ya  deletrea,  los  acontecimientos  de  cada  día  —nuevos  descu- 
brimientos de  la  ciencia,  avances  de  la  técnica,  libros  de  actuali- 
dad, producción  artística,  opiniones  autorizadas,  referencias  histó- 
ricas, etc.—  contribuye  la  prensa  de  un  modo  eficaz  a  elevar  el  ni- 
vel cultural  del  lector  medio.  Al  mismo  tiempo  lo  obliga  a  enterar- 
se de  lo  que  pasa  en  lejanos  países,  a  sacudir  su  hermetismo  pro- 
vinciano, a  ensanchar  su  horizonte.  El  lector  se  da  cuenta  de  que 
su  contexto  real  es  el  mundo,  y  toma  posición  ante  los  diversos 
acontecimientos.  Se  crean  así  lazos  de  solidaridad  entre  unos  pue- 
blos y  otros;  se  borran  las  distancias  y  una  densa  malla  de  intere- 
ses y  preocupaciones  humanas  penetra  y  unifica  el  mundo. 

La  radio,  el  cine,  la  televisión,  influencian  ciertamente  al  pú- 
blico, cada  cual  a  su  modo.  Pero  la  palabra  escrita  es  irreemplaza- 
ble. Tiene  algo  que  no  tiene  ningún  otro  medio  de  difusión:  la 
permanencia.  Un  viejo  adagio  latino  dice:  "Verba  volant,  scripta 
manent":  Las  palabras  vuelan;  los  escritos  permanecen.  Y  el  escrito 
en  letras  de  molde  ejerce  curiosamente  un  hechizo  especial;  se 
reviste  de  una  autoridad  nueva,  y  por  lo  mismo,  ejerce  una  in- 
fluencia más  duradera. 

Por  ello  la  prensa  se  destaca  en  forma  singular  entre  todos  los 
medios  de  difusión;  y  aunque  tiene  serios  competidores  en  el  cine, 
la  radio  y  la  televisión,  nunca  podrá  ser  reemplazada.  Ningún  me- 


(14)  Documentation  Catholique,  N.°  1.205,  7  de  agosto,  1955. 
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dio  de  difusión  es  tan  eficaz  como  ella  para  formar  la  opinión 
pública. 

[69]  La  Opinjon  Publica.—  Sobre  punto  tan  trascendental,  na- 
da ha  sido  mejor  dicho,  ni  con  mayor  autoridad,  que  lo  ex- 
presado por  S.S.  Pío  XII,  dirigiéndose  al  Congreso  Internacional 
de  la  Prensa  Católica,  tenido  en  Roma  los  días  16  a  19  de  febrero 
de  1950: 

"La  opinión  pública  es  patrimonio  peculiar  de  toda  sociedad 
normal  compuesta  de  hombres,  quienes,  conscientes  de  su  conduc- 
ta personal  y  social,  se  sienten  íntimamente  comprometidos  con  la 
comunidad  de  la  que  son  miembros.  En  resumidas  cuentas,  la  opi- 
nión pública  es,  en  todas  partes,  el  eco  natural,  la  resonancia  co- 
mún, más  o  menos  espontánea,  de  los  acontecimientos  y  de  la  si- 
tuación de  sus  espíritus  y  juicios". 

"Allí  donde  no  apareciera  ninguna  manifestación  de  opinión 
pública,  allí  sobre  todo,  donde  se  comprobara  su  real  inexistencia, 
sea  cual  fuere  la  razón  por  la  cual  se  explique  su  mutismo  o  su 
ausencia,  se  debe  ver  un  vicio,  una  debilidad,  una  enfermedad  de 
la  vida  social". 

Prescindimos,  evidentemente,  del  caso  en  que  la  opinión  pú- 
blica se  calla  en  un  mundo  donde  toda  libertad  ha  sido  desterrada, 
y  donde  solamente  la  opinión  de  los  partidos  de  gobierno,  la  opi- 
nión de  los  jefes  o  de  los  dictadores  es  la  invitada  a  hacer  escu- 
char su  voz.  Soiocar  la  de  los  ciudadanos,  reducirla  a  un  silencio 
forzado,  es,  a  los  ojos  de  todo  cristiano,  un  atentado  al  derecho 
natural  del  hombre,  una  violación  del  orden  del  mundo  tal  como 
Dios  lo  ha  establecido. 

"¿Quién  no  adivina  las  angustias,  la  confusión  moral,  que  se- 
mejante estado  de  cosas  provoca  en  los  hombres  de  prensa  cons- 
cientes? En  verdad,  Nos  habíamos  esperado  que  demasiado  duras 
experiencias  del  pasado  habrían  al  menos  servido  de  lección  para 
liberar  definitivamente  a  la  sociedad  de  tan  escandalosa  tiranía, 
y  puesto  fin  a  un  ultraje  tan  humillante  así  para  los  periodistas  co- 
mo para  sus  lectores.  Sí;  Nos  lo  habíamos  esperado  tan  vivamente 
como  vosotros;  y  Nuestra  decepción  no  es  menos  amarga  que  la 
vuestra. 
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"¡Qué  situación  tan  lamentable!  Pero  tan  deplorable,  y  acaso 
más  funesta  todavía  por  sus  consecuencias,  lo  es  la  de  los  pueblos 
donde  la  opinión  pública  permanece  muda,  no  por  haber  sido 
amordazada  por  una  fuerza  externa,  sino  porque  le  faltan  aquellas 
premisas  interiores  que  deben  existir  en  todos  los  hombres  que  vi- 
ven en  comunidad. 

"Nos  reconocemos  en  la  opinión  pública  un  eco  natural,  una 
resonancia  común,  más  o  menos  espontánea,  de  los  hechos  y  de 
las  circunstancias  en  los  espíritus  y  en  los  juicios  de  las  personas 
que  se  sienten  responsables  y  estrechamente  ligadas  a  la  suerte  de 
sú  comunidad.  Nuestras  palabras  indican  casi  otras  tantas  razones 
por  las  cuales  la  opinión  pública  se  forma  y  se  expresa  tan  difí- 
cilmente. Eso  que  hoy  se  llama  opinión  pública  muchas  veces  no 
es  más  que  un  nombre  vacío  de  sentido,  algo  como  un  ruido,  una 
impresión  ficticia  y  superficial,  y  no  un  eco  despertado  espontá- 
neamente en  la  conciencia  de  la  sociedad,  y  dimanante  de  ella". 

[70]  Minorías  selectas  que  crean  la  sana  opinión.—  "Pero, 
¿dónde  encontrar  tales  hombres,  profundamente  penetrados 
del  sentimiento  de  su  responsabilidad  y  de  su  íntima  solidaridad 
con  el  medio  en  que  viven?"  A  continuación  hace  el  Pontífice  un 
claro  análisis  de  aquellos  desfallecimientos  sociales  que  entorpecen 
las  fuerzas  íntimas  del  hombre  y  de  la  sociedad  y  que  los  incapa- 
citan para  una  opinión  recta;  tales,  la  falta  de  tradiciones,  de  ho- 
gares estables,  de  seguridad  en  la  vida,  la  fuerza  abusiva  de  las 
gigantescas  organizaciones  de  masas  que,  encadenando  al  hombre 
moderno  en  su  complicado  engranaje,  ahogan  a  sangre  fría  toda 
espontaneidad  de  la  opinión  pública,  y  la  reducen  a  un  conformis- 
mo ciego  de  ideas  y  de  juicios.  Luego  señala  S.S.  una  de  las  mi- 
siones fundamentales  del  periodista  católico:  "En  toda  su  manera 
de  ser  y  de  obrar  debe  poner  un  obstáculo  infranqueable  al  pro- 
gresivo retroceso,  a  la  desaparición  de  las  condiciones  fundamen- 
tales para  una  sana  opinión  pública;  debe  incansablemente  conso- 
lidar y  aun  reforzar  lo  que  de  ella  queda.  Renuncie  de  buena  gana 
a  los  vanos  provechos  de  un  interés  vulgar,  o  de  una  popularidad 
de  mala  ley;  sepa  mantenerse,  con  enérgica  y  altiva  dignidad,  in- 
accesible a  todos  los  intentos  directos  o  indirectos  de  corrupción. 
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Tenga  el  valor,  aunque  sea  a  costa  de  sacrificios  pecuniarios,  de 
proscribir  implacablemente  de  sus  columnas  todo  anuncio,  toda  pu- 
blicidad injuriosa  para  la  Fe  o  la  honestidad". 

El  papel  de  la  prensa  es  importantísimo,  según  el  Pontífice, 
para  la  formación  de  la  sana  opinión  pública.  Allí  donde  las  con- 
diciones de  vida  son  tales  que  la  opinión  pública  puede  florecer, 
"la  prensa  tiene  un  papel  decisivo  que  jugar  en  la  educación  de  la 
opinión  pública,  no  para  dictarla  o  regentarla,  sino  para  servirla 
útilmente". 

[71]  Libertad  de  Prensa  y  Paz.—  Entre  el  libre  juego  de  la 
prensa  como  servidora  de  la  opinión  pública  y  la  paz,  hay 
estrecha  relación.  Oigamos  una  vez  más  a  S.S.  Pío  XII:  "Desde  el 
momento  en  que  la  pretendida  opinión  pública  es  dictada,  im- 
puesta de  grado  o  por  fuerza;  desde  que  las  mentiras,  los  prejui- 
cios raciales,  los  artificios  de  estilo,  los  efectos  de  voz  y  de  gesto, 
la  explotación  del  sentimiento,  vienen  a  hacer  ilusorio  el  justo  de- 
recho de  los  hombres  a  su  propio  juicio  y  a  sus  propias  conviccio- 
nes, se  crea  una  atmósfera  pesada,  malsana  y  ficticia,  que  en  el 
curso  de  los  acontecimientos  (tan  fatalmente  como  los  odiosos  pro- 
cedimientos químicos,  hoy  muy  conocidos),  sofoca  o  adormece  a 
los  hombres  y  les  obliga  a  exponer  sus  bienes  y  su  sangre  por  la 
defensa  y  el  triunfo  de  una  causa  falsa  e  injusta.  En  verdad,  allí 
donde  la  opinión  pública  deja  de  funcionar  libremente,  allí  está 
en  peligro  la  paz"  (15). 

§  3.    Prensa  y  Religión 

[72]  El  problema.—  Decíamos  que  la  médula  del  periodismo  es 
la  noticia  de  actualidad.  Al  encarar  el  problema  prensa  y  re- 
ligión, queremos  abrir  a  los  periodistas  católicos  los  horizontes  cris- 
tianos que  la  prensa  debe  otear  sin  traicionar  su  misión  esencial. 
Para  ello  nos  es  indispensable  plantear  el  problema  en  sus  justos 
términos.  Y  en  primer  lugar,  y  puesto  que  la  religión  no  es  sólo 

(15)  Discurso  al  Congreso  Internacional  de  la  Prensa  Católica,  17 
febrero,  1950,  A.A.S.,  42  (1950),  pp.  251-256. 
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un  hecho,  sino  una  causa  que  se  juega  en  el  mundo,  es  preciso 
preguntarse  lo  siguiente:  ¿Está  el  informador  primeramente  al  ser- 
vicio de  los  hechos,  o  al  servicio  de  una  causa? 

La  respuesta  es  diferente  según  que  nos  coloquemos  en  el 
punto  de  vista  del  público,  o  en  el  punto  de  vista  de  la  autoridad 
de  la  que  emana  la  información.  El  público  quiere,  ante  todo,  ser 
informado  sobre  la  verdad,  y  sobre  toda  la  verdad.  Y  correlativa- 
mente a  esta  exigencia  del  público,  el  informador  debe  narrar  los 
hechos  con  la  mayor  exactitud  posible,  de  manera  de  satisfacer  le- 
gítimamente las  ansias  del  público,  contribuyendo  así  a  la  forma- 
ción de  la  opinión  pública  religiosa. 

[73]  La  Iglesia  aplaude  e  impulsa  la  prensa,  lo  mismo  que 
aplaude  e  impulsa  los  otros  medios  de  difusión.  Respeta  pro- 
fundamente la  ínolole  propia  de  la  prensa,  como  respeta  en  general 
la  índole  propia  de  las  técnicas  y  de  las  ciencias.  Lo  hemos  dicho 
ya,  como  premisa  de  fecundas  consecuencias,  que  la  primera  ley 
de  la  prensa  es  la  de  esparcir  con  la  mayor  celeridad  posible  lo 
que  los  otros  todavía  no  conocen;  la  prensa  es  medularmente  la 
noticia  de  actualidad.  Ahora  bien,  la  Iglesia  es  rica  en  noticias  de 
actualidad  religiosa.  Como  organismo  viviente,  crece  y  se  desarro- 
lla cada  día  ante  los  ojos  del  mundo  en  las  variadas  dimensiones 
que  su  "catolicidad"  o  universalismo  le  imprime.  Son  los  esfuerzos 
por  la  paz,  es  la  evangelización  de  tierras  vírgenes  todavía  a  la 
doctrina  y  a  la  vida  cristiana,  es  la  grandiosa  síntesis  doctrinal  que 
ha  forjado  en  el  terreno  de  las  doctrinas  sociales,  es  la  asistencia 
heroica  a  la  humanidad  sufriente,  a  la  infancia  abandonada,  a  la 
miseria;  son  las  orientaciones  ecuménicas  que  el  Papado  encara 
con  renovado  vigor,  son  las  preocupaciones  y  discusiones  doctrí- 
nales, en  fin,  es  la  acción  viviente  del  más  gigantesco  organismo 
vivo  que  la  Historia  haya  nunca  conocido  destinado  a  mejorar  la 
condición  de  los  hombres;  ya  sea  como  personas  individuales,  que 
como  miembros  de  la  sociedad;  tanto  en  el  terreno  de  la  ciudad 
temporal,  como  en  el  de  la  Ciudad  Eterna.  Exhortamos  a  los  pe- 
riodistas católicos  a  sacudir  la  rutina;  a  que  vean  realmente  lo 
mucho  que  la  religión  tiene  de  hecho  actual;  a  que  se  hagan  capa- 
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ees  de  dar  al  público  la  noticia  constructiva,  alentadora,  esa  noti- 
cia que  infunde  fe  en  los  hombres  y  esperanza  en  el  porvenir. 

[74]  El  otro  punto  de  vista  del  problema  planteado  es  el  de  la 
autoridad  de  la  cual  emana  la  información.  Si  la  información 
está  dada  en  nombre  o  por  orden  de  una  autoridad,  de  un  poder, 
de  una  ideología,  nos  hallamos  dentro  de  una  perspectiva  total- 
mente diferente;  la  información  ya  no  se  concibe  como  el  canal 
a  través  del  cual  se  dan  a  conocer  al  público,  los  hechos  objeti- 
vos, sino  como  el  medio  por  el  cual  se  trata  de  servir  a  una  cau- 
sa. La  información  no  será  dada  para  que  un  hecho  sea  conocido, 
sino  para  que  una  causa  triunfe.  Podrá  esto  conciliarse  con  el  res- 
peto a  los  hechos,  pero,  si  se  trata  de  poderes  tiránicos,  sean  és- 
tos de  orden  político,  económico  o  aun  ideológico,  es  evidente 
que  la  inexactitud  de  la  noticia  no  importa,  con  tal  que  triunfe 
la  causa.  En  tal  caso,  ya  no  se  trata  de  una  prensa  libre,  capaz 
de  objetividad,  sino  de  una  prensa  servil,  esclavizada,  amordazada, 
dirigida. 

[75]  La  Prensa  y  el  poder  de  la  Iglesia.—  La  información, 
cuando  está  organizada  por  la  Iglesia,  o  presentada  como 
un  servicio  o  misión  de  la  Iglesia,  no  puede  ciertamente  ser  con- 
cebida ni  llamada  una  información  estrictamente  tal.  La  Iglesia, 
en  efecto,  tiene  su  finalidad  propia,  específica,  y  es  eso  lo  que 
busca  realizar  mediante  la  información;  a  saber,  el  advenimiento 
del  Reino  de  Dios:  "Venga  a  nos  tu  Reino".  Sin  embargo,  no  se 
trata,  ni  de  lejos,  en  este  caso,  de  la  situación  vergonzosa  de  una 
prensa  servil,  ni  esclavizada,  ni  amordazada,  ni  dirigida;  pues  la 
esencial  diferencia  entre  el  poder  de  la  Iglesia  y  el  poder  tiránico 
reside  en  que  éste  se  impone,  en  tanto  que  el  Reino  de  Dios  se 
propone.  La  situación  de  la  prensa,  en  este  caso,  es  la  de  quien 
presta  voluntariamente  un  servicio;  en  el  otro  caso,  es  la  situación 
de  quien  se  ve  forzado  coercitivamente  a  obedecer.  La  información 
en  la  Iglesia,  y  por  la  Iglesia,  no  tiene,  por  lo  tanto,  como  primera 
ley,  la  ley  de  la  prensa;  integridad  objetiva  y  rapidez;  sino  más 
bien,  esta  otra,  más  conforme  a  su  finalidad  espiritual  y  humana: 
formación  y  oportunidad. 
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Por  lo  demás,  es  del  todo  evidente  que  la  Iglesia,  al  servirse 
de  la  prensa,  puede  y  debe  conferirle  una  cierta  orientación,  con- 
forme a  su  finalidad.  Ello  no  violenta  absolutamente  la  naturaleza 
de  la  prensa.  Sería,  en  efecto,  inconcebible  en  una  sociedad  or- 
ganizada, sea  religiosa,  política,  económica,  sindical,  u  otra  cual- 
quiera, que  los  órganos  oficiales  u  oficiosos  con  que  se  expresa, 
no  observen  las  directivas  concernientes  al  tiempo  y  manera  de 
informar,  y  sobre  todo,  concernientes  a  qué  se  debe  informar. 

[76]  El  Hecho  Religioso.—  Profundicemos  aún  más,  a  fin  de 
llegar  al  corazón  del  periodismo  católico.  Cuando  se  habla 
de  periodismo  católico,  no  pocos,  tal  vez  muchos,  piensan  en  el 
diario  o  revista  donde  se  avisan  las  ceremonias  del  culto,  o  se  re- 
trata a  los  obispos  y  sacerdotes,  donde  se  describe  una  procesión, 
o  se  avisa  una  conferencia  católica.  Todo  esto  no  tiene  nada  de 
específicamente  católico;  podría  ser  también  musulmán  o  budista; 
no  es  el  corazón  del  horizonte  periodístico  católico,  ni  mucho  me- 
nos. Más  aún,  no  pocas  veces  estas  cosas  prestan  un  mal  servicio 
a  la  Iglesia,  porque  ellas,  aun  cuando  son  un  hecho  religioso,  no 
están  tratadas  como  tal.  Se  anuncia  de  la  misma  manera  un  en- 
cuentro de  box,  que  una  misa;  se  trata  de  igual  modo  una  pro- 
cesión y  un  desfile  político.  La  razón  es  que  escapa  al  periodista 
la  profundidad,  el  significado  del  hecho  religioso. 

[77]  Sus  dos  aspectos.—  El  hecho  religioso  tiene  dos  caras:  la 
visible  y  la  invisible.  Una  cara  es  la  natural,  la  sensible,  el 
hecho  en  su  dimensión  humana;  otra  cara  es  la  sobrenatural,  la 
trascendente  a  todo  lo  sensible,  el  hecho  en  su  dimensión  divina. 
Estamos,  por  consiguiente,  en  presencia  de  un  hecho  sagrado.  Es 
una  relación  personal  entre  dos  personas:  el  hombre  y  Dios.  En 
un  extremo  está  el  hombre,  en  el  otro  extremo  está  Dios.  El  hecho 
religioso  se  coloca  por  lo  mismo  y  de  un  golpe  en  el  terreno  pro- 
fundo del  Misterio.  El  periodista  que  quiera  tratar  con  seriedad 
profesional,  esto  es,  con  objetividad,  el  hecho  religioso,  no  puede 
desconocer  su  índole  especial,  so  pena  de  deformarlo. 

En  una  audiencia  concedida  por  S.S.  Juan  XXIII  a  los  pe- 
riodistas italianos  y  extranjeros  en  Roma,  el  6  de  noviembre  de 
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1958,  les  exteriorizaba,  a  este  propósito,  una  queja  sobre  las  in- 
formaciones dadas  por  los  periodistas  acerca  del  Cónclave:  "Se 
ha  tratado  de  adivinar  los  secretos  del  Cónclave,  y  naturalmente 
no  hay  dos  lineas  que  respondan  a  la  verdad.  Los  periódicos  han 
hablado  de  un  Papa  político,  de  un  Papa  docto,  de  un  Papa  di- 
plomático; mientras  que  el  Papa  es  solamente  el  Papa,  es  decir, 
el  Pastor  Bonus  que  busca  los  medios  de  llegar  a  las  almas  para 
difundir  la  bondad  y  la  verdad"  (16). 

El  periodista  sabe  muy  bien  que  la  narración  de  un  hecho 
presentada  por  él,  se  sitúa,  para  ser  auténtica  profesionalmente 
hablando,  sobre  registros  diversos;  no  se  narra  de  la  misma  ma- 
nera la  muerte  de  un  caballo,  que  la  muerte  de  un  hombre.  Pues 
bien,  dentro  de  la  vida  de  un  hombre,  y  dentro  de  la  historia  del 
mundo,  lo  que  resta  siempre  de  más  grande  y  de  más  decisivo, 
es  el  comercio  del  hombre  con  Dios.  No  puede  emplearse  cual- 
quier término  para  hablar  de  él.  Cuando  se  hable  de  un  hecho  re- 
ligioso, se  precisa  no  solamente  pensar  en  el  hombre  que  pone  el 
hecho,  sino  también  en  Dios,  a  quien  el  hombre,  torpemente  tal 
vez,  en  su  debilidad  y  en  su  pecado,  trata  de  encontrar. 

[78]  El  trabajo  del  periodista  católico.—  Situado  frente  al 
hecho  religioso,  ¿se  le  pide  tal  vez  al  periodista  que  deje  de 
ser  tal,  y  se  transforme  en  predicador,  en  místico,  en  visiouario,  en 
profeta?  No.  Su  instrumento,  la  prensa,  no  puede  ni  debe  ser  des- 
virtuado ni  deformado.  Así  como  la  Iglesia  no  pretende  que  el 
automóvil  sea  accionado  por  la  gracia,  tampoco  pretende  que  el 
periodista  investigue  los  secretos  del  Espíritu  Santo,  y  se  sumerja 
en  un  mundo  invisible  y  trascendente  a  los  sentidos.  Por  el  contra- 
rio, quiere  que  el  diario  católico  sea  siempre  medularmente  noticia 
de  actualidad.  El  periodista  católico  da  noticias  de  la  vida  católica; 
relata  lo  que  sucede,  los  hechos,  los  acontecimientos;  no  cualquier 
acontecimiento,  sino  aquellos  que  son  nuevos,  distintos,  actuales 
en  el  sentido  ya  explicado.  Si  nada  sucede  de  nuevo,  de  distinto 
a  lo  de  cada  día,  el  periodista  católico  no  tendrá  nada  que  informar. 

(16)  Ecclesia,  15  noviembre,  1958,  N.°  905,  p.  577. 
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Pero  el  alcance  esencial  de  su  misión  periodística,  consistirá 
en  que  él  conoce  la  índole  del  hecho  religioso,  y  lo  tratará  como 
tal.  Será  capaz  de  descubrir  en  los  hechos  sensibles,  un  significado 
nuevo,  que  al  profano  se  le  escapa.  Y  con  ello,  no  hace  de  teólogo 
ni  de  profeta,  sino  simplemente  de  periodista,  porque  su  relato  es- 
tará más  en  consonancia  con  la  objetiva  dimensión  del  hecho  que 
narra.  Así,  por  ejemplo,  en  la  ecumenización  del  Colegio  Cardena- 
licio efectuada  por  SS.  Pío  XII,  en  la  incorporación  al  mismo  Sa- 
cro Colegio  de  cardenales  negros  y  japoneses,  sabrá  descubrir  la 
dimensión  universal  del  hecho  mismo  que  está  narrando 

[79]  Valor  de  Presencia  y  de  testimonio.—  Situado  el  perio- 
dista en  el  punto  de  vista  sagrado  del  hecho  religioso,  está 
en  condiciones  de  ejercer  su  trabajo  profesional  de  manera  extra- 
ordinariamente fecunda.  Su  Santidad  Juan  XXIII  da  a  los  perio- 
distas católicos  del  mundo  la  consigna:  "Lo  que  caracteriza  y 
justifica  la  vida  de  un  periódico  católico  es,  ante  todo,  su  progra- 
ma positivo.  Como  todas  las  actividades  del  hombre,  aquel  se  va- 
lora no  por  lo  que  no  es,  o  por  lo  que  no  debe  hacer,  —que  sería 
una  limitación—  sino  por  lo  que  realiza  con  laudable  esfuerzo  y 
clara  visión  de  sus  propias  tareas.  Ahora  bien,  la  prensa  católica 
lo  es  sobre  todo  por  un  acto  de  presencia  y  de  testimonio." 

"Presencia  activa,  inteligente,  despierta,  frente  a  los  innu- 
merables problemas  que  se  plantean  en  la  vida  actual,  para  darles 
una  interpretación  según  el  criterio  válido  de  la  verdad  eterna 
que  se  refleja  en  el  tiempo.  Presencia  que  nada  deja  escapar  para 
informar  al  lector,  para  ayudarle  a  formarse  una  conciencia  clara 
frente  a  interrogantes  y  desorientaciones  que  el  mundo  de  hoy  le 
procura.  Acto  pues  de  presencia  que  orienta,  precisa,  coloca  cada 
cosa  a  la  luz  de  la  verdad  revelada." 

"Pero  también  testimonio:  es  decir,  toma  de  posición,  sere- 
na pero  segura,  sin  compromisos  y  sin  respetos  humanos  con  leal- 
tad y  paciencia.  El  periodista  católico  no  sigue  los  cambiantes  ca- 
prichos de  la  opinión  pública,  y  mucho  menos  los  orienta  a  su 
gusto,  sino  que  siente  el  deber  de  servir  a  la  verdad." 
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[80]  El  Estilo  de  un  Diario  Católico.—  Lo  que  Su  Santidad 
dice  del  diario  católico,  puede  extenderse  a  igual  título  a 
tado  escrito  de  un  periodista  católico  que  escribe  en  prensa  no  ca- 
tólica: "La  dignidad  de  tal  misión  se  manifiesta  también  en  la 
forma  exterior  que  debe  atraer  y  cautivar  con  una  especial  gracia, 
amabilidad,  gentileza.  Nos  queremos  referir  al  estilo  que  es  pro- 
pio de  un  periódico  católico  y  le  da  como  una  nota  inconfundible. 
Estilo  siempre  trasparente,  incluso  cuando  adopta  el  tono  batalla- 
dor; estilo  caracterizado  por  la  verdad,  por  la  caridad,  por  el  res- 
peto a  los  que  yerran,  por  un  vocabulario  señorial  y  digno." 

"Por  desgracia  es  cierto  que  cada  vez  se  va  abriendo  más 
camino  un  modo  de  hacer  y  de  escribir  que  se  refleja  incluso  en 
la  prensa  dedicada  a  los  pqueños  —  flentes  dicimus,  lo  decimos  llo- 
rando— y  pisotea  a  menudo  las  elementales  exigencias  de  la  gen- 
tileza, de  la  reserva,  del  pudor,  usando  una  terminología  y  una 
documentación  fotográfica  que  repugnan  a  toda  conciencia  honesta. 
Frente  a  tal  fenómeno,  que  condiciona  a  menudo  el  éxito  de  una 
determinada  prensa,  el  periodista  católico  puede  ser  arrastrado 
rápidamente  por  la  tentación  de  seguir  la  corriente,  justificando 
una  visión  menos  severa  de  la  realidad  y  concediendo  más  de  lo 
que  corresponde,  a  los  hechos  menos  edificantes  de  la  crónica  (17) 

§  4.  Peligros  de  la  Prensa. 

[81]  Cinco  Desviaciones.—  Todo  poder,  en  manos  de  los  hom- 
bres, entraña  una  potencialidad  para  el  mal;  también  la 
prensa.  Destinada  a  acercar,  unir  y  ennoblecer  a  los  hombres  pue- 
de transformarse  en  un  instrumento  terriblemente  eficaz  de  odio, 
de  falsedad  y  de  bajeza.  Somos  los  primeros  en  reconocer  la  her- 
mosa y  profundamente  humana  misión  del  periodista:  misión  ar- 
dua, ingrata  pero  extraordinariamente  fecunda.  Por  lo  mismo  nos 
vemos  obligados  a  denunciar  y  condenar  enérgicamente  ciertos  abu- 
sos que  lejos  de  ser  consecuencia  necesaria  de  esta  profesión  no 
hacen  sino  caricaturizarla  y  envilecerla.  De  un  modo  especial  nos 
referiremos  aquí  a  cinco  abusos  desgraciadamente  muy  corrientes: 

(17)  Ecclesia,  31  octubre,  1959,  N.°  955,  p.  865. 
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el  mercantilismo,  el  sensacionalismo,  la  falsedad,  la  murmuración 
y  el  escándalo. 

[82]  Mercantilismo.—  Este  abuso,  más  que  un  abuso  de  la 
prensa,  es  un  abuso  con  la  prensa.  Nos  referimos  a  la  escla- 
vitud que  puede  experimentar  la  prensa  cuando  está  amordazada 
y  dirigida  por  un  poder  económico.  Pero  también  es  un  abuso  de 
la  prensa,  cuando  ésta  entra  en  conflictos  con  la  moral  sin  parar 
mientes  en  medios  y  procedimientos  deshonestos  con  tal  de  hacer 
mejor  negocio. 

"Desde  el  momento  en  que  las  empresas  periodísticas  comen- 
zaron a  industrializarse  con  criterio  comercial,  originóse  una  la- 
mentable subversión  de  valores.  Yendo  a  manos  de  muy  pocos,  los 
periódicos  perdieron  su  independencia  y  en  muchas  grandes  ciu- 
dades americanas  y  europeas  no  representan  hoy  día  el  sentir  de 
la  opinión  pública  sino  los  intereses  de  un  reducido  número  de 
grandes  capitalistas  (18). 

Hace  un  cuarto  de  siglo,  John  Swinton,  conocido  periodista,  se 
refería  con  amargura  a  este  hecho  en  un  banquete  de  la  Asociación 
de  Prensa.  Según  él,  eran  muy  pocos  los  que  se  atrevían  a  expre- 
sar sus  opiniones  honradas.  Había  que  elegir  entre  ser  honrado  y 
ganarse  el  sustento;  la  mayoría  no  se  sentía  inclinada  al  heroísmo 
y  así  se  resignaba  sin  más  a  vender  su  conciencia,  a  deformar  la 
verdad,  a  pervertir,  a  traicionar,  a  cambio  del  pan  cada  día;  pasa- 
ban a  ser  verdaderos  marionetas  accionados  por  los  invisibles  hilos 
del  dinero;  vendían  lo  que  constituye  la  más  auténtica  dignidad 
del  hombre:  su  propia  razón  (19). 

Ignoramos  hasta  dónde  sea  real  semejante  situación.  En  todo 
caso  estas  palabras  son  un  grito  de  alerta  así  a  la  prensa  misma, 
como  a  cada  periodista  que  depende  económicamente  de  la  em- 
presa en  que  trabaja.  La  tiranía  del  dinero  es  tan  fuerte  como  la 
tiranía  política,  sólo  que  es  más  difusa,  y  conserva  mejor  las  apa- 
riencias democráticas. 


(18)  H.  Anderson,  op.  cit.,  p.  100. 

(19)  R.  M.  Setaro,  La  vida  privada  del  periodismo,  B.  Aires,  1936. 
pp.  11-12. 


-57- 


[83]  Sensacionalismo.—  Entendemos  por  tal,  el  vicio  de  pre- 
sentar las  noticias,  singularmente  los  hechos  sangrientos  y 
pasionales,  en  tal  forma,  con  tales  fotografías  y  titulares,  con  tal  re- 
lieve en  los  detalles  íntimos  o  truculentos,  que  la  información  no 
se  dirige  primariamente  a  la  inteligencia,  sino  a  la  sensibilidad. 
Por  este  medio  ejerce  un  efecto  desastrozo  en  la  opinión  pública, 
pues  en  primer  lugar,  embota  el  sentido  crítico  de  la  masa  con  la 
dopa  de  la  excitación;  y  en  segundo  lugar,  desvía  la  atención  de 
las  noticias  verdaderamente  constructivas  y  sanas,  para  concen- 
trarla preferentemente  en  lo  macabro,  en  lo  sensual  o  en  lo 
escandaloso.  En  tercer  lugar,  y  como  efecto  de  semejante  desvia- 
ción, hace  perder  la  fe  en  los  hombres,  pues  subraya  falsamente 
lo  que  hay  en  ellos  de  malo  y  pervertido,  mientras  deja  en  la  oscu- 
ridad cuánto  en  ellos  hay  de  honrado  y  bueno.  Más  aun,  presenta 
generalmente  a  los  malhechores  como  víctimas  de  la  sociedad,  in- 
culpables, hijos  de  un  destino  fatal,  del  cual  todos  somos  culpa- 
bles, menos  el  héroe-víctima. 

El  sensacionalismo  está  muy  unido  al  mercantilismo  de  la 
prensa,  en  el  sentido  de  que  la  organización  comercial  lucra  más 
fácilmente  con  esta  clase  de  publicaciones,  que  con  la  información 
profesionalmente  seria. 

Es  inútil  dirigirse  a  gente  tan  pervertida,  que  se  enriquece  a 
costa  del  rebajamiento  del  pueblo.  Pero  sí  es  útil,  y  necesario,  di- 
rigirse al  pueblo  mismo,  que  es  sano,  y  pedirle  que  por  amor  a  sus 
hijos,  a  sus  esposas,  a  la  fe  en  los  hombres  y  en  la  Patria,  castigue 
a  esa  prensa  amarilla  y  roja  y  no  la  compre  jamás. 

[84]  Falsedad.—  El  periodista  no  es  por  oficio  ni  poeta  ni  cuen- 
tista. El  es  y  tiene  que  ser  un  informador  pero  no  de  fan- 
tasías, de  suposiciones,  de  irrealidades.  El  periodismo  se  define  por 
su  función  y  esta  función  —como  ya  hemos  indicado—  responde  a 
la  necesidad  que  tiene  el  público  de  conocer  el  mundo  en  el  cual 
se  mueve  y  con  el  cual  tiene  que  enfrentarse.  Todo  hombre  vive 
necesariamente  en  una  situación  y  así  el  lector  necesita  conocer  su 
situación  real.  El  público,  por  consiguiente,  necesita,  quiere  y  exi- 
ge realidades,  objetividades.  De  aquí  que  toda  deformación  de 
la  realidad  es  de  por  sí  una  deformación  del  periodismo.  Es  cierto 
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que  el  periodismo  es  un  arte  y  que  hay  un  estilo  periodístico;  pero 
este  estilo  es  un  ropaje  literario  y  estético  que  ha  de  adaptarse  a 
la  realidad  que  trasmite  y  no  mutilarla  o  caricaturizarla;  no  es  el 
cuerpo  el  que  ha  de  amoldarse  al  traje  sino  el  traje  al  cuerpo.  La 
norma  primera  del  periodista  ha  de  ser,  por  consiguiente,  la  verdad. 
El  periodista  debe  informar  al  público  acerca  de  lo  que  realmente 
pasa  y  no  engañarlo  presentando  como  hechos  y  dichos  lo  que  no 
es  ni  hecho  ni  dicho  sino  fantasía,  suposición,  oculto  deseo,  miedo 
o  resentimiento  del  propio  periodista. 

De  aquí  la  obligación  fundamental  del  periodista  de  informarse 
previamente  él  mismo  y  de  informarse  bien  antes  de  informar  a  los 
demás;  no  puede  contentarse  con  vagos  decires,  con  dudosas  pro- 
babilidades, con  quebradizas  analogías,  con  testimonios  precipita- 
dos y  apasionados.  La  verdad  es  algo  profundamente  serio  y  exige 
seriedad;  lo  contrario  es  simplemente  inmoral.  Cualquiera  ligere- 
za en  este  punto  trae  graves  daños  sociales  ya  que  en  definitiva 
deforma  la  opinión  pública. 

El  carácter  universal  de  la  noticia  de  prensa,  su  no  restric- 
ción a  ningún  campo  determinado,  hace  singularmente  difícil  la 
misión  periodística.  En  efecto,  para  informarse  debidamente  de  los 
hechos  es  siempre  necesaria,  al  mnos  muy  útil,  una  cierta  versa- 
ción sobre  ellos.  Un  ignorante  completo  de  arqueología  poco  en- 
tenderá de  descubrimientos  arqueológicos,  y  suplirá  con  verbalis- 
mo oscuro,  vago,  pedante  e  impropio,  lo  que  oyó  sobre  el  asunto. 
El  periodista  debe  estar  dotado  de  una  cultura  general  amplia,  que 
le  permita  ubicarse  en  el  mundo  de  los  hechos,  jerarquizarlos,  acen- 
tuarlos debidamente,  relacionarlos  intiligentemente.  Debe,  al  mismo 
tiempo,  estar  dotado  de  una  especialización  seria,  que  le  desarrolla 
el  hábito  de  comprender  las  cosas  a  fondo;  no  para  que  las  com- 
prenda a  fondo  todas,  sino  para  que  sepa  apreciar  sus  propias  limita- 
ciones, y  sepa  distinguir  entre  lo  que  es  saber  o  ignorar,  opinar  o 
parlotear. 

[85]    De  diversos  modos  puede  el  periodista  falsear  la  ver- 
dad.— En  primer  lugar  mediante  el  silencio;  callando  aquella 
parte  de  los  hechos  que  dan  otro  sentido  a  la  noticia,  sacando  un 
texto  de  su  contexto,  haciéndolo  decir  lo  que  no  dice,  o  en  fin,  im- 
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pidiendo  al  público  formarse  una  opinión  sobre  los  hechos  con  el 
recurso  sinuoso  de  callarlos  sistemáticamente.  Así  como  hay  peca- 
dos de  acción,  los  hay  también  de  omisión.  El  silencio  culpable,  el 
silencio  cómplice,  es  uno  de  ellos,  y  puede  llegar  a  ser  grave. 

El  periodista  puede  también  deformar  positivamente  la  rea- 
lidad; en  este  caso  la  deformación  se  llama  mentira.  Miente  el  pe- 
riodista que  conscientemente  sustituye  los  hechos  con  lo  imagina- 
do por  él;  que  hace  pasar  por  objetivo  lo  que  es  un  puro  subjeti- 
vismo suyo;  que  da  por  hecho  lo  que  no  son  más  que  sus  deseos  o 
temores. 

La  mentira  puede  ser  calumnia:  pecado  gravísimo  contra  el 
prójimo  y  que  consiste  en  atribuirle  faltas,  pecados,  delitos,  que 
no  ha  cometido.  Si  la  calumnia  de  palabra  es  gravísimo  pecado, 
¡cuánto  más  la  calumnia  escrita,  con  la  autoridad  de  que  goza  la 
letra  de  molde,  y  con  la  permanencia  que  le  confiere  el  escrito! 
Quien  calumnia,  roba  la  buena  fama  del  prójimo  y  está  obligado 
en  conciencia  a  devolverla  eficazmente,  con  la  misma  publicidad 
con  que  la  dañó. 

[86]  Murmuración.—  Se  llama  así  el  pecado  contra  el  prójimo 
consistente  en  divulgar  pecados  o  defectos  ocultos.  Todo 
hombre  es  un  ser  débil,  proclive  al  mal.  "El  que  diga  que  no 
tiene  pecado,  miente",  escribe  el  evangelista  San  Juan  en  su  pri- 
mera epístola.  Y  Cristo  dice  a  quienes  urgan  en  las  vidas  ajenas: 
"El  que  de  vosotros  esté  sin  pecado,  lance  la  primera  piedra".  La 
murmuración  puede  ser  abierta,  y  también  puede  ser  insidiosa,  más 
insinuando  que  afirmando,  preguntando  que  narrando,  suponien- 
do, que  comprobando.  De  cualquiera  manera  que  se  haga,  es  gra- 
vísimo pecado  contra  la  dignidad  del  prójimo.  En  este  pecado  in- 
curre fácilmente  el  periodista,  ya  que  su  sed  de  noticias  destruye 
en  él  el  sentido  moral  de  aspecto  fundamental  a  la  persona  hu- 
mana, y  se  hace  una  especie  de  segunda  moral  propia,  la  moral  de 
la  noticia;  lo  que  "hace  noticia",  eso  es  bueno,  incluso  moralmente, 
sea  lo  que  fuere  de  la  fama  del  prójimo,  de  su  dignidad,  de  la 
consideración  que  todo  hombre  debe  a  otro  hombre. 

[87]    Escándalo.—  Es  el  pecado  consistente  en  inducir  al  prójimo 
a  pecar.  Un  hombre  que  induce  a  otro  hombre  al  robo,  es 
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un  hombre  escandaloso.  Es  un  pecado  singularmente  grave,  pues 
transforma  al  hombre  en  una  suerte  de  demonio  tentador,  en  pie- 
dra de  tropiezo  para  sus  semejantes.  Por  esto  Cristo  tiene  palabras 
duras  y  amenazas  severas  para  los  escandalosos.  En  la  medida  en 
que  el  sensacionalismo  glorifica  a  los  malhechores,  haciéndolos  víc- 
timas, y  presentándolos  como  hombres  audaces  y  fuertes,  ejerce 
una  acción  de  simpatía  primero,  de  imitación  después,  en  la  juven- 
tud; y  en  esa  misma  medida,  cae,  también  dentro  del  pecado  de 
escándalo. 

Hay  otra  forma  de  escándalo,  más  sutil  pero  no  menos  per- 
niciosa, y  desgraciadamente  muy  frecuente:  los  avisos  de  espec- 
táculos inmorales.  En  las  páginas  dedicadas  a  estos  avisos  se 
encuentran  los  espectáculos  recomendados  con  frases  insinuantes 
del  mal,  y  con  abundantes  fotografías  o  dibujos  invitando  a  ver 
la  indecencia.  Se  invita  a  ver  el  mal;  se  induce  a  pecar.  Pecado 
que  por  lo  demás,  y  para  mayor  humillación  de  los  incautos,  se 
ve  frustrado  en  el  hecho,  pues  es  corriente  que  la  propaganda  sea 
más  insidiosamente  maliciosa  que  el  mismo  espectáculo.  En  todo 
caso,  la  propaganda  ha  obrado  su  efecto:  ha  hecho  concebir  el 
mal  deseo  de  presenciar  ese  espectáculo,  ha  hecho  consentir  en  el 
pensamiento,  ha  movido  los  pies  hacia  las  salas  donde  se  exhibe... 
Si  la  realidad  no  corresponde  a  la  propaganda,  doble  pecado  de 
la  prensa:  mentira  y  escándalo;  mentira,  para  escandalizar;  invitar 
al  pecado  con  engaño. 

Ninguna  razón  económica  ni  de  ningún  otro  orden  puede  adu- 
cirse como  justificativo  de  esta  clase  de  propaganda,  pues  el  es- 
cándalo es  siempre  intrínsecamente  malo,  y  jamás,  puede  hacerse 
un  mal  para  conseguir  un  bien.  El  fin  bueno  no  justifica  los  medios 
intrínsecamente  perversos. 

§  5.  Normas  de  toda  Prensa. 

[88]    Bien  común.—  Limitándonos  a  ciertos  puntos  de  principal 
importancia,  singularmente  en  los  aspectos  positivos  y  cons- 
tructivos de  la  prensa,  hemos  señalado  su  índole  y  leyes  básicas, 
su  importante  papel  en  la  vida  de  la  comunidad  humana,  como 
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también  las  tareas  específicas  del  periodista  católico.  Hemos  indi- 
cado sumariamente  cinco  graves  delitos  y  abusos  en  que  frecuente- 
mente y  en  diversa  medida  la  prensa  cae,  con  ánimo  de  que  quie- 
nes manejan  este  extraordinario  poder,  lo  hagan  para  el  bien  de  la 
Comunidad  a  que  sirven,  y  no  para  el  mal. 

Queremos  terminar  esta  parte  de  nuestra  Carta  Pastoral,  se- 
ñalando a  los  hombres  de  prensa  la  suprema  norma  que  ha  de  re- 
gir su  actividad  profesional. 

Si  el  hombre  necesita  conocer  su  mundo  —lo  conoce  en  gran 
parte  por  la  acción  de  la  prensa—  no  es  por  curiosidad  o  pasatiem- 
po, sino  para  conducirse  y  actuar  en  este  mundo.  Ahora  bien,  el 
conducirse  humano  es  esencialmente  diferente  del  conducirse  de 
una  piedra,  o  de  una  planta.  Conducirse  humanamente  es  marchar 
hacia  una  meta;  la  cual,  como  una  estrella,  orienta  al  hombre  y 
hace  posible  su  no  extravío.  Esa  meta  es  el  ideal  humano  con  todas 
sus  implicaciones,  y  en  último  término,  DIOS,  que  realiza  ese 
ideal  y  arquetipo. 

Todo  aquello,  por  consiguiente,  que  no  contribuya  a  orien- 
tar al  público  en  su  marcha  hacia  el  perfeccionamiento  humano 
—aunque  sea  objetivo,  realmente  acaecido,  novedoso  e  interesante, 
objeto  de  noticia  y  de  primicia—  sino  que  más  bien  lo  desorienta, 
y  obstaculice  la  costosa  ascensión  del  hombre  al  ideal,  no  puede 
ser  necesidad  humana,  sino  que  contradice  la  fundamental  y  esen- 
cial necesidad  humana;  no  es  un  servicio,  sino  un  tropiezo. 

[89]  Es  el  bien  público,  el  bien  común,  el  bien  de  la  Patria  y  de 
la  humanidad  la  norma  última  a  que  ha  de  sujetarse  todo  perio- 
dista. Es  el  bien  común  el  que  por  una  parte  lo  impulsa  al  arduo  tra- 
bajo de  captar  y  transmitir  la  noticia,  y  por  otra  le  señala  los  límites 
de  su  actividad  profesional.  El  bien  común  le  indica  lo  que  puede 
informar;  lo  que  debe  informar;  lo  que  no  puede  informar.  Así,  por 
ejemplo,  no  puede  el  periodista,  so  pena  de  cobardía  y  traición,  silen- 
ciar una  noticia  necesaria  para  el  bien  común  de  su  pueblo  y  de  la  hu- 
manidad por  peligrosa  que  sea  la  difusión  de  ésta  para  su  seguridad 
personal;  no  puede  —en  frase  del  gran  periodista  Alejandro  Manzoni— 
"traicionar  la  santa  verdad".  El  silencio  de  los  periodistas  es  también 
fraude  y  engaño;  esta  es  la  razón  por  la  que  todas  las  tiranías  se 
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han  esforzado  en  amordazar  la  prensa,  enmudeciendo  así  la  ver- 
dad. Hay  casos  en  que  no  sólo  se  puede  sino  que  se  tiene  que 
informar.  Pero  si  la  noticia  del  periodista,  por  muy  objetiva  y 
verdadera  que  sea,  va  a  dañar  al  bien  común,  no  puede  comuni- 
carla. Si  su  noticia  va  a  amilanar  en  lugar  de  estimular,  va  a  divi- 
dir y  enconar  en  lugar  de  unir,  va  a  enterrar  esperanzas  en  lugar 
de  alumbrarlas,  va  a  suscitar  curiosidades  malsanas,  excitar  bajas 
pasiones,  fomentar  miedos  y  desconfianzas  en  lugar  de  purificar  y 
ennoblecer  —en  una  palabra,  si  su  noticia  va  a  rebajar  en  lugar  de 
elevar—  no  puede  transmitirla  sin  violar  su  sagrada  misión  de 
periodista;  en  este  caso  el  silencio  es  deber  y  a  este  deber  tiene 
que  sacrificar,  si  es  necesario,  dinero,  éxito  y  aplausos.  El  periodis- 
ta no  es  una  máquina  reproductora  y  reveladora  de  hechos  ocultos 
o  semiocultos,  sino  un  hombre  y  como  tal  tiene  la  obligación  y  la 
responsabilidad  de  colaborar  en  la  construcción  de  la  gran  ciudad 
humana  —de  la  civilización  y  de  la  cultura—  que  es,  al  mismo  tiem- 
po, la  civitas  Dei.  El  periodista  no  puede  desligar  su  función  in- 
formativa de  su  función  orientadora.  No  se  puede  desligar  la  pa- 
labra de  la  idea  y  de  la  verdad.  El  periodista  como  hombre  está 
al  servicio  de  la  verdad  humana:  ayudar  a  que  los  hombres  des- 
cubran y  vivan  su  verdad.  Por  esto  el  Sumo  Pontífice  actualmente 
reinante,  dirigiéndose  a  los  periodistas  (4  de  mayo  de  1959),  les 
hacía  ver  la  grandeza  de  su  misión  y  cómo  el  "arma  de  la  verdad* 
ha  de  ir  inseparablemente  unida  al  "arma  de  la  caridad". 

[90]  Iglesia  y  Estado:  obligación  de  vigilar.—  Si  el  periodis- 
ta tuviese  conciencia  de  su  sagrada  misión  y  estuviese  dis- 
puesto a  respetarla;  si,  por  otra  parte,  el  lector,  a  quien  el  pe- 
riodista se  dirige,  fuese  capaz  de  distinguir  la  verdad  del  error,  el 
argumento  del  sofisma,  la  noticia  objetiva  de  la  noticia  sensacio- 
nalista  y  disfrazada,  no  tendríamos  nada  especial  que  agregar. 

Pero  desgraciadamente  no  es  así.  Muchos  periodistas  —ya  lo 
hemos  visto—  sucumben  fácilmente  a  la  tentación  del  dinero,  del 
apasionamiento  político,  del  nacionalismo  estrecho,  del  aplauso,  del 
sensacionalismo.  Se  olvidan  que  su  misión  es  dar  testimonio  de  la 
verdad  y  que  esa  verdad  ha  de  ser  constructiva,  fomentadora  del 
bien  común  y  no  envilecedora.  Sacrifican  la  verdad  en  aras  del 
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egoísmo.  Fácilmente  dejan  amordazar  su  boca  y  callan  hechos  que 
el  público  debía  conocer;  fácilmente  mutilan  y  deforman  la  reali- 
dad; fácilmente  se  deslizan  por  la  halagadora  pendiente  y  explo- 
tan las  bajas  pasiones  del  público,  su  curiosidad  malsana  y  turbia, 
su  afán  de  escándalo,  su  disimulada  malevolencia  y  resentimiento. 
Mienten  en  lugar  de  decir  la  verdad,  destruyen  en  lugar  de  cons- 
truir. 

Por  otra  parte,  el  sentido  crítico  está  demasiado  adormecido 
en  la  mayoría  de  nuestros  lectores.  Leen  los  periódicos  pasivamen- 
te, y,  de  hecho,  su  opinión  no  es  sino  un  eco  del  periódico  que 
reciben;  y  —no  lo  olvidemos—  toda  opinión  es  ya  un  esquema  y 
germen  de  acción.  Lo  que  está  en  letras  de  molde  no  se  discute. 
La  noticia  leída  se  acepta  como  un  dogma  de  fe.  No  se  la  analiza, 
no  se  la  confronta  con  la  realidad,  no  se  la  sitúa  en  su  contexto,  no 
se  la  compara  con  otras  informaciones,  no  se  la  sopesa  a  la  luz  de 
sus  fuentes.  Generalmente  se  lee  un  periódico  y  este  periódico  pa- 
sa a  ser  de  hecho  norma  de  pensamiento  y  de  acción. 

[91]  De  aquí  que  la  Iglesia,  defensora  del  bien  común,  pueda 
y  deba  poner  atajo  a  esta  marejada  peligrosa  que  socava  los 
cimientos  de  toda  sociedad  humana.  Es  necesario  arrancar  la  mala 
hierba,  cortar  los  abcesos  purulentos. 

Esto  y  no  otra  cosa  significa  la  prohibición  que  la  Iglesia 
puede  imponer  a  sus  fieles  en  lo  referente  a  ciertos  libros  y  pe- 
riódicos. Es  un  alerta;  indica  que  la  línea  está  torcida,  que  no  es 
el  camino  que  conduce  a  la  Verdad,  sino  un  sendero  que  lleva  a 
la  ruina  y  a  la  muerte. 

Y  es  fundamental  que  el  cristiano  acepte  estas  directivas  res- 
petuosa y  filialmente;  que  no  olvide  que  la  Iglesia  es  su  Madre 
y  que  lo  que  busca  es  su  bien.  Si  realmente  los  cristianos  cons- 
tituyesen una  falanje  disciplinada  y  estuviesen  dispuestos  a  no  leer 
ni  comprar  lo  que  la  Iglesia  les  prohibe  leer  y  comprar  ¡cuánto 
más  cuidado  tendrían  los  factores  de  la  prensa  amarilla  y  roja, 
los  comerciantes  del  escándalo!  Incluso  por  motivos  puramente  eco- 
nómicos estarían  dispuestos  a  entrar  en  compromisos  con  la  ver- 
dad. 


-64- 


Y  no  basta  que  el  cristiano  piense  solamente  en  sí  mismo.  Re- 
cordemos que  ser  cristiano  es  ser  miembro  de  una  comunidad.  Ante 
todo  debe  el  cristiano  pensar  en  el  bien  de  los  otros.  Es  posible 
que  a  él  no  le  haga  daño  tal  periódico  o  tal  libro;  y  por  eso  cabe 
siempre  la  legítima  excepción  y  el  correspondiente  permiso.  Pero 
¿no  hará  daño  a  sus  hermanos?  y  ¿no  debe  él  sacrificar  sus  propios 
intereses  en  pro  del  bien  de  ellos?  ¿No  contribuye  al  comprar  tal 
periódico  y  tal  libro  a  fomentar  la  mala  prensa?  ¿No  induce  con 
su  actitud  a  que  otros  también  lo  compren  y  lo  lean?  Además  es 
muy  fácil  afirmar  que  eso  no  le  daña  a  él,  pero  ¿es  esto  tan  cierto 
Nos  olvidamos  que  la  lectura  continuada  de  lo  malo  va  como  at- 
mosféricamente influyendo  en  nosotros,  viciando  nuestros  pensa- 
mientos, enturbiando  nuestro  criterio,  pervirtiendo  nuestra  actitud 
interna.  Conviene  que  el  cristiano  sea  más  humilde  y  que  no  con- 
fíe tanto  en  sí  mismo.  No  se  trata  de  caer  en  una  desconfianza  an- 
gustiada, en  una  indecisión  enfermiza,  sino  simplemente  de  evitar 
el  otro  extremo:  el  orgullo. 

[92]  También  al  Estado  corresponde,  como  es  obvio,  el  derecho 
y  el  deber  de  vigilar  y,  cuando  sea  necesario,  de  poner  atajo 
a  la  difusión  de  la  mentira  y  de  la  maldad.  El  Estado  debe  velar 
por  el  bien  común  de  sus  ciudadanos.  Y  siendo  sus  armas  más 
eficaces  que  las  de  la  Iglesia,  su  responsabilidad  se  acrecienta.  No 
se  trata  de  amordazar  la  prensa,  no  se  trata  de  censurar  previa- 
mente sus  informaciones  encadenando  la  verdad  al  interés  guber- 
namental. Se  trata  simplemente  de  defender  la  salud  moral  y 
psicológica  de  sus  súbditos.  Si  un  periódico  calumnia,  ha  de  ser 
obligado  por  el  mecanismo  jurídico  del  Estado  a  desdecirse  públi- 
camente y  a  compensar  el  grave  daño  inflijido.  Cada  ciudadano 
tiene  derecho  a  su  fama,  y  al  Estado  incumbe  proteger  ese  inalie- 
nable derecho.  No  puede  el  Estado  permitir  que  los  periódicos  se 
alimenten  del  crimen  y  del  escándalo,  que  perviertan  en  lugar  de 
ennoblecer.  Así  como  ha  de  velar  por  la  higiene  y  salubridad  pú- 
blica, debe  también,  con  mayor  razón,  defender  la  salud  moral. 
Ha  de  haber  una  legislación  que  permita  al  ciudadano  honrado  de- 
fenderse y  defender  a  sus  hijos  contra  la  pestilencia  de  cierta  pren- 
sa, por  muy  poderosa  que  ésta  sea. 
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Mucho  y  muy  simplemente  se  habla  contra  la  censura.  Se  la 
ataca  como  atentatoria  contra  la  libertad  de  prensa.  Pero  se  olvida 
que  libertad  no  es  libertinaje.  El  hombre  es  libre  pero  no  es  Ubre 
de  pervertir  lo  humano  en  él.  Libertad  psicológica  no  quiere  de- 
cir sin  más  libertad  moral.  Censurar  es  cortar  brotes  enfermizos,  ex- 
tirpar parásitos  que  corrompen  la  salud  del  individuo  y  del  cuerpo 
social.  No  es  sino  liberar  la  auténtica  naturaleza  humana  de  todo 
aquello  que  tiende  a  rebajarla,  a  destruirla,  a  negarla.  No  es  da- 
ñar al  hombre  si  se  arranca  de  él  un  tumor  maligno.  La  censura 
corta  pero  no  para  mutilar,  no  para  paralizar,  no  para  limitar  la 
mirada  humana,  sino  para  defender  la  salud,  para  impedir  que  la 
pupila  del  hombre  se  enturbie  y  deje  realmente  de  ver.  No  es  un 
atentado  contra  la  libertad  de  prensa  el  impedir  sus  abusos  sino,  por 
el  contrario,  un  conato  de  liberar  la  prensa  de  las  lacras  que  pue- 
den viciarla.  ¡Qué  la  prensa  sea  lo  que  debe  ser:  esfuerzo  por  unir 
a  todos  los  hombres  en  la  verdad! 


Capítulo  II 
LA  RADIOTELEFONIA 
§  1.  Grandezas  y  miserias. 

[93]  Respuesta  a  un  anhelo  humano.—  Las  sabias  palabras  de 
S.S.  Pío  XII,  pronunciadas  en  solemne  oportunidad,  nos  aho- 
rran otras  expresiones  acerca  de  la  trascendencia  de  esta  maravi- 
llosa técnica:  "Por  lo  que  al  descubrimiento  marconiano  se  refiere, 
se  ha  señalado  varias  veces  cómo  corresponde  ampliamente  a  las 
necesidades  de  la  presente  humanidad...  En  general  las  comuni- 
caciones rápidas,  tales  como  la  radiotelegrafía  o  la  radiotelefonía, 
como  todos  los  otros  sistemas  que  van  bajo  el  nombre  de  teleco- 
municaciones, satisfacen  una  profunda  y  primordial  apetencia  del 
alma  humana.  Los  hombres,  prisioneros  del  espacio  durante  tan- 
tos siglos,  pueden  hoy  hacer  oír  su  voz  a  sus  semejantes  doquiera 
se  encuentren,  más  allá  de  los  océanos  o  de  los  continentes,  en  la 
inmensidad  de  los  mares  o  en  las  alturas  de  los  cielos.  Se  hablan  y 
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se  ven  por  toda  la  tierra;  por  esto  el  mundo  se  presenta  como  la 
casa  de  los  hombres,  resonante  de  sus  voces  todas.  Es  punto  mis- 
mo inevitable,  aunque  al  mismo  tiempo,  confortante,  que  los  hom- 
bres conociéndose  mejor  y  hablándose  directamente,  se  compene- 
tren más  y  más  de  la  gran  ley  de  la  solidaridad  que  vincula  fra- 
ternalmente los  espíritus  no  obstante  la  diferencia  de  estirpes,  de 
culturas  y  de  intereses.  Contribuyen  igualmente  las  comunicaciones 
rápidas  a  aclarar  el  problema  fundamental  de  una  coexistencia  y 
convivencia  armoniosa  entre  los  pueblos,  a  allanar  los  contrastes,  a 
difundir  la  conciencia  de  la  responsabilidad  moral  de  aquellos  a 
quiénes  los  organismos  internacionales  incumbe  el  hacer  efectiva  la 
colaboración  entre  las  naciones".  (20). 

[94]  Lamentables  desviaciones—  Esta  concisa  descripción,  de 
la  medida  de  la  preponderante  importancia,  de  las  ideales 
aplicaciones  de  la  radiotelefonía;  y  tomar  cabal  conciencia  de  ellas 
asegura  una  firme  nobleza  de  su  uso.  Hasta  la  época  no  distante  en 
que  este  prodigioso  invento  se  aplicó  a  la  divulgación  de  las  ideas, 
de  los  sucesos  y  del  arte,  el  mundo,  el  país  y  la  ciudad  conserva- 
ron su  dimensión  natural,  manteniéndose  las  distancias  habituales 
entre  los  hombres,  distancias  que,  si  por  una  parte  constituían  ba- 
rreras contra  una  deseable  comunicación  más  benéfica  para  la  prác- 
tica de  la  fraternidad,  eran  por  otra,  atalayas  de  independencia  per- 
sonal que  resguardaban  incólumes  la  inviolabilidad  moral  de  los 
países  y  de  los  hogares.  Después  de  esa  época,  el  mundo  redujo 
sus  distancias  a  tal  punto  que  los  acontecimientos  más  lejanos,  mer- 
ced a  la  radio,  se  hicieron  instantáneamente  presentes;  las  ideas  y 
las  doctrinas  volaron  por  el  mundo  con  la  premura  de  la  luz,  las 
manifestaciones  del  arte  se  tornaron  accesibles  a  todo  género  de 
personas  y  la  difusión  radial  se  constituyó  para  siempre  en  un  ha- 
bitante más  de  los  hogares. 

Pero  no  siempre  esta  comunicación  profusa  y  densa  trajo  al 
mundo  más  fraternidad;  y  por  la  orientación  que  a  veces  se  le  dio, 
separó  a  los  hombres  y  a  los  pueblos,  merced  a  un  conocimiento 

(20)  Radiomensaje  al  III  Congreso  Internacional  de  Comunicacio- 
nes en  homenaje  a  Marconi,  11  de  octubre,  1955,  A.A.S.  47  (1955) 
pp.  734-735. 
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mutuo  deliberadamente  trastocado  y,  en  casos,  con  la  radio  no 
entró  en  el  hogar  el  huésped  que  deseáramos,  sino  un  peligroso 
visitante,  más  acreedor  a  vigilancia  que  a  hospitalidad.  Resultaba 
inevitable  que  a  la  fascinación  del  dial  tuvieran  acceso  todas  las 
gamas  de  la  familia,  desde  los  niños  llenos  de  curiosidad,  hasta  los 
adultos;  desde  los  ignorantes  o  los  crédulos,  más  propensos  por 
eso  a  toda  clase  de  influencia,  hasta  los  que  por  su  cultura  se 
defendían  espontáneamente  del  error,  de  la  banalidad  o  de  la 
insidia. 

[95]  Al  servicio  de  la  verdad  y  del  derecho.—  Ante  esas  des- 
viaciones, no  crónicas,  pero  atendibles,  la  Iglesia  dio  siem- 
pre la  pauta  justa.  "Las  telecomunicaciones  son,  sin  duda,  válido 
instrumento  de  progreso  y  de  bienestar,  pero  a  condición  que  sean 
puestas  al  servicio  de  la  verdad...,  al  servicio  del  derecho  y  de  la 
justicia,  de  la  estima  y  del  respeto  que  los  hombres  se  deben  entre 
ellos...;  al  servicio  de  todo  aquello  que  ayuda  a  sentirse  menos  ex- 
tranjero y  a  fomentar  la  recíproca  comprensión.  Nada  contribuye 
más  eficazmente  a  obtener  este  resultado  que  la  verdad,  la  gracia 
y  el  amor  traídos  a  la  tierra  por  el  Divino  Redentor.  Estos  son,  en 
verdad,  los  primeros  y  no  sustituíbles  factores  de  la  unidad  espi- 
ritual de  los  hombres.  Promover,  en  la  mayor  forma  posible,  su  di- 
fusión en  la  conciencia  humana  será  el  oficio  más  noble  que  las 
telecomunicaciones  pueden  arrogarse"  (21). 

[96]  Notables  ventajas  practicas.—  Era  de  tal  evidencia  este 
funesto  y  delicado  asalto  a  las  mentes  y  tan  claro  el  peligro 
de  graves  abusos,  que  las  emisiones  radiales  se  impusieron,  casi  sin 
excepción,  una  respetuosa  corrección,  brindada  a  la  compleja  he- 
terogeneidad de  los  auditores. 

Nos  complacemos  paternalmente  en  reconocerla,  la  aplaudimos 
y  la  estimulamos  allí  donde  está,  y  hacemos  votos  fervorosos  por- 
que se  corrijan  cualesquiera  prácticas  que  sean  una  excepción  pe- 
nosa a  una  línea  que  la  evidencia  del  bien  común  impuso  es- 
pontáneamente. 

(21)  Ibid.  735. 
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Porque,  ante  este  medio  prodigioso  el  uso  del  libro  y  de  la 
prensa  cedieron  terreno;  el  mundo  de  las  ideas,  de  los  hechos  y 
del  arte  sonoro  lograba,  en  efecto,  una  vulgarización  rápida,  ba- 
rata, amena.  Se  perdía  en  profundidad,  es  cierto,  pero  se  ganaba 
en  extensión;  y  lo  que  antes  estaba  reservado  a  una  minoría  que- 
daba ahora  en  la  ciudad,  al  alcance  de  la  mano,  dentro  de  la  pro- 
pia casa.  Digámoslo  de  una  vez:  la  prensa,  el  cine,  la  radio  y  la 
televisión  son  hoy  los  cuatro  elementos  poderosos  y  atrayentes  de 
los  cuales  dependen,  en  imponderable  cuota,  la  fe,  la  moral,  la 
cultura  del  mundo.  Lo  que  ellos  quieran  hacer  con  la  mente  hu- 
mana, eso,  en  gran  parte,  harán.  Esto  es  evidente  e  inevitable.  Pe- 
ro también  es  evidente  que  esos  cuatro  medios  modernos  de  co- 
municación no  son  todos  igualmente  prodigables.  La  prensa  debe 
ser  distribuida,  comprada  y  luego  leída,  persona  por  persona.  El 
cine  importa  concurrir  a  él,  dedicarle  horario  especial  y  exclusivo 
y  pagarlo  caro.  La  televisión  es,  por  lo  menos,  entre  nosotros,  po- 
co difundida  y  de  altos  costos  en  su  producción  y  en  su  recepción. 
La  radio  en  cambio,  instrumento  que  sirve  aún  a  los  analfabetos, 
es  de  distribución  inmediata;  una  emisora  abarca  países  enteros  y 
es  escuchada  simultáneamente  por  cuántas  personas  se  congreguen 
a  ese  fin;  los  receptores  son  de  bajo  costo  y  después  de  su  adqui- 
sición, su  servicio  es  prácticamente  gratuito;  la  voz  humana  tiene 
el  atractivo  de  la  vida,  con  estilo,  color,  matiz,  a  la  cual  se  le  adosa 
la  viñeta  musical.  El  canto,  la  declamación,  el  teatro,  los  conjuntos 
instrumentales,  los  ruidos  de  ambiente,  la  charla,  la  conferencia,  la 
noticia,  la  plática,  la  elocuencia,  todo  cabe  en  ella,  por  cuyas  ra- 
zones tiene  asegurada  la  palma  del  éxito. 

[97]  Una  opinión  autorizada  —  Nuestro  hermano  en  el  Episco- 
pado, el  Excmo.  Monseñor  Francisco  Charriére,  obispo  de 
Lausanne,  Ginebra  y  Friburgo  y  Delegado  de  la  Santa  Sede  ante 
UNDA,  decía  en  su  discurso  con  que  abría  las  Jornadas  de  Infor- 
mación sobre  Radio  y  T.V.,  en  1952,  en  Roma,  estas  palabras  dis- 
cretas y  reveladoras:  "La  influencia  de  la  prensa  es  inconmensurable. 
Por  medio  de  ella  se  forma  gran  parte  de  la  opinión  pública.  La 
prensa  católica  debe  pues  penetrar  por  todas  partes;  y  no  es  pe- 
queña satisfacción  para  el  Obispo  de  Friburgo  el  tener  en  su  Dió- 
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cesis  muchas  obras  católicas  dedicadas  a  la  prensa.  .  .  Pero,  por 
indispensable  que  sea  la  prensa,  hay  algo  más  urgente  aún.  Cerca 
de  la  mitad  del  género  humano  es  todavía  incapaz  de  leer.  ¿Cómo 
llegar  a  esas  gentes  si  no  es  por  la  imagen  y  por  el  oído?  Si  es  pues 
necesario  emprender  la  creación  de  imprentas  y  de  bibliotecas,  es- 
pecialmente en  países  de  misión,  es  necesario  más  rápidamente  to- 
davía organizarse  de  tal  manera  que  la  radio,  el  cine  y  la  televisión 
sean  puestos  en  medida  cada  vez  más  amplia  y  más  profunda  al 
servicio  de  la  Buena  Nueva,  del  Evangelio.  Esto  plantea  problemas 
gigantescos,  pero  hay  muchas  buenas  voluntades  que  pueden  ser 
utilizadas.  Y  esto  es  más  urgente  porque  las  fuerzas  del  materia- 
lismo ateo  se  han  apropiado  antes  que  nosotros  de  estos  instru- 
mentos de  difusión.  Asistimos  por  todas  partes  a  una  carrera  de 
velocidad  entre  el  bien  y  el  mal,  la  verdad  y  el  error.  La  radio 
podrá  ejercer  aquí  un  papel  que  nada  podría  reemplazar"  (22). 

[98]  Interes  y  solicitud  de  la  Iglesia.—  A  S.S.  Pío  XI,  el  Papa 
de  las  Misiones  y  de  la  Acción  Católica,  le  correspondió  inau- 
gurar Radio  Vaticana  el  12  de  febrero  de  1931.  A  partir  de  enton- 
ces, hallamos  en  los  documentos  pontificios,  no  menos  de  once, 
dedicados  a  la  radiotelefonía,  hasta  llegar  a  los  documentos  ema- 
nados de  la  pluma  de  S.S.  Pío  XII  y  que  culminan  con  su  Encíclica 
Miranda  prorsus. 

Resumiendo  el  contenido  práctico  de  todas  estas  enseñanzas, 
anotamos  sus  conclusiones:  Ante  todo  una  postura  positiva  y  no 
negativa  frente  a  la  radio.  Es  inútil  que  el  cristiano  se  lamente  de 
los  daños  que  podrá  hacer  si  se  la  emplea  mal.  Es  necesario  consi- 
derar todo  el  bien  que  puede  hacer  y  procurarlo;  ver  en  la  radio 
una  manifestación  de  la  grandeza  de  Dios,  que  nos  descubre  en  ella 
algunas  de  las  maravillas  de  la  Creación,  y  nos  muestra  la  inteli- 
gencia del  hombre,  capaz  de  descubrirlas;  puede  aliviar  la  vida 
del  hombre,  procurándole  un  honesto  solaz  que  le  ayude  a  caminar 
mejor  por  la  senda  de  sus  deberes;  contribuye  a  la  formación  cul- 
tural, favorece  la  difusión  de  la  enseñanza  religiosa;  permite  al 
Padre  común  hacer  sentir  su  voz;  facilita  la  oración  común  entre 

(22)  Boletín  UNDA.  Roma  4-7  Nov.  1952. 
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las  gentes  que  viven  apartadas;  puede  servir  de  aliento  y  consuelo 
a  quienes  viven  sin  Iglesia  y  sin  sacerdote;  puede  ser  el  buen  sa- 
maritano  a  la  cabecera  de  los  enfermos. 

5  2.    Directivas  morales 

[99]  Normas  básicas.—  Para  conseguir  tan  altos  y  nobles  fines, 
la  radio  ha  de  someterse  a  ciertas  normas  básicas.  Que  sus 
palabras  se  inspiren  siempre  en  la  fraternidad  y  en  el  celo  apostó- 
lico; que  tengan  quienes  la  usan  un  claro  sentido  de  su  auténtica 
responsabilidad  ante  los  hombres  y  ante  Dios;  que  esté  al  servicio 
de  la  verdad,  de  la  moralidad,  de  la  justicia  y  del  amor. 

[100]  En  el  campo  religioso.—  "Todos  y  cada  uno  de  los  sec- 
tores de  la  técnica  están  destinados  y  adaptados  para  pres- 
tar más  o  menos  directamente  un  alto  servicio;  pero  las  comunica- 
ciones y  en  particular  la  radiodifusión,  tienen  algo  así  como  la 
prerrogativa  de  poder  ser  los  más  directos  y  eficaces  vehículos  del 
mensaje  de  Cristo.  ¡El  mensaje  de  Cristo  por  los  caminos  del  éter 
o  a  lo  largo  de  los  cables  abismados  en  los  océanos;  qué  privilegio 
y  qué  responsabilidad  para  los  hombres  del  siglo  presente!  Y  ¡qué 
diferencia  entre  los  lejanos  días  en  que  la  enseñanza  de  la  verdad, 
el  precepto  de  la  fraternidad,  la  promesa  de  la  bienaventuranza 
eterna  seguían  el  lento  paso  de  los  Apóstoles  sobre  los  ásperos  sen- 
deros del  viejo  mundo  y,  los  de  hoy,  en  que  el  llamado  de  Dios 
puede  alcanzar  en  un  mismo  instante  a  millones  de  hombres!  ¡Que 
sobre  la  compacta  red  de  los  discursos  humanos  que  cruzan  los 
espacios  en  todo  sentido,  descuelle  el  lenguaje  eterno  y  saludable 
del  Evangelio,  el  solo  lenguaje  que,  fortalecido  por  la  gracia,  puede 
consolidar  la  unión  de  las  almas  bajo  una  ley  superior  de  amor  v 
de  justicia  en  un  luminoso  efluvio  de  vital  esperanza!"  (23). 

De  hecho,  en  los  países  donde  el  precioso  don  de  la  libertad 
y  de  la  fe  son  patrimonio  común,  las  emisoras  particulares  han  de- 
mostrado desinteresada  benevolencia  para  con  la  Religión  y  la  Igle- 
sia, prestando  su  concurso  para  difundir  ideas  y  normas  que  cuenten 

(23)  Pío  XII,  Ibid.,  p.  736. 
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con  la  simpatía  de  una  población  preponderantemente  cristiana.  En 
sus  ondas  están  presentes  las  festividades  de  la  Iglesia  y  se  suelen 
guardar,  en  casos,  con  uniforme  escrupulosidad,  los  días  culminan- 
tes de  la  Liturgia  católica. 

[101]  El  arte.—  El  progreso  logrado  en  la  divulgación  de  las 
artes  sonoras,  tan  notorio,  se  debe  en  buena  parte  al  con- 
curso de  la  radiotelefonía  que,  aprovechando  la  perfección  cre- 
ciente de  la  música  grabada,  con  especial  preferencia  por  el  in- 
menso repertorio  cristiano,  ha  llevado  hasta  los  medios  más  modes- 
tos la  expresión  de  la  belleza  musical,  contribuyendo  así  a  la  eleva- 
ción del  alma,  al  digno  esparcimiento  constructivo  que  prodiga  la 
contemplación  de  la  belleza  y  al  incremento  de  nuestra  cultura 
que,  de  otro  modo,  permanecería  estancada  en  este  aspecto  como 
lo  estaba  cuarenta  años  atrás. 

[102]  Vacíos  que  deben  llenarse.—  Sin  embargo,  atendida  la 
influencia  de  la  palabra  hablada  y  tenida  cuenta  de  su 
amenidad,  rapidez  y  recepción  simultánea  para  muchos,  cuando 
vuela  en  las  ondas  de  la  radio,  es  de  lamentar  que  todavía  no  se 
utilice  en  toda  su  vasta  proyección  para  los  fines  de  la  educación 
popular.  La  civilidad  y  patriotismo,  las  virtudes  de  la  temperancia, 
la  sobriedad,  el  ahorro,  la  alfabetización  y  la  recuperación  escolar, 
la  divulgación  de  técnicas  sencillas  como  la  crianza  y  la  alimenta- 
ción de  los  niños  hasta  otras  más  especializadas,  tales  como  la  sa- 
nidad, la  artesanía,  los  cultivos  del  campo,  la  historia  de  la  patria, 
y  pueblos  hermanos,  etc.,  debieran  tener  especial  cabida,  constante 
y  atractiva,  en  los  espacios  que  se  difunden  por  quince  horas  o  más 
diariamente.  No  debe  el  bien  común  de  la  Nación  verse  privado 
de  tales  beneficios,  cuando  es  el  aporte  de  la  comunidad  el  que 
da  savia  y  vida  al  desarrollo  de  la  industria  radial.  No  serán  igno- 
rados, antes  bien,  aplaudidos  y  recompensados  los  institutos  o  em- 
presas que  auspicien  económicamente  tales  iniciativas.  No  puede 
olvidar  la  publicidad  el  deber  imperioso  que  pesa  sobre  ella  de 
aportar  a  la  comunidad  este  obsequio  de  cultura,  servicio,  capaci- 
tación y  esparcimiento. 
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[103]  Elevación  del  nivel  medio.—  Comprobamos  con  tristeza 
que  el  criterio  predominante  de  los  medios  publicitarios, 
que  imponen  a  la  radio  un  carácter,  es  más  aquiescente  que  educa- 
tivo. No  se  da  al  oyente  lo  que  se  le  debe  dar  y  cómo,  sino  lo  que 
él  quiere  recibir.  Suele  estimarse  que  la  edad  mental  de  los  audi- 
tores es  inferior  a  la  madurez  de  un  adulto;  que  el  oyente,  menos 
que  un  hombre,  es  un  cliente  y,  por  ende,  habrá  de  dársele  aque- 
llo que  prefiere  y  no  lo  que  debe  preferir.  Una  comunidad  humana 
que  sistemáticamente  está  recibiendo  elementos  de  mediocridad  se- 
rá siempre  una  comunidad  estancada.  Nos  parece  que  es  deber  de 
la  radio  y  de  los  avisadores  crear  una  atmósfera  nueva  y  superior. 
Si  todos  se  lo  proponen  de  consuno  es  indudable  que  el  nivel  de 
cultura  y  gustos  se  levantará,  contribuyendo  así  a  una  segura  ele 
vación  de  la  estatura  mental,  moral  y  cultural  del  pueblo. 

[104]  La  noticia  comentada.—  Se  han  estimulado  y  multipli- 
cado programas  de  la  noticia  comentada,  contribuyendo  nc* 
solamente  a  la  información  de  los  sucesos  del  mundo  sino  también 
al  juicio  de  la  realidad  cotidiana.  Pero,  para  que  esa  función  se3 
efectivamente  justificada  es  indispensable  defenderla  de  tres  ten- 
dencias nocivas:  del  sensacionalismo,  de  la  difamación  del  prójimo 
y  de  la  malicia  con  que  pueden  ser  presentadas  las  intenciones  de 
sus  protagonistas;  tendencias  éstas  que,  de  imponerse,  contribuyen 
a  la  superficialidad  del  conocimiento  de  las  realidades,  al  desprecio 
sin  justicia  de  los  hombres  y  a  la  desviación  de  la  objetividad;  des- 
viación lamentable,  ya  que  toda  noticia  pierde  su  razón  de  ser 
cuando  su  médula  es  oscurecida  por  la  interpretación  tendenciosa. 

[105]  El  radio-teatro.—  Este  género  de  arte  transmisible  en  radio 
oscila  entre  términos  muy  dispares:  lo  hay  digno,  educativo 
y  artístico  en  su  creación  y  en  la  interpretación,  acreedor  a  todo 
estímulo,  así  como  lo  hay  vulgar,  patético  y  casi  siempre  rondando 
en  torno  a  las  miserias  humanas,  carente  además  de  una  clara  in- 
tención moderadora.  Lanzado  al  espacio,  el  radio-teatro  queda  en- 
tregado a  los  oyentes  sin  control  ni  discriminación  posible.  Niños 
y  niñas  ávidos  de  curiosidades  malsanas  se  incautan  a  solas  de  las 
ondas  y  toman  contacto  con  jirones  de  baja  vida.  Que  los  directores 
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de  programas  y  sobre  todo  los  auspiciadores  comerciales  sientan  la 
responsabilidad  que  les  incumbe. 

A  veces,  algunos  programas  humorísticos,  tan  gratos  para  ali- 
viar las  tensiones  del  vivir  fatigoso,  muestran  la  decadencia  de  sus 
autores  con  el  recurso  a  elementos  torpes,  liviandades  o  expresiones 
inconvenientes,  haciendo  caudal  de  miserias  humanas  y  presumien- 
do que  su  alusión  es  de  más  fácil  éxito  que  el  auténtico  ingenio  o  el 
gracejo  limpio  que  son  dones  de  Dios.  Olvidan  también  quienes  tal 
hacen  que  junto  al  receptor  de  radio  hay  niños  y  adolescentes,  hom- 
bres y  mujeres  a  quienes  el  humorismo  truhán  —si  humorismo  puede 
llamarse—  acucia,  perturba  u  ofende. 

Os  recordamos,  amados  hijos,  las  sabias  normas  que  daba  S.S. 
Pío  XII  en  su  Carta  Encíclica  Miranda  prorsus  al  oyente  de  radio, 
para  contribuir  al  deseado  desarrollo  y  feliz  aprovechamiento  de 
este  maravilloso  medio  de  comunicación  humana.  La  primera,  una 
cuidadosa  selección  de  los  programas,  porque  es  responsabilidad 
de  todos,  y  más  de  los  jefes  de  hogar,  custodiar  la  salud  mental  y 
moral  propia  y  del  prójimo  ante  el  visitante  sonoro  que  está  todo 
el  día  recorriendo  los  ámbitos  de  la  casa.  La  segunda,  ejercer  ins- 
tantemente el  derecho  a  crítica  o  a  estímulo  de  los  programas 
radiales.  Y  la  teroera,  apoyar  y  propagar  las  audiciones  buenas,  ante 
todo,  "aquellas  que  llevan  a  Dios  al  corazón  humano"  (24). 

§  3     Apostolado  de  la  Radio. 

[106]  Dirección  Católica  de  Radio.—  El  Episcopado  nacional 
creó  en  1959,  dándole  nuevas  formas,  la  Dirección  Católica 
de  Radio.  No  sólo  esa  oficina  debe  promover  la  difusión  de  pro- 
gramas apostólicos  y  culturales  en  las  numerosas  emisoras  del  país, 
sino  poner  su  caudal  técnico  y  especializado  al  servicio  de  las  mis- 
mas para  proporcionarles  informaciones,  asistencias,  datos  y  orien- 
taciones, de  los  cuales  no  siempre  las  emisoras  disponen,  y,  en  es- 
peciales circunstancias,  requieren  en  forma  responsable  y  veraz. 

Sabemos  muy  bien  que  sobre  los  hombros  de  los  directivos  de 
radio  pesan  serios  compromisos,  pero  quisiéramos  que  tomen  con- 

(24)  Miranda  Prorsus,  A.A.S..  49  (1957),  796. 
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ciencia  de  su  delicada  responsabilidad;  del  cumplimiento  de  ésta 
depende  no  pequeña  parte  del  bienestar  y  progreso  del  país  en  el 
campo  espiritual,  moral  y  cívico.  Y  sepan  que  sus  esfuerzos  en  pos 
del  bien  se  verán  reconocidos  por  la  ciudadanía,  agradecidos  por 
las  generaciones  futuras  y  bendecidos  prósperamente  con  los  dones 
de  Dios. 

Capítulo  II 
EL  CINE 

*  §  1.    Naturaleza  e  influjo 

[107]  El  Cine,  un  hecho  social  nuevo.—  El  cine  es  un  fenó- 
meno nuevo,  cuyo  alcance  social  sobrepasa  nuestra  prepa- 
ración. Escasamente  a  sesenta  años  de  su  invención  este  espectáculo 
nos  ha  invadido  y,  lejos  de  ser  únicamente  un  arte  sobre  el  cual 
se  pueden  medir  sus  alcances  meramente  culturales,  se  ha  conver- 
tido en  un  medio  de  difusión  de  ideas  y  costumbres  (25). 

Ante  este  hecho  no  resultaría  eficaz  ningún  método  exclusi- 
vamente negativo.  Sería  estéril  tranquilizarnos  con  una  negación  d<= 
valores  o  una  predicación  insistente  sobre  la  abstención. 

Todas  las  clases  sociales,  y  en  todas  las  edades,  asisten  al  cine 
y  seguirán  asistiendo  cada  vez  más.  Es  necesario  educar  nuestro 
criterio  moral  y  nuestro  gusto.  Es  éste  el  programa  que  los  Sumo* 
Pontífices  Pío  XI,  Pío  XII  y  Juan  XXIII  nos  han  recomendado  en 
sus  sabias  encíclicas  y  discursos  (26). 


(25)  "Las  tres  principales  técnicas  audiovisuales  de  difusión:  el  ci- 
ne, la  radio  y  la  T.V.,  no  son  por  consiguiente  simples  medios  de  re- 
creación y  entretenimiento  (aunque  gran  parte  de  los  auditores  y  de 
los  espectadores  les  consideren  preferentemente  bajo  este  aspecto),  sino 
de  verdadera  y  propia  transmisión  de  valores  humanos,  sobre  todo  es- 
pirituales, y  por  tanto  pueden  constituir  una  forma  nueva  y  eficaz  de 
promover  la  cultura  en  el  seno  de  la  sociedad  moderna".  Pío  XII,  en- 
cíclica "Miranda  prorsus". 

(26)  Se  deduce  con  claridad,  la  necesidad  de  que  el  arte  cinema- 
tográfico sea  estudiado  en  sus  causas  y  efectos  a  fin  de  que  como  cual- 
quiera otra  actividad,  vaya  dirigida  al  perfeccionamiento  del  hombre  y 
la  Gloria  de  Dios".  Pío  XII,  Discurso  al  Mundo  Cinematográfico. 
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[108]  Documentos  de  la  Santa  Sede.—  Es  necesario  pues,  co- 
nocer y  apreciar  debidamente  lo  que  la  Santa  Sede  ha 
enseñado  en  forma  directa  y  a  través  de  la  OFICINA  CATOLICA 
INTERNACIONAL  DEL  CINE  (OCIC). 

Pío  XI  en  su  encíclica  "Vigilanti  Cura",  del  29  de  junio  de 
1936  (27),  analiza  la  influencia  creciente  del  cine,  sus  valores  y 
aportes  para  la  humanidad  y  sus  peligros  morales  e  ideológicos. 
Propone  la  necesidad  de  producir  películas  de  valor  artístico  y  re- 
ligioso. Establece  los  principios  que  deben  regir  a  las  oficinas  na- 
cionales y  sus  comisiones  de  censura  en  todos  los  países,  como  tema 
principal  de  su  encíclica. 

Pío  XII  en  enero  de  1952  funda  la  Comisión  Pontificia  del  Ci- 
nematógrafo que  extiende,  en  diciembre  de  1954,  a  la  Radio  y  a 
la  Televisión  (28),  con  tres  fines:  Estudiar  los  problemas  del  cine, 
radio  y  T.V.  relacionados  con  la  fe  y  la  moral;  orientación  de  la 
actividad  católica  y  realización  de  las  directivas  de  la  Autoridad 
Eclesiástica  Suprema,  que  concierne  a  los  tres  sectores  de  la  difu- 
sión; colaboración  con  los  organismos  internacionales  y  los  centros 
católicos  nacionales  del  cine,  radio  y  T.V. 

Pío  XII,  en  su  Discurso  al  Mundo  Cinematográfico,  del  21  de 
junio  y  del  28  de  octubre  de  1955  (29),  que  él  mismo  llamó  "del 
film  ideal'',  hace  un  urgente  llamado  a  los  creadores  del  cine  acerca 
de  su  responsabilidad,  frente  al  noble  ideal  que  les  incumbe.  Ana- 
liza la  psicología  del  espectador,  la  moral  cinematográfica  y  la  ne- 
cesidad de  educar  al  público  en  los  aspectos  artísticos  y  morales. 
Pasa  así  al  tema  central  de  su  discurso:  las  cualidades  que  debe 
tener  un  film  idealmente  constructivo  y  sano  y  las  fuentes  donde 
debe  inspirarse. 

El  mismo  Pontífice  Pío  XII,  en  su  encíclica  "Miranda  prorsus", 
del  8  de  septiembre  de  1957  (30),  extiende  las  directivas  de  la 
Iglesia  a  las  tres  técnicas  audiovisuales  del  cine,  la  radio,  y  la  T.V. 
En  cuanto  al  cine,  el  nuevo  aporte  de  esta  encíclica  se  refiere  a  la 


(27)  A.A.S.  Vol.  VIH,  15  julio  1936,  p.  249. 

(28)  A.A.S.  28-31  diciembre  1954,  Vol.  XXXXVI,  p.  783. 

(29)  A.A.S.  Vol.  XXXXVII,  24  julio  1955,  p.  501 

(30)  A.A.S.  Vol.  LXIX,  p.  805.  Texto  español:  Ecclesia,  N.°  846. 
28  septiembre"l957.  P.  1.093. 
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necesidad  de  la  orientación  y  educación  del  espectador,  que  exige 
en  los  católicos  un  estudio  cada  vez  más  profundo  de  la  filmología 
o  moderna  ciencia  del  cinematógrafo. 

Su  Santidad  Juan  XXIII,  el  22  de  febrero  de  1959  dirige  un 
Motu  proprio  "Boni  Pastoris"  (31),  donde  precisa  las  funciones  de 
la  Comisión  Pontificia  del  Cine,  Radio  y  T.V.,  e  insiste  con  apremio 
en  la  fundación  de  Oficinas  Nacionales  en  los  países  donde  todavía 
no  existan. 

La  OCIC  (Oficina  Católica  Internacional  del  Cine),  aunque 
.no  es  organismo  de  la  Santa  Sede,  ha  servido  fielmente  a  la  Iglesia 
desde  su  fundación  en  1928.  Ha  organizado  diversos  congresos  in- 
ternacionales, cuenta  con  Oficinas  en  más  de  cuarenta  países  y 
edita  mensualmente  la  Revista  Internacional  del  Cine. 

[109]  El  Lenguaje  Cinematográfico.—  No  nos  parece  super- 
fluo,  en  modo  alguno  el  iniciar  este  estudio  de  los  problemas 
cinematográficos  que  atañen  al  cristiano  de  hoy,  con  algunos  con- 
ceptos de  carácter  técnico  y  estético  sobre  el  lenguaje  del  cine, 
dada  la  necesaria  conexión  de  ellos  con  los  efectos  morales  de  la 
pantalla. 

La  diferencia  específica  del  cine  con  las  otras  artes  y  con  el 
teatro  (su  pariente  más  cercano)  radica  específicamente  en  la  for- 
ma del  movimiento  visual  con  que  analiza  y  sintetiza  el  tiempo  y 
el  espacio;  forma  llamada  por  los  filmólogos:  el  montaje. 

Una  acción  o  un  diálogo  que  en  la  realidad  son  observados 
generalmente  desde  un  mismo  punto  de  vista  y  de  una  igual  dis- 
tancia —como  sucede  en  el  teatro—,  mediante  el  montaje  cinema- 
tográfico son  desmembrados  en  diversas  tomas  o  planos,  que  nos 
muestran  en  cada  momento  lo  que  estrictamente  interesa  a  la  ex- 
presión de  la  idea  pretendida.  Cuando  el  espectador  contempla  un 
rostro  o  escucha  una  palabra  que  brota  de  sus  labios,  no  ve  en  la 
pantalla  sino  ese  rostro.  Cuando  es  necesario  situarse  en  la  geogra- 
fía general  de  un  ambiente  o  escenario,  la  cámara  muestra  el  con- 
junto, para  saltar  nuevamente  al  detalle,  sustrayendo  así  todo  lo 
superfluo  y  llevando  al  espectador  a  una  concentración  intensa,  en 
lo  único  que  entonces  interesa. 

(31)  Ecclesia  N.°  923,  21  de  marzo  1959. 
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Este  continuo  salto  de  uno  a  otro  plano  no  nos  resulta  notorio 
ni  molesto,  gracias  a  la  pericia  del  creador  cinematográfico,  quien 
logra  darnos  una  narración  de  una  continuidad  aparentemente  na- 
tural, geográficamente  bien  situada  y  enriquecida  —en  manos  de 
los  más  grandes  directores—  por  un  ritmo  visual  acertado. 

[110]  Con  un  cúmulo  de  riquísimos  recursos  técnicos  y  estéticos 
el  cine  nos  hace  penetrar  pronto  en  la  intimidad  de  los 
seres  humanos,  de  las  cosas  y  de  sus  infinitos  significados.  Cuanta 
reacción  interna  puede  sufrir  una  persona  tiende  naturalmente  a 
reflejarse  en  su  rostro.  La  mayoría  de  las  veces  estas  manifestacio- 
nes faciales  son  mínimas  e  instantáneas.  Nada  pasa  inadvertido  al 
lente  de  la  cámara,  que  nos  transporta  hasta  los  ojos,  la  boca,  la 
mano  crispada  o  distendida,  o  el  objeto  inanimado  que  adquiere 
un  nuevo  sentido  bajo  su  observación  y  a  través  de  las  nuevas  re- 
laciones que  sugiere  la  yuxtaposición  de  diversas  tomas,  mediante 
el  montaje. 

El  Cine  es  primordialmente  un  arte  de  movimiento,  como  lo 
expresa  su  etimología  griega.  Diversos  movimientos  se  conjugan  en 
este  arte  del  montaje.  Además  de  sus  movimientos  o  ritmos  auditi- 
vos, añadidos  al  cine  en  los  últimos  treinta  años,  existen  los  movi- 
mientos de  los  sujetos,  movimientos  de  la  cámara,  y  movimientos 
producidos  propiamente  por  el  montaje  de  tomas  al  combinar  di- 
versos puntos  de  vista  y  diversas  distancias.  Estos  movimientos  tem- 
porales y  espaciales  logran  su  plenitud  de  expresividad  al  ser  con- 
jugados dentro  de  un  orden  rítmico.  Es  este  maravilloso  juego  —se 
mejante  al  contrapunto  musical—  el  que  inspira  al  cine  su  poder 
mágico  y  fascinante.  Su  estudio  ocupará  siempre  un  sitio  prepon- 
derante en  la  filmología  y  en  la  cultura  cinematográfica  del  espec- 
tador. 

RELACION  ENTRE  LA  PANTALLA  Y  EL  ESPECTADOR 

[111]    La  pasividad  irreflexiva.—  La  obra  cinematográfica  se 
presenta  al  público  de  hoy  como  un  espectáculo  imponente 
pleno  de  brillo  y  sugestión.  Desde  el  primer  instante,  cuando  el  haz 
de  luz  cae  sobre  la  pantalla,  los  sujetos  adquieren  un  movimiento 
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vital,  dentro  de  un  proceso  rítmico,  que  acelera  y  resume  los  fac- 
tores de  tiempo  y  espacio,  en  un  crecimiento  que  impide  al  espec- 
tador añadir  su  aporte  personal. 

Los  cinematografistas  de  hoy  son  maestros  en  el  montaje  y  han 
logrado  enseñar  a  su  vasto  público  un  lenguaje  universal,  inteli- 
gible para  todos  los  seres  humanos,  por  estar  basado  en  las  ricas 
posibilidades  que  ofrecen  las  relaciones  visuales  y  auditivas.  Este 
aprendizaje  del  público  les  ha  facilitado  la  selección  de  los  elemen- 
tos narrativos  y  dramáticos  hasta  lograr  un  impacto  rápido  e  intenso, 
cuyo  principal  efecto  es  disminuir  y  casi  suprimir  la  facultad  de  la 
reflexión  en  el  espectador. 

El  espectador,  al  mismo  tiempo  que  vive  y  siente  en  sí  mismo 
el  proceso  dramático  que  se  desarrolla  en  la  pantalla,  queda  redu- 
cido a  un  estado  de  pasividad,  sin  poder  añadir  un  pensamiento 
propio  y  personal.  Todo  ser  humano  posee  la  maravillosa  facultad 
de  la  reflexión  que  le  permite,  no  sólo  volver  su  mente  hacia  sus 
propias  operaciones  espirituales,  sino  también  comparar  y  aplicar 
su  criterio,  para  medir  la  finalidad,  utilidad  y  efecto  que  puedan 
tener  esos  pensamientos  y  percepciones  en  su  vida  psíquica  y  moral. 
Disminuida  la  reflexión,  queda  disminuida  la  fuente  misma  de  toda 
libertad  y  de  toda  superación  moral. 

[112]  La  masa  de  espectadores  actuales  va  a  los  cines  no  sola- 
mente por  pasar  el  rato  o  divertirse.  Con  los  personajes  del 
film  es  posible  vivir  lo  que  en  la  realidad  no  es  posible;  sentirse 
protagonista  de  aventuras  maravillosas  y  de  sueños  romáticos;  sen- 
tirse superior,  admirado,  amado,  vengado,  transportado  a  un  mundo 
de  deseos  y  de  fantasía  ilusoria,  donde  es  fácil  evadirse  de  la  pro- 
pia realidad  dura  y  monótona  (32). 

Todo  director  de  cine  procurará  que  sus  espectadores  se  inte- 
gren a  la  acción  de  los  personajes  tan  pronto  comienza  el  film. 


(32)  "En  general  los  millones  de  personas,  que  acuden  al  cine  son 
empujadas  por  una  vaga  esperanza  de  encontrar  la  satisfacción  de  sus 
deseos  secretos  e  imprecisos,  de  sus  aspiraciones  íntimas.  En  medio  de 
la  aridez  de  su  vida  esos  seres  se  refugian  en  el  cine,  como  frente  a 
un  mago,  que  todo  puede  transformar  al  toque  de  su  varita".  (Pío  XII, 
Discurso  al  Mundo  Cinematográfico,  1.a  parte). 
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Todos  los  métodos  de  montaje  tienden,  por  lo  general  a  un  estilo 
rítmico  que  proporcione  al  público  el  máximum  de  atracción,  de 
sorpresa,  y  sugerencias  en  el  mínimum  de  tiempo.  El  espectador 
actual  anhela  y  aplaude  este  tipo  de  espectáculo  acelerado  e  im- 
positivo y  da  muestras  de  aburrimiento  tan  pronto  el  montaje,  de 
«stilo  más  lento,  le  exige  un  trabajo  de  tranquila  deducción. 

En  esto  radica  una  de  las  diferencias  entre  el  cine  y  el  teatro. 
El  drama  representado  se  funda  más  en  la  palabra  y  en  la  idea, 
que  en  la  imagen  y  en  la  acción  visual.  El  público  de  un  drama  debe 
pensar  y  reflexionar  para  gustar  la  obra  y  desentrañar  su  signifi- 
cado. La  obra  teatral  puede  ser  leída,  interrumpida  y  meditada  so- 
bre el  libro  mismo.  Admite  tanto  por  parte  de  los  actores  y  direc- 
tores como  por  parte  del  lector  muchas  diversas  interpretaciones. 
La  "obra  del  cine,  en  cambio,  jamás  podrá  ser  leída  y  cada  inter- 
pretación, identificada  con  la  obra  misma,  es  dada  en  su  totalidad. 

En  resumen:  el  espectador,  cómodamente  sentado  en  la  sala 
obscura  y  frente  a  la  única  e  imponente  visión  de  la  pantalla,  es 
llevado  de  inmediato  a  una  incorporación  a  la  acción  fílmica  y  a 
una  identificación  con  los  personajes.  Tales  fenómenos  lo  desper- 
sonalizan, lo  despojan  del  ejercicio  de  su  reflexión  y  lo  reducen  a  la 
pasividad. 

§  2.    Problemas  morales. 

[113]  Los  responsables  de  una  solución.—  Aunque  es  bien 
sabido  de  todos  que  la  pantalla  cinematográfica  ha  perju- 
dicado a  muchos  espíritus  con  un  alto  porcentaje  de  films  inmora- 
les, no  parece  ser  el  verdadero  camino  para  una  solución  moraliza- 
dora,  solamente  el  análisis  de  los  desórdenes  y  pecados  que  en  ella 
se  presentan.  Lo  importante  es  saber  si  esta  historia  de  desórdenes 
o  errores,  de  crueldades  y  violencias,  esa  contemplación  de  escenas 
eróticas  y  provocativas,  en  una  palabra,  esa  representación  de  la 
maldad  humana,  arrastra  hacia  sí  al  espectador  infantil,  adolescen- 
te, o  adulto  que  la  presencia  desde  su  butaca. 

Es  necesario  pues,  que  estas  enseñanzas  de  la  Iglesia  hagan 
reflexionar  sobre  sus  obligaciones  tanto  a  las  personas  que  asisten 
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al  cine,  a  sus  realizadores,  como  a  los  que  están  encargados  de! 
apostolado  cinematográfico  (33). 

[114]  Como  verdadero  canal  de  comunicación.—  El  cine  lleva 
hasta  cada  rincón  del  mundo  una  contemplación  vivencial 
de  los  hechos,  costumbres,  e  ideas  del  resto  de  la  humanidad.  Co- 
nocemos e  imitamos  el  modo  de  ser  y  de  pensar  de  otros  continen- 
tes, y  países.  Sus  ciudades,  habitaciones  ricas  y  pobres,  vestuarios 
y  modas,  danzas  y  canciones  folklóricas;  sus  costumbres  actuales  e 
históricas,  su  concepción  de  la  vida  y  el  timbre  de  su  lengua;  la 
•naturaleza  que  los  rodea,  sus  adelantos  científicos,  sus  problemas 
sociales  y  religiosos,  en  resumen,  todo  el  resto  del  globo  viene  hasta 
nosotros  en  una  forma  cómoda  y  barata. 

Al  mismo  tiempo  que  esto  lleva  a  un  acercamiento  mayor  entre 
los  hombres,  que  llega  a  ser,  en  muchos  sentidos  beneficioso,  puede 
resultar  nocivo  cuando  los  creadores  del  cine  carecen,  o  no  sienten, 
la  responsabilidad  que  les  incumbe  al  realizar  o  distribuir  un  film 
alrededor  del  mundo  (34). 

Es  precisamente  esta  posibilidad  de  distribución  mundial  la 


(33)  "Sobre  todo  no  lo  pueden  descuidar  la  Iglesia  y  sus  pastores, 
a  cuya  vigilancia  no  debe  sustraerse  cuestión  alguna  moral,  particular- 
mente si  repercute  con  incalculables  consecuencias  sobre  innumerables 
almas;  pero  tampoco  lo  pueden  descuidar  todas  las  personas  honestas 
y  deseosas  del  bien  común  que  posean  el  convencimiento  justo  de  que 
todo  problema  humano,  sea  grande  o  pequeño,  está  enraizado  en  el  es- 
píritu, más  o  menos  ofuscado,  y  que  ese  mismo  problema  se  resuelve 
debidamente  en  el  espíritu,  una  vez  iluminado".  (Pío  XII,  Discurso  al 
Mundo  Cinematográfico,  II  Parte). 

(34)  "En  varias  ocasiones,  el  Jefe  de  la  Iglesia  ha  llamado  la  aten- 
ción acerca  del  poderoso  medio  de  influencia  que  significa  el  cine  en 
el  mundo  moderno,  y  acerca  de  los  deberes  de  los  católicos  en  esta 
materia.  El  film  puede  ser  en  efecto,  para  todas  las  clases  sociales  un 
instrumento  incomparable  de  información  y  de  cultura;  puede  ayudar 
a  las  naciones  y  a  las  civilizaciones  más  diferentes  a  conocerse  y  apre- 
ciarse; puede  aportar  sobre  todo  una  ayuda,  la  más  eficaz  en  la  difusión 
de  conocimientos  religiosos  y  en  la  educación  espiritual  de  la  humani- 
dad. Desgraciadamente  los  hechos  demuestran  que  muy  seguido  el  cine, 
en  manos  poco  escrupulosas,  se  convierte  en  la  causa  de  una  perversión 
terriblemente  disolvente".  Carta  de  la  Secretaría  de  Estado  de  Pío  XII 
al  presidente  de  OCIC,  febrero  1947. 
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que  hace  posible  la  producción  en  alta  escala  de  films  costosísimos. 
Empresas  comerciales  poderosas,  son  las  únicas  capaces  de  producir 
un  film  que  llame  la  atención  de  todos  los  pueblos.  Se  constituye 
así  un  complejo  problema  económico  que  hace  olvidar  fácilmente 
las  responsabilidades  morales  y  los  productores  sólo  miden  el  éxito 
de  taquilla  para  apoyar  uno  u  otro  argumento  por  realizar. 

Ahora  bien,  es  el  público  asistente  —somos  nosotros  mismos— 
quien  indica  a  los  creadores  y  productores  del  cine  el  tipo  de  film 
que  desea.  Si  se  trata  de  purificar  y  elevar  el  cine  no  basta  —ni  es 
más  urgente—  convencer  de  sus  obligaciones  a  los  realizadores  del 
cine,  sino  que  cada  persona  honrada  debe  tomar  conciencia  del 
voto  de  aprobación,  de  la  petición  precisa  y  de  la  exigencia  que 
constituye  la  compra  de  una  entrada  en  la  sala  de  espectáculos.  En 
los  países  de  Europa  donde  ha  sido  más  estudiado  este  aspecto  de 
la  cooperación  individual,  se  ha  llegado  a  establecer  una  frase  que 
lo  sintetiza:  el  público  tiene  siempre  el  tipo  de  film  que  ha  pedido. 

A  los  productores,  libretistas,  directores,  distribuidores  y  em- 
presarios no  les  sería  problema  ofrecernos  películas  sanas,  instruc- 
tivas y  moralizadoras,  si  contaran  con  el  aplauso  de  la  mayor  parte 
de  los  espectadores. 

Pero  ¿es  posible  que  logremos  algún  día  transformar  totalmen- 
te el  cine  según  nuestro  ideal  cristiano?  No  parece  posible  una  total 
transformación,  pero  sí  una  mejora.  El  cristiano  jamás  debe  dejar 
de  hacer  el  bien  aunque  no  sea  más  que  un  grano  de  arena,  dejando 
siempre  a  la  Providencia  de  Dios  el  resultado  de  sus  esfuerzos. 

[115]    Si  meditamos  las  palabras,  que  en  nombre  de  todos  nos- 
otros, dirige  Pío  XII  a  los  realizadores  del  cine,  caeremos 
en  la  cuenta  de  nuestra  responsabilidad  individual  y  social: 

"He  aquí  señores  lo  que  os  queríamos  decir  acerca  del  cine- 
matógrafo, al  que  dedicáis  vuestra  actividad,  los  talentos  de  vuestro 
ingenio,  el  trabajo  cotidiano.  .  .  Mientras  os  hablábamos,  se  halla- 
ban presente  ante  la  mirada  de  nuestro  espíritu  las  inmensas  mu- 
chedumbres de  hombres,  de  mujeres,  de  niños  a  los  cuales  se  dirige 
cada  día  el  film  con  su  poderoso  lenguaje.  .  .  La  mayoría  de  ellos, 
buenos  y  sanos  en  el  fondo  del  espíritu,  no  piden  al  film  sino  que 
sea  un  reflejo  de  la  verdad,  del  bien  y  de  lo  bello;  en  una  palabra, 


un  rayo  de  Dios.  Escuchad  también  su  voz  y  responded  a  su  expec- 
tación profunda,  para  que  la  imagen  de  Dios  impresa  en  sus  almas 
resplandezca  siempre  nítida  en  los  pensamientos,  en  los  sentimien- 
tos y  en  las  obras  inspiradas  por  vuestro  arte"  (35). 

Después  de  dirigirnos  en  estos  primeros  párrafos  a  todos  los 
espectadores  que  asisten  asiduamente  a  las  salas  de  espectáculos, 
dedicamos  los  capítulos  siguientes,  de  modo  especial,  a  todos  aque- 
llos que,  por  oficio,  profesión  o  apostolado,  deben  influir  en  la  rea- 
lización de  los  films,  en  su  calificación  moral  y  en  la  orientación 
cultural  y  moral  de  los  espectadores. 

A  todos  les  recordamos  el  programa  de  acción  que  señala  Pío 
XII,  en  su  encíclica  "Miranda  prorsus"  bajo  aspectos  fundamentales: 
la  verdad  y  el  bien.  Con  ello  se  deducirá  que  nuestra  inquietud  por 
el  problema  cinematográfico,  no  podrá  reducirse  al  aspecto  moral 
(y  menos  aún,  a  la  estrecha  concepción  que  tiende  a  identificar  la 
moral  con  lo  relacionado  exclusivamente  con  el  sexto  mandamiento) 
sino  que  debe  extenderse  primordialmente  hacia  la  búsqueda  de  la 
verdad,  que  es  fuente  original  de  todo  bien  (36). 

[116]  Necesidad  de  la  Censura  Cinematográfica.—  La  censura 
ha  sido  indispensable  en  todas  las  épocas  y  todas  las  ins- 
tituciones o  agrupaciones  humanas,  donde  existen  creaciones  que 
pueden  influir  en  las  masas.  La  naturaleza  misma  del  espectáculo 
cinematográfico,  como  hecho  social  masivo  e  intenso,  exige  más  que 
otros,  un  organismo  representante  y  capacitado,  que  pueda  señalar 
a  cada  persona  de  buena  voluntad  lo  que  es  permitido  ver  y  lo  que 
debe  evitar.  Todo  padre  de  familia  deseará  saber  la  categoría  mo- 
ral de  los  films  a  que  asisten  sus  hijos.  En  el  caso  de  que  se  aboliese 


(35)  Pío  XII,  Discurso  al  Mundo  Cinematográfico.  Final  de  II 
Parte. 

(36)  "Servir  a  la  verdad  significa  no  sólo  apartarse  de  la  falsedad 
y  del  engaño,  sino  evitar  también  aquellas  actitudes  tendenciosas  y  par- 
ciales que  podrían  fomentar  en  el  público  conceptos  erróneos  de  la  vida 
y  del  compartimento  de  los  hombres ...  A  la  tarea  de  servir  a  la  verdad 
debe  unirse  el  esfuerzo  de  contribuir  al  perfeccionamiento  moral  del 
hombre.  Las  técnicas  audiovisuales  pueden  contribuir  en  tres  importan- 
tes sectores:  la  información,  la  enseñanza  y  el  espectáculo".  Pío  XII. 
Encíclica  "Miranda  prorsus". 
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la  censura  —como  algunos  han  pretendido—  ¿cómo  sería  posible 
permitir  a  los  niños  y  adolescentes  entrar  a  las  salas  sin  sospechar 
lo  que  habrían  de  ver  en  la  pantalla? 

Las  personas  mayores  fácilmente  aceptan  la  necesidad  de  una 
censura  para  los  niños  y  aún  para  los  adolescentes,  pero  no  aceptan 
tan  fácilmente  una  censura  para  adultos.  Piensan  que  nada  es 
nuevo  para  ellos;  que  sus  experiencias  de  la  vida  o  su  estado  con- 
yugal les  permite  ver  todo.  Esta  actitud  no  sólo  es  en  extremo  pe- 
ligrosa, sino  errónea.  Con  ella  los  mayores  fácilmente  se  adjudican 
el  derecho  de  ver  todos  los  films,  aún  los  expresamente  condenados 
por  la  autoridad  eclesiástica.  ¿Acaso  no  es  esto  lo  que  sucede  entre 
la  mayoría  de  nuestros  fieles  adultos  que  asisten  al  cine  sin  prestar 
ninguna  atención  a  las  clasificaciones  de  la  censura? 

[117]  Si  tan  fácilmente  criticamos  a  los  demás  como  faltos  de 
criterio,  ¿no  podríamos  temer  también  a  nuestro  propio  cri- 
terio que  puede  ser  débil  o  estar  desviado?  Contra  la  libertad  indi- 
vidual y  rechazo  de  toda  ley  que  se  respira  en  el  ambiente  de  hoy, 
hace  falta  una  sólida  fe  y  una  profunda  humildad  para  aceptar  las 
restricciones  que  impone  la  ley  de  Dios  y  la  autoridad  de  la  Iglesia. 
No  falte,  por  lo  tanto,  en  todo  cristiano,  que  asiste  al  cine,  un  con- 
tacto permanente  con  las  listas  de  censura  que  les  proporciona  el 
Consejo  de  Censura  de  la  Acción  Católica,  observando  fielmente 
sus  veredictos. 

Nuestra  Censura  cinematográfica  clasifica  los  espectáculos  en 
siete  grupos,  a  saber: 

l.er  grupo    "Para  todo  espectador". 
2?     grupo    "Para  adolescentes". 
3.er  grupo    "Para  adultos". 

4?  grupo  "Con  reparos"  (Sólo  pueden  ser  vistas  por  per- 
sonas mayores  y  de  criterio  bien  formado.  De  más 
de  21  años  de  edad). 

5?  grupo  "Inconveniente  y  peligrosa"  (Desaconsejable  a 
todo  espectador). 

6P  grupo  "Inmoral  y  condenable"  (La  asistencia  significa 
ocasión  de  pecado.  Sólo  es  lícito  asistir  por  gra- 
ves motivos  y  en  caso  determinado). 
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7°     grupo    "Pésimo"  (Prohibida  la  asistencia  para  toda  per- 
sona, como  pecado  grave). 

Acerca  de  la  observancia  de  esta  censura,  recordemos  las  pa- 
labras de  S.S.  Juan  XXIII  (29  de  junio  de  1961)  en  carta  a  Su 
Excelencia  Mons.  Juan  Martino  O'Connor,  Presidente  de  la  Ponti- 
ficia Comisión  de  Cinematografía,  Radio  y  Televisión:  "Se  trata, 
efectivamente,  de  un  problema  de  gran  importancia,  como  es  el 
de  instruir,  educar  y  formar  la  conciencia  de  los  fieles,  para  que 
escojan  un  criterio  cristiano  en  la  elección  de  los  espectáculos  cine- 
matográficos y  se  atengan  con  confianza  y  disciplina  a  los  juicios 
morales  emanados  de  aquellos  que,  en  las  Oficinas  Nacionales,  es- 
tán encargados  de  tal  labor  por  la  Autoridad  Eclesiástica"  (37). 

Además,  todos  deberán  apoyar  la  existencia  de  una  Comisión 
de  Censura  Cinematográfica  del  Estado  y  cooperar  al  cumplimiento 
de  sus  calificaciones,  evitando  hacerse  cómplices  de  una  crítica  con- 
traria que  brota,  por  una  natural  reacción,  ante  la  ley  prohibiti- 
va (38). 

[118]  Responsabilidad  del  Censor  Cinematográfico.—  Esta 
conducta  observante  y  sacrificada  que  se  impondrían  los 
productores  y  espectadores  conscientes  de  sus  obligaciones,  presu- 
pone otra  obligación  extremadamente  seria  en  aquellas  pocas  per- 
sonas que  componen  el  Consejo  de  Censura.  Su  veredicto,  al  califi- 
car un  film  debe  ser  el  fruto  de  una  madura  reflexión  y  de  una 
sólida  formación  en  moral  cinematográfica  (39). 


(37)  L'Osservatore  Romano,  6  agosto  1961. 

(38)  "Si  en  consecuencia,  el  patrimonio  moral  del  pueblo  y  de 
las  familias  debe  ser  protegido,  es  más  que  justo  que  la  autoridad  pú- 
blica intervenga,  para  impedir  o  frenar  las  influencias  más  peligrosas". 
Pío  XII,  Discurso  al  Mundo  Cinematográfico.  I  Parte. 

(39)  "Esto  indica  con  cuánta  prudencia  y  con  cuánta  preocupa- 
ción de  rectitud  deben  actuar  las  comisiones  encargadas  de  establecer 
la  valoración  moral  de  las  películas  para  todo  un  país.  Esto  indica  con 
qué  cuidado  deben  ser  escogidos  los  miembros  de  estas  comisiones  que 
trabajarán  siempre  bajo  la  dirección  y  la  responsabilidad  de  un  sacer 
dote  especialmente  designado  por  el  Episcopado".  Carta  de  la  Secreta- 
ría de  Estado  de  Pío  XII  al  presidente  de  OCIC,  10  junio  1954. 
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Decimos  moral  cinematográfica  para  recalcar  que  la  califica- 
ción de  un  film  exige  no  sólo  el  conocimiento  claro  de  la  moral, 
sino  un  estudio  específico  de  los  principios  que  deben  guiar  su  apli- 
cación a  cada  film  determinado. 

El  censor,  por  lo  tanto,  no  puede  contentarse  con  ser  una  per- 
sona honrada  y  llena  de  buena  voluntad.  Deberá  formarse  para  su 
difícil  oficio;  deberá  renovar  constantemente  sus  conocimientos  del 
lenguaje  siempre  nuevo  del  séptimo  arte,  deberá  estar  en  constante 
observación  de  la  opinión  y  de  las  reacciones  que  presentan  los  es- 
pectadores comunes  de  diversas  edades,  procurará  sentarse  en  su 
butaca  de  juez  con  una  permanente  claridad  de  principios,  sin  que 
estos  conocimientos,  que  lo  llevan  hacia  una  constante  posición  de 
análisis,  le  impidan  medir  el  alcance  de  cada  escena  fílmica  en  el 
espíritu  del  espectador  común,  sean  niños,  adolescentes,  o  adultos, 
quienes  carecerán  por  lo  general,  de  una  reflexión  suficiente. 

[119]  Juicio  sobre  un  film  determinado.—  El  estudio  del  len- 
guaje fílmico  y  de  la  psicología  del  espectador,  preparan  al 
censor  y  al  orientador  (comentarista,  crítico  o  director  del  foro) 
para  la  formación  de  su  propio  criterio  frente  al  problema  general 
del  cine  y  frente  al  delicado  oficio  de  analizar  y  clasificar  el  alcance 
moral  de  un  film  determinado.  He  aquí  pues,  el  fruto  final  y  defi- 
nitivo para  el  censor:  el  juicio  sobre  un  film  en  particular. 

No  debe  ser  juzgada  la  moralidad  de  un  film  por  uno  o  varios 
hechos,  acciones,  o  pensamientos  diseminados.  Es  necesario  conocer 
la  finalidad  que  ellos  ocupan  en  el  todo  de  la  obra. 

Por  la  naturaleza  misma  del  espectáculo  cinematográfico  nos 
encontramos  —al  igual  que  en  la  novela  y  el  teatro—  con  que  cada 
film  es  una  obra  completa,  es  un  todo  orgánico,  cuyas  parte  no 
deben  ser  juzgadas  por  separado,  sino  en  función  de  su  finalidad 
total. 

Todo  examen  de  un  film  debe  llevar  a  un  conocimiento  básico: 
la  idea  central.  El  valor  de  cada  escena  estará  siempre  en  función 
de  la  finalidad  total.  Este  principio  tan  valedero  en  el  campo  ar- 
tístico no  lo  es  menos  en  el  campo  moral. 

Pío  XII  habla  de  la  presentación  del  mal  en  su  discurso  al 
Mundo  Cinematográfico,  haciéndonos  ver  que  los  desórdenes  del 
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género  humano  pueden  y  en  muchos  casos  deben  ser  presentados. 
La  moralidad  de  un  film  no  puede  ser  por  lo  tanto,  calificada  por 
el  número  y  la  gravedad  de  los  pecados  allí  presentados  o  analiza- 
dos, sino  por  la  finalidad,  por  la  forma  y  por  la  sanción  con  que 
son  expuestos  a  la  inteligencia  y  sensibilidad  del  espectador. 

El  estudio  del  lenguaje  cinematográfico  llevará  al  censor  a  una 
más  segura  determinación  de  la  finalidad  de  una  escena;  y  el  es- 
tudio de  la  relación  entre  la  pantalla  y  el  espectador  le  facilitará  la 
determinación  de  la  sanción. 

[120]  La  Sanción  como  Criterio  de  Moralidad  de  un  Film.— 
El  camino  más  seguro  para  determinar  la  moralidad  de  un 
film  es  aplicar  al  mismo  los  principios  de  la  sanción. 

Para  que  la  virtud  y  el  bien  presentados  en  la  pantalla  logren 
influir  en  el  espíritu  del  espectador  y  le  hagan  sentir  deseos  de  ser 
mejor,  es  necesario  que  esa  virtud  y  ese  bien  aparezcan  en  forma 
atractiva  y  se  constituyan  en  verdaderas  motivaciones.  Por  el  con- 
trario, es  posible  presentar  una  serie  de  acciones  e  ideas  positivas  y 
morales  en  sí  mismas,  pero  dentro  de  un  contexto  ilógico  o  sin  so- 
lución apetecible,  o  inimitable,  con  la  cual  no  se  lograría  sino  ha- 
cerlas aborrecibles,  o  por  lo  menos  indiferentes,  r 

Lo  mismo  sucede  con  el  mal,  el  error,  el  vicio  y  las  malas  cos- 
tumbres: si  se  presentan  como  apetecibles,  pueden  llegar  a  consti- 
tuir una  motivación  que  arrastre  a  su  imitación.  Si  por  el  contrario, 
son  mostrados  como  aborrecibles,  y  menos  atractivos  que  el  bien 
opuesto  lograrán  servir  del  mejor  telón  de  fondo  para  iluminar  ese 
bien.  Si  el  mal,  así  presentado,  no  atrae  se  puede  decir  que  está 
debidamente  sancionado.  En  un  sentido  muy  amplio  puede  defi- 
nirse la  sanción  como  el  castigo  o  la  pena  que  se  aplica  a  un  mal 
o  a  un  error. 

[121]  La  medición  de  la  sanción  en  cada  film  determinado,  es 
el  asunto  más  delicado  y  más  complejo  en  toda  calificación 
moral;  porque  además  del  conocimiento  de  los  principios  morales 
exigirá  siempre  un  conocimiento  de  la  psicología  del  espectador 
como  tal,  y  por  fin  un  examen  interno  de  la  jerarquía  que  ocupan 
dentro  del  mismo  film  los  valores  negativos  y  positivos. 
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[122]  Fuentes  de  la  sanción.—  La  sanción  puede  dimanar  de 
diversas  fuentes:  de  los  mismos  personajes  al  reconocer  su 
mala  acción  y  determinarse  por  el  bien;  del  castigo  o  de  las  tristes 
consecuencias  que  resultan  para  el  malhechor;  o  del  mero  contraste 
entre  el  mal  inaceptable  y  el  bien  apetecible  que,  así  presentados 
al  espectador,  producen  en  él  una  reacción  positiva. 

[123]  Alcance  de  la  sanción.—  Lo  importante  de  toda  sanción 
es  que  ésta  llegue  hasta  el  espectador  y  lo  conmueva.  Ahora 
bien,  las  sanciones  de  tipo  intelectual  —ideas,  razones  o  principios— 
que  pueden  resultar  efectivas  o  poderosas  para  un  público  culto  y 
maduro,  podrían  resultar  estériles  para  menores  y  gente  inculta. 
Este  punto  debería  ser  tomado  en  cuenta  especialmente  al  tratarse 
de  films  de  violencia  o  de  problemas  conyugales,  en  cuyas  imágenes 
podrían  desarrollarse  escenas  de  gran  impacto  afectivo  y  emocional 
para  los  adolescentes  y  niños,  en  cuyas  inteligencias  aún  no  pesan 
suficientemente  las  mismas  soluciones  moralizadoras  que  pudiesen 
pesar  para  los  adultos. 

La  sanción  resulta  a  veces  insuficiente  y  aún  absurda  en  al- 
gunos films  donde  se  muestran  como  simpáticas,  brillantes  y  auda- 
ces las  aventuras  y  acciones  o  modos  de  pensar  y  vivir  errados  de 
personajes  que,  al  fin,  resultan  encarcelados  o  condenados  por  la 
justicia.  Especialmente  si  esta  sanción  es  aplicada  por  personajes 
desconocidos,  representates  de  una  justicia  anónima  y  sin  alma,  que 
siempre  resulta  enojosa  e  inoportuna. 

[124]  La  Sanción  en  relación  con  el  Campo  Afectivo.—  Pero 
nunca  resulta  menos  operante  la  sanción  que  en  aquellos 
films  donde  lo  inmoral  está  realizado  por  un  personaje  que  despierta 
admiración  con  su  atractivo  físico  o  espiritual  y,  peor  aún,  si  ese 
personaje  "adorable"  sufre  o  despierta  compasión  y  anhelo  de  ser 
comprendido  en  aquel  inevitable  destino  que  lo  conduce  al  mal  sin 
serle  posible  otra  salida. 

Radica  aquí  uno  de  los  efectos  psicológico-morales  más  proble- 
máticos del  cine:  lo  que  podríamos  llamar  la  justificación  afectiva. 

Encontramos  gente  adulta  y  aún  adolescente  que  al  salir  de 
películas  donde  se  presenta  el  robo,  crímenes,  divorcio,  el  suicidio, 
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la  toxicomanía  o  cualquier  acción  reñida  con  sus  propios  sentimien- 
tos y  principios  morales,  no  dudan  en  reconocer  que  aquellas  accio- 
nes son  malas  e  inaceptables,  y  que,  existiendo  en  ellos  un  rechazo 
intelectual,  no  ven  por  qué  deban  privarse  de  ver  el  film.  "Al  fin 
y  al  cabo,  piensan,  yo  jamás  voy  a  imitar  tales  excesos".  Fácilmente 
olvidan  ellos  que  también  existen  razones  del  corazón,  que  son  de- 
seos, temores,  simpatías  y  afectos  que  nacen  frente  al  personaje 
descarriado,  que  inspira  compasión,  y  con  quien  se  ha  convivido 
un  drama  hondamente  humano  en  la  pantalla. 

No  existe  división  en  el  ser  humano.  No  se  piensa  separada  e 
independientemente  del  corazón;  y  la  simpatía  y  el  afecto  harán, 
con  el  tiempo,  que  el  entendimiento  busque  razones  para  justificar 
lo  que  antes  parecía  inadmisible.  Por  fin,  si  las  circunstancias  de  la 
vida  llevan  al  espectador  a  encontrarse  en  igual  situación  que  aque- 
llos personajes  fílmicos,  será  mucho  más  difícil  librarse  de  tenden- 
cias hacia  soluciones  similares  (40). 

Será  pues  de  suma  importancia  fijarse  en  el  atractivo  que  ejer- 
ce el  personaje  que  realiza  el  mal,  para  mejor  determinar  la  fuerza 
y  el  alcance  real  de  la  sanción. 

§  3.    Orientación  del  Espectador. 

[125]    Crear  un  espititu  de  reflexión.—  Reflexionar  sobre  un 
film  durante  la  proyección  del  mismo  es  no  sólo  difícil,  sino 
quizás  para  muchos  sea  un  estorbo  en  la  captación  directa  de  su 
contenido.  Lo  más  importante  es  saber  reflexionar  después,  cuando 


(40)  "El  hombre  normal,  en  efecto,  posee  una  psicología,  por  así 
decirlo,  que,  aunque  no  es  fruto  de  la  ciencia  deriva  de  su  misma  natu- 
raleza, y  lo  hace  capaz  de  comportarse  correctamente  en  los  casos  ordi- 
narios de  la  vida  cotidiana,  con  tal  que  él  siga  la  sana  espontaneidad 
de  su  pensar,  su  innato  sentido  de  lo  real  y  los  consejos  de  su  experiencia; 
pero  por  sobre  todo,  con  tal  que  el  elemento  afectivo  esté  en  él  ordenado 
y  regulado,  porque  lo  que  en  último  lugar  determina  al  hombre  a  juz- 
gar y  actuar  es  su  disposición  afectiva  actual".  Pío  XII,  Discurso  al 
Mundo  Cinematográfico.  I  Parte. 
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puede  ser  considerada  la  obra  completa  y  puede  ser  medida,  a  tra- 
vés de  la  idea  central,  la  importancia  de  cada  parte  (41). 

Los  últimos  films  son  siempre  el  tema  preferido  en  las  conver- 
saciones y  reuniones  familiares,  donde  no  sólo  conversan  los  mayo- 
res, sino  también  los  niños.  Por  lo  general,  esos  comentarios  giran 
alrededor  de  aspectos  superficiales  e  intrascendentes.  Nacen  así  dis- 
cusiones infructuosas,  donde  cada  uno  enumera  sus  impresiones  sub- 
jetivas. El  drama  fílmico  se  ha  vivido  intensamente  durante  las  dos 
horas  de  proyección;  pero  no  se  sabe  analizar  suficientemente  su 
contenido.  Mientras  tanto  los  niños  crecen  atraídos  por  el  cine,  asis- 
tiendo semana  tras  semana,  sin  escuchar  sino  generalidades,  admi- 
raciones o  sólo  condenaciones. 

Es  necesario  que,  escuchando  a  nuestros  Pontífices,  reaccione- 
mos sin  dilación  y  busquemos  una  más  profunda  cultura  cinemato- 
gráfica y  moral  con  que  podamos  purificar  nuestra  mente  y  nuestro 
corazón  contaminados,  e  influir  como  educadores  o  padres  de  fa- 
milia en  los  niños  (42). 

(41)  "Para  que  el  espectáculo  pueda  cumplir  su  función  es  nece- 
sario un  esfuerzo  educativo  que  prepare  al  espectador  para,  comprender 
el  lenguaje  propio  de  cada  una  de  estas  técnicas,  y  para  formarse  una 
conciencia  recta  que  le  permita  juzgar  con  madurez  los  varios  elementos 
ofrecidos  por  la  pantalla.  .  .  y  para  que  no  tenga  que  sufrir  pasiva- 
mente su  influjo,  como  sucede  con  frecuencia. 

"Ni  una  sana  recreación,  "que  ha  llegado  a  ser  hoy  día  —como  de- 
cía Nuestro  Predecesor  de  feliz  memoria—  una  necesidad  para  la  gente 
que  se  cansa  en  las  ocupaciones  de  la  vida",  ni  el  progreso  cultural  pue- 
den ser  plenamente  asegurados  sino  con  esta  obra  educativa,  iluminada 
por  los  principios  cristianos. 

"La  necesidad  de  dar  semejante  educación  ai  espectador  ha  sido 
vivamente  sentida  por  los  católicos  en  los  últimos  años  y  son  hoy  nume- 
rosas las  iniciativas  que  tienden  a  preparar  tanto  a  los  adultos  como  a 
la  juventud  para  que  valoren  mejor  los  lados  positivos  y  negativos  del 
espectáculo".  Pío  XII,  Encíclica  "Miranda  Prorsus". 

(42)  Es  importante  en  nuestros  días  que  se  forme  de  una  manera 
peculiar  el  sentido  crítico  de  los  jóvenes,  en  la  edad  en  que  ellos  se 
abren  a  la  vida  cívica  y  social.  No  ciertamente  para  halagar  un  gusto 
por  la  crítica,  a  que  esta  edad  es  proclive;  ni  para  favorecer  su  espíritu 
de  independencia  sino  más  bien  para  enseñar  a  vivir  y  a  pensar  huma- 
namente en  un  mundo  donde  los  medios  de  difusión  de  las  noticias  y 
de  las  ideas  han  adquirido  una  fuerza  de  persuasión  tan  urgente.  Saber 
leer  un  periódico,  juzgar  un  film,  criticar  un  espectáculo,  saber  en  una 
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[126]      COMPLEMENTACION    ENTRE     CENSORES    Y  ORIENTADORES.— 

Aunque  la  censura  es  siempre  indispensable  no  debe  existir 
solitaria,  ya  que  por  su  misma  naturaleza  es  algo  negativo  y  limi- 
tado. La  censura  califica  solamente  bajo  un  criterio  moral.  Con  ello 
sucede  que  las  películas  llamadas  blancas  (para  todo  espectador) 
que  son  estimadas  como  inofensivas,  no  significan,  por  virtud  de  tal 
calificativo,  que  deban  ser  positivas,  ni  instructivas,  ni  aún  artís- 
ticas. Una  cosa,  pues,  será  que  un  film  resulte  inofensivo  a  la  moral 
y  otro  que  pueda  ser  recomendado  a  los  espectadores  como  intere- 
sante y  positivo. 

A  menudo  los  espectadores  adultos  se  cansan  de  leer  las  listas 
de  censura,  al  comprobar  que  los  primeros  grupos  de  películas 
buenas  equivalen  a  films  carentes  de  todo  interés  estético  y  humano. 

Desde  hace  más  de  veinte  años  la  Santa  Sede  comenzó  a  re- 
comendar la  orientación  positiva  del  espectador,  o  sea,  la  educación 
estética  y  moral  del  público,  como  el  mejor  camino  para  conseguir 
una  determinada  y  consciente  posición  frente  a  la  pantalla. 

[127]  Es  esta  misión  una  difícil  obra,  para  la  cual  vale  la  pena 
preparar  sacerdotes  y  laicos.  Los  censores  mismos,  dada  la 
preparación  que  les  exige  su  oficio,  deberían  estar  siempre  capaci- 
tados para  orientar  y  educar  a  los  espectadores,  destinatarios  de  sus 
calificaciones.  Su  veredicto  moral  sería  así  más  apreciado,  porque 
la  gente  se  complace  en  oír  las  razones  por  las  cuales  se  le  exige 
un  comportamiento  o  una  abstención.  Y  más  aún,  si  se  les  reco- 
mienda un  film  valioso  o  se  les  hace  ver  el  significado  artístico  en 
obras  profundas,  que  requieren  una  explicación  para  ser  develadas 


palabra  guardar  el  dominio  de  su  juicio  y  de  sus  sentimientos  contra 
todo  lo  que  tiende  a  despersonalizar  al  hombre,  ha  llegado  a  ser  una 
exigencia  de  nuestros  tiempos. 

Padres  y  educadores  han  de  tener,  por  consiguiente,  el  cuidado  de 
proteger  la  nueva  generación  contra  los  nuevos  mitos  que  amenazan  se- 
ducirla. Carta  de  la  Secretaría  de  Estado  de  Pío  XII  al  presidente  de 
los  Seminarios  Sociales  de  Francia,  julio  de  1955. 
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en  todo  su  contenido,  se  abstendrán  con  mayor  facilidad  de  todo 
film  pernicioso  y  desaconsejable  (43). 

Si  se  trata  de  un  film  moralmente  inofensivo,  será  necesario 
todavía  dar  un  juicio  sobre  su  aporte  positivo  en  lo  moral  y  cultural, 
o  su  posible  falta  de  aportes. 

Si  se  trata  de  un  film  con  reparos,  pero  aceptable  para  mayores, 
será  indispensable  analizar  a  fondo  y  hacer  llegar  al  espectador  una 
objetiva  aplicación  de  criterios.  Tales  reparos  significarán  alcances 
nocivos  para  el  espectador,  que  dimanan  o  del  fin  con  que  ha  sido 
presentado  el  mal,  o  de  la  forma  ofensiva  al  pudor,  o  de  la  falta  de 
sanción. 

Si  se  trata  de  un  film  desaconsejable  o  prohibido,  será  opor- 
tuno, en  la  mayoría  de  los  casos  analizar  las  causas  de  tal  califica- 
ción, para  lograr  una  formación  de  conciencia  en  las  personas  que 
asisten  y  una  razón  fundada  en  las  que  se  abstengan.  Teniendo  cui- 
dado de  no  realizar  un  análisis  estético  desproporcionado,  que  in- 
cite a  la  asistencia,  como  lo  ha  recomendado  expresamente  la  Santa 
Sede  (44). 

Toda  persona  que  haya  desempeñado  el  cargo  de  censor  habrá 
tenido  ocasión  de  experimentar  la  imposibilidad  de  ceñirse  a  límites 
estrictos  en  cuanto  a  los  grupos  de  calificación  al  encontrarse  con 
que  la  mayoría  de  los  films  presentan  dudas  en  escenas  de  morali- 
dad imprecisa.  Parece  lógico  que  el  censor  no  deba  calificar  de 
inmoral  a  un  film  aptísimo  para  el  grupo  menos  estricto,  por  el 
solo  hecho  de  presentar  un  leve  reparo. 

[128]  Estas  dudas  pueden  multiplicarse  hasta  crear  un  problema 
de  conciencia  al  censor  serio  y  responsable,  quien  por  una 
parte,  se  ve  obligado  a  clasificar  cada  film  en  particular  como  un 
todo  independiente,  por  otra  parte  sin  saber  cómo  podría  evitar 
que  se  produzca  un  mal  mucho  más  serio  en  los  asiduos  especta- 


(43)  "Para  que  todos  puedan  gozar  del  beneficio  de  los  juicios 
morales,  es  necesario  que  las  indicaciones  se  publiquen  oportunamente, 
estén  debidamente  motivadas  y  se  difundan  ampliamente".  Pío  XII,  En- 
cíclica "Miranda  Prorsus". 

(44)  Cf.  Carta  de  la  Secretaría  de  Estado  de  Pío  XII  al  presidente 
de  OCIC,  junio  1954. 
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dores  de  todas  las  edades.  Es  un  problema,  como  puede  verse,  de 
acumulación  de  pequeños  reparos  morales  que  podrían  constituir 
una  lenta  sedimentación,  que  lleve  a  los  espectadores  a  la  acepta- 
ción de  costumbres  e  ideas  erradas.  Es  el  caso  de  un  alto  porcentaje 
de  películas  donde  se  menoscaba  el  verdadero  concepto  del  amor, 
la  fidelidad  conyugal,  el  respeto  a  los  bienes  ajenos,  a  la  vida  ajena 
y  propia,  a  la  estima  del  trabajo  y  de  la  austeridad,  etc. 

En  la  vida  cotidiana,  todo  ser  humano  y  todo  niño  tienen  un 
cierto  contacto  con  los  malos  ejemplos  que  inevitablemente  le  sa- 
len al  encuentro.  Este  roce  con  el  mal  puede  resultar  de  gran  be- 
neficio para  el  espíritu  humano  cuando  existe  una  sólida  formación 
que  lleva  a  un  mayor  aprecio  de  la  verdad  y  del  bien. 

Frente  al  fundado  temor  que  nace  en  la  conciencia  del  censor 
frente  a  esta  sedimentación  de  falsos  principios,  no  cabe  otra  so- 
lución sino  la  recomendada  por  los  Pontífices  acerca  de  la  educa- 
ción y  formación  de  criterio  en  los  espectadores  (45). 

§  4.    Apostolado  cinematográfico. 

[129]  Las  Oficinas  Nacionales.—  En  cada  país  según  las  direc- 
tivas de  la  Santa  Sede,  debe  existir  una  oficina  que  reúna, 
bajo  la  vigilancia  y  la  autoridad  de  los  Obispos",  los  diversos  sec- 
tores del  Apostolado  Cinematográfico  Nacional.  Los  cuales  pueden 
resumirse  en  dos  aspectos:  la  censura  y  la  educación  del  espectador. 

En  su  Encíclica,  Pío  XI,  en  el  año  1936,  estima  necesarias 
estas  organizaciones  católicas.  "Será  necesario,  —dice  el  Pontífice— 
que  en  todos  los  países  creen  los  Obispos  una  oficina  nacional  per- 
manente de  revisión,  que  pueda  fomentar  las  buenas  películas,  cla- 
sificar las  demás  y  hacer  llegar  este  juicio  a  los  sacerdotes  y  a  los 
fieles.  Sería  muy  oportuno  confiar  este  encargo  a  los  organismos 
centrales  de  la  Acción  Católica,  la  cual  depende  de  los  Obispos". 

(45)  "Os  hemos  exhortado  paternalmente,  no  sólo  a  vigilar  como 
es  deber  vuestro,  sino  a  intervenir  positivamente.  Porque  la  tarea  de  las 
Oficinas  Nacionales,  que  os  recomendamos  una  vez  más,  no  ha  de  limi- 
tarse solamente  a  preservar  y  defender,  sino  que  también,  y  principal- 
mente, debe  dirigir,  coordinar  y  prestar  asistencia  a  las  diversas  obras 
educativas...  Pío  XII,  Encíclica  "Miranda  Prorsus". 
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En  1957,  Pío  XII  urge  la  fundación  de  estas  oficinas,  para 
que  "sean  establecidas  sin  tardanza  y  sean  confiadas  a  personas 
competentes  bajo  la  dirección  de  un  sacerdote  elegido  por  los  Obis- 
pos" (46).  Recomienda  además  la  colaboración  entre  las  diversas 
oficinas  nacionales  de  cine,  radio  y  T.V.,  los  intercambios  de  infor- 
mación entre  las  oficinas  de  diversos  países,  con  lo  cual  "se  conse- 
guirá una  unidad  de  dirección  en  los  juicios  y  en  las  indicaciones 
de  la  prensa  católica  de  todo  el  mundo"  (47).  El  mismo  Pontífice 
hace  ver  cuán  útil  será  "que  las  Oficinas  Nacionales  den  su  adhe- 
sión a  las  Organizaciones  internacionales  competentes,  aprobadas 
por  la  Santa  Sede"  (48),  refiriéndose  a  la  Oficina  Católica  Inter- 
nacional del  Cine  (OCIC). 

En  1959,  Su  Santidad  Juan  XXIII  obliga  a  estas  Oficinas  Na- 
cionales a  mantener  un  contacto  permanente  con  la  Comisión  Pon- 
tificia para  el  Cine,  Radio  y  T.V.  (49). 

[130]  Necesidad  de  Apostóles  para  el  Cine.—  Para  lograr  un 
tan  extenso  programa  necesitamos  personas  especializadas 
y  formadas  en  cada  uno  de  los  varios  campos  del  apostolado  cine- 
matográfico: censores,  críticos,  comentaristas  y  directores  de  foros, 
que  guíen  la  conciencia  y  el  criterio  de  los  espectadores,  y  los  orien- 
ten hacia  la  búsqueda  de  todo  valor  humano  que  pueda  aportarles 
el  cine.  Asimismo  necesitamos  apóstoles  en  la  producción  de  pe- 
lículas. 

"El  problema  de  la  producción  de  películas  morales  —decía 
Pío  XI—  se  resolvería  desde  su  raíz  si  fuese  posible  disponer  de  una 
producción  inspirada  en  los  principios  de  la  moral  cristiana.  Por 
esto  no  dejaremos  nunca  de  alabar  a  aquéllos  que  se  han  dedicado 
o  se  han  de  dedicar  al  nobilísimo  intento  de  elevar  la  cinemato- 


(46)  Pío  XII,  "Encíclica  "Miranda  Prorsus". 

(47)  Pío  XII,  Encíclica  "Miranda  Prorsus", 

(48)  Pío  XII,  Encíclica  "Miranda  Prorsus". 

(49)  "Es  también  incumbencia  de  esta  Comisión  Pontificia,  dirigir 
e  incrementar  la  actividad  de  los  organismos  católicos  internacionales  y 
de  las  oficinas  eclesiásticas  nacionales  de  cine,  radio  y  T.  V.,  en  par- 
ticular con  respecto  a  la  censura  de  las  películas.  "Motu  Proprio",  "Boni 
Pastoris",  22  de  febrero  de  1959. 
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grafía  a  los  fines  de  la  educación  y  a  las  exigencias  de  la  conciencia 
cristiana,  dedicándose  a  este  fin  con  competencia  de  técnicos,  y 
no  de  aficionados,  para  evitar  toda  pérdida  de  fuerza  y  dinero"  (50). 

Añade  Pío  XII:  "Pero  estamos  convencidos  que  el  remedio  más 
radical  para  encaminar  eficazmente  el  cine  hacia  las  alturas  del  film 
ideal,  se  cifra  en  que  se  profundice  la  formación  cristiana  de  cuan- 
tos participan  en  la  producción  de  las  obras  cinematográficas.  .  . 
será,  pues,  necesario  favorecer  el  que  se  multipliquen  las  iniciativas 
y  los  esfuerzos  destinados  a  desarrollar  e  intensificar  su  vida  inte- 
rior, teniendo  cuidado,  ante  todo,  de  la  formación  cristiana  de  los 
jóvenes  que  se  preparan  para  la  carrera  cinematográfica"  (51). 

[131]  Sabemos  sobradamente  el  recargo  de  trabajo  que  pesa  sobre 
los  hombros  de  nuestro  escaso  clero,  sin  embargo,  no  qui- 
siéramos omitir  aquí  estas  palabras  con  que  Pío  XII  pone  término 
a  su  Encíclica:  "No  podemos  concluir  estas  enseñanzas  Nuestras, 
sin  hacer  presente  la  importancia  que  ha  de  tener  como  en  todos 
los  campos  del  apostolado  —la  intervención  del  sacerdote  en  la  ac- 
tividad que  la  Iglesia  debe  desplegar  para  favorecer  y  utilizar  las 
técnicas  de  la  difusión.  El  sacerdote  debe  conocer  los  problemas 
que  el  cine,  la  radio  y  la  televisión  plantean  a  las  almas.  El  sacer- 
dote que  tiene  cura  de  almas  puede  y  debe  saber  lo  que  afirma  la 
ciencia,  el  arte,  y  la  técnica  moderna,  por  la  relación  que  éstas  tie- 
nen con  la  finalidad  de  la  vida  religiosa  y  moral  del  hombre"  (52). 

Dios  y  la  Iglesia  no  deben  estar  ausentes  de  la  pantalla.  Si 
nosotros,  herederos  de  Su  Verdad,  no  llegamos  hasta  el  cine,  no 
esperemos  que  lo  harán  quienes  no  conocen  esta  Verdad. 


(50)  Pío  XI,  Encíclica  "Vigilanti  Cura". 

(51)  Pío  XII,  Encíclica  "Miranda  Prorsus". 

(52)  Pío  XII,  Encíclica  "Miranda  Prorsus".  (Y  en  semana  de  adap- 
tación pastoral  en  Italia,  septiembre  de  1956.  Cf.  A.A.S.,  Vol.  XLVIII, 
1956,  p.  707. 
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[132]    Llegamos  así,  amados  hijos,  al  término  de  este  mensaje 
pastoral.  Os  hemos  hablado   con  franqueza   y  detención 
acerca  de  un  tema  que  nos  parece  de  gran  importancia  y  de  inne- 
gable urgencia. 

Nuestro  mundo  occidental  está  cada  día  más  secularizado,  con- 
centrado en  valores  puramente  temporales  y  que  destruyen  su  ca- 
pacidad espiritual,  su  sed  de  Dios  y  de  lo  eterno.  La  mentalidad 
moderna,  por  otra  parte,  está  condicionada  y  formada  por  los  me- 
dios de  difusión  —prensa,  radio,  cine—  que  acabamos  de  analizar; 
esta  simple  comprobación  nos  permitirá  captar  sin  dificultad  los 
peligros  que  encierran  órganos  sociales  de  tan  vasta  influencia,  pe- 
ligros que  hemos  venido  considerando.  Se  prestan  a  abusos  que 
violan  el  derecho  de  cada  hombre  a  la  verdad,  sobre  sí  mismo  y 
sobre  los  demás;  se  prestan  a  lo  mórbido,  sensual  y  sexualmente 
provocativo,  traficando  con  las  bajas  pasiones  del  hombre;  se  pres- 
tan a  representaciones  que,  aunque  a  veces  artísticas,  falsean  la 
vida  y  se  burlan  de  sus  principios  más  sagrados;  se  prestan,  en 
fin,  a  reducir  al  hombre,  a  todos  los  hombres,  al  nivel  de  mediocri- 
dad y  gusto  banal  que  a  menudo  les  caracteriza. 

[133]  Queremos  que  tengáis  conciencia  de  estos  peligros.  Quere- 
mos más:  que  los  católicos  y  todos  los  hombres  de  sano 
criterio  se  unan  en  un  esfuerzo  por  mejorar  los  medios  de  difusión 
y  los  encaucen  firmemente  en  el  derrotero  de  sus  nobles  y  autén- 
ticos fines.  Es  por  esto  que  insistimos  tanto  en  el  deber  de  cada 
uno  de  vosotros  de  desistir  de  la  compra  de  la  prensa  amarilla  y 
roja  que  corrompe  las  costumbres  y  viola  toda  norma  de  sana  pu- 
blicidad; por  esto,  también,  recalcamos  el  deber  que  cada  uno  tie- 
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ne,  con  respecto  a  sí  mismo  y  con  respecto  a  la  sociedad,  de  se- 
guir muy  de  cerca  la  norma  de  la  Censura  Cinematográfica  de  la 
Acción  Católica.  Y  que  nadie  se  engañe  pensando  que  su  modo  de 
actuar  poco  importa  al  efecto  total.  Al  contrario,  sólo  por  el  es- 
fuerzo disciplinado  de  todos  los  católicos,  la  Iglesia  hará  sentir  su 
criterio  en  un  mundo  donde  el  éxito  comercial  pesa  sobre  todos  los 
argumentos.  Sed  cautos,  pues,  en  alegar  motivos  que  os  permitan 
eximiros  de  la  disciplina  general  de  la  Iglesia. 

Queremos  que  todos  trabajéis  para  que  los  medios  de  difusión 
alcancen  cada  vez  más  su  noble  fin  de  información,  educación  y 
edificación  del  pueblo  chileno.  Apoyad  la  buena  prensa,  radio  y 
cine.  Esforzaos  por  buscar  y  pedir  a  todos  estos  medios  contenido 
serio,  honrado,  artístico  y  responsable.  Y  que  los  productores  ca- 
tólicos sean  los  primeros  en  reconocer  su  grave  deber  y  la  mag- 
nífica oportunidad  que  Dios  y  la  sociedad  han  puesto  en  sus  ma- 
nos para  el  bien  de  la  patria  y  de  la  Iglesia.  Busquemos  todos  y 
exijamos  esa  feliz  arn  onía  de  lo  verdadero,  de  lo  bello  y  de  lo 
bueno  en  los  medios  de  difusión;  armonía  que  fortalecerá  el  es- 
píritu de  nuestro  pueblo  para  afrontar  cristianamente  los  muchos 
problemas  que  afligen  al  país  y  al  mundo. 

Queremos,  finalmente,  que  estudiéis  este  mensaje  nuestro.  Nos 
hemos  esforzado  por  presentaros,  del  modo  más  completo  posible, 
un  problema  que  consideramos  de  gravísima  importancia  para 
vuestra  salvación  y  la  de  vuestros  prójimos.  Confiamos,  por  consi- 
guiente, que  los  grupos  de  Acción  Católica,  de  universitarios  ca- 
tólicos, de  matrimonios,  de  colegiales,  en  una  palabra,  que  todos 
los  fieles,  bajo  la  guía  de  sus  párrocos  y  asesores  estudiarán  y  co- 
mentarán este  libro,  que  asimilarán  sus  lecciones  y  buscarán  las 
conclusiones  prácticas  que  permitan  a  los  principios  encarnarse  en 
acción  y  vida. 

[134]  A  todo  esto  agreguemos  un  deber  del  cristiano:  publicar 
los  principios  de  la  fe  cristiana.  La  publicidad  es  otro  me- 
dio de  difusión  que  se  cultiva  afanosamente  en  nuestros  tiempos 
y  contribuye  a  que  el  público  conozca  y  compre  los  productos  co- 
merciales. ¿Podremos  dudar  de  nuestro  deber  de  publicar  el  men- 
saje salvador  de  Cristo?  La  luz  del  Verbo  encarnado,  que  por  la 
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fe  refulge  en  vuestras  almas  —luz  que  no  podemos  esconder  bajo 
el  celemín—  ha  de  resplandecer  en  vuestras  acciones  y  penetrar 
por  todos  los  medios  públicos  de  difusión  "para  iluminar  a  los  que 
están  sentados  en  tinieblas  y  sombras  de  muerte,  para  enderezar 
nuestros  pasos  por  el  camino  de  la  paz"  (Lucas,  1,  79). 

Dada  en  Santiago,  en  el  mes  de  julio  de  1962. 

f  RAUL  SILVA  HENRIQUEZ,  Cardenal  Arzobispo  de  San- 
tiago; f  ALFREDO  SILVA  SANTIAGO,  Arzobispo  de  Concepción, 
Presidente  de  la  Conferencia  Ep^copal;  f  ALFREDO  CIFUEN- 
TES  GOMEZ,  Arzobispo  de  La  Serena;  f  EMILIO  TAGLE  C, 
Arzobispo-Obispo  de  Valparaíso;  f  RAMON  MUNITA  E.,  Obispo 
de  San  Felipe;  f  MANUEL  LARRAIN  E.,  Obispo  de  Talca; 
f  EDUARDO  LARRAIN  C,  Obispo  de  Rancagua;  \  AUGUSTO 
SALINAS  F.,  Obispo  de  Linares;  f  PEDRO  AGUILERA  N.,  Obis- 
po de  Iquique;  f  VLADIMIRO  BORIC  C,  Obispo  de  Punta  Are- 
nas; f  ELADIO  VICUÑA  A.,  Obispo  de  Chillán;  f  JOSE  MANUEL 
SANTOS  A.,  Obispo  de  Valdivia;  f  FRANCISCO  DE  BORJA  VA- 
LENZUELA  R.,  Obispo  de  Antofagasta;  f  FRANCISCO  VALDES 
S.,  Obispo  de  Osorno;  f  GUILLERMO  C.  HARTL  de  L.,  Obispo 
tit.  de  Estratonicea  de  Caria,  Vicario  Apostólico  de  Araucanía;  f 
BERNARDINO  PIÑERA  C,  Obispo  de  Temuco;  f  ALBERTO 
RENCORET  D.,  Obispo  de  Puerto  Montt;  t  JUAN  FRANCISCO 
FRESNO  L.,  Obispo  de  Copiapó;  f  MANUEL  SANCHEZ  B.,  Obis- 
po de  Los  Angeles;  f  CESAR  GERARDO  M.  VIELMO  G.,  Obis- 
po tit.  de  Ariaso,  Vicario  Apostólico  de  Aisén;  MIGUEL  SQUE- 
LLA  A.,  Administrador  Apostólico  de  Arica;  POLIDORO  VAN 
VIERBERGHE,  Administrador  Apostólico  de  Illapel;  FRANCISCO 
J.  GILMORE  S.,  Vicario  General  Castrense. 

Por  mandato  de  los  Excmos.  Miembros  de  la  Conferencia  Epis- 
copal de  Chile:  Pbro.  FERNANDO  JARA  VIANCOS,  Secretario 
General  del  Episcopado. 
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